
  


  
    
  


  
    A bote pronto, una rueda de reconocimiento puede convertirse en un auténtico “casting criminal”, antes de que un reo se defina como una “palabra bisílaba carente de libertad”. Hay quien, en la reconciliación, observa un “abrazo pendiente” y en la “ratio decidendi” de un pleito “el argumento central de una sentencia oculto entre el follaje restante”. Por no hablar de la póliza, que llega a convertirse en un “contrato que puede no asegurar nada” o, incluso, de la poligamia, bien entendida como “inversión amorosa diversificada”.


    Algunos conceptos son pretendidamente complejos como el de Dominio-Público Marítimo Terrestre, frente a la sencillez coloquial de cualquier “costa”, antes de abordar la severa excomunión, definida como “falta máxima o penalti caído desde el cielo”. Ojo también al fiador, pues suelen ser “personas que garantizan algo, de las que no te debes fiar”. Y cuando se trate de un proceder ejemplar, evitemos la pérfida “diligencia del buen padre de familia”, siendo siempre preferible la diligencia de cualquier madre.


    Este diccionario pone del revés las palabras del Derecho, mediante la sátira y el giro espontáneo a centenares de términos. Con seguridad, no será útil para aprender Derecho, pero sí para lanzar al viento unas carcajadas a costa de nuestro complejo y desfigurado ordenamiento jurídico.
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    “Ad impossibilia nemo tenetur”.

  


  
    Nire gurasoei, Javier eta Bertari eskainia,


    beren betiko laguntza, arima eta alaitasuna


    nonbaitetik sortzeagatik.


    Begoña, Sophia, Tomas eta Joni:


    “Orhiko xoria, Orhin laket”.
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  PRÓLOGO


  POR JOSÉ MANUEL CASTELLS ARTECHE


  (Catedrático de Derecho Administrativo, UPV/EHU)


  Prólogo/h1>


  


  Conocí al ilustre Xabier en la novísima Facultad de Derecho, allá por los años 90 del pasado siglo. Era ya un estudiante inquieto y polifacético; amigo de las aventuras; trabajador en todas las coyunturas. Pese a nacer en Madrid, de padre donostiarra profundamente euskaltzale y madre bilbaína, en cuanto llegó a Donostia aprendió inmediatamente el euskera como señal de imbricación en la vida del País, al que luego ha servido desde diferentes cargos representativos, tanto políticos como académicos. De aquel tiempo procede también su pasión por la montaña y los grandes espacios, no solo en Euskal Herria y los Pirineos, sino también en las míticas montañas del Himalaya y de los Alpes.


  Acabada la carrera, Xabier entró en el reino de la abogacía, sin que ello implicara perder pie en las más diversas experiencias. Doctor por la Universidad del País Vasco y profesor visitante en las Universidades de Oxford y Edimburgo, acompañado por su mujer Begoña y los primeros de sus tres hijos. De ahí le viene también su profundo apego a la sociedad e instituciones británicas y escocesas.


  Su ya citado compromiso con el País le ha llevado a compartir la vida de la práctica del Derecho y la docencia con una decidida apuesta política, que le ha llevado a fecha de hoy a ser el Presidente de las Juntas Generales de Gipuzkoa.


  En esta leve semblanza de un personaje ciertamente singular, resaltaré su decidida apuesta por unos principios democráticos firmemente asentados, y su acendrado compromiso con Euskal Herria, visible en todas sus diversas acciones, que hacen de Xabier un referente ineludible en la presente coyuntura.


  Pertenece el autor prologado a una generación ascendente de la que se nos marchó demasiado pronto el gran Demetrio Loperena, ante la que, declaro modestamente, no me importa en absoluto “ceder los trastos”, utilizando así la expresión, que quiere decir que se les abre paso con gusto, y casi con placer.


  Pero marchemos hacia este Diccionario jurídico satírico que alumbra el amigo Xabier. Porque, efectivamente, se trata de un diccionario de voces jurídicas, tan extensas como incisivas, unificado por un elemento sustancial: el humor expresado en cada voz. Nada se toma demasiado en serio; la parte crítica-paródica es el sustrato de todas y cada una de las páginas de este vademécum jurídico.


  Otro objetivo es visible a simple vista: la denuncia contra el proceloso mundo del Derecho, asentado en milenios de espúreas prácticas y basado frecuentemente en el deplorable uso del poder, y una inconmovible realidad que satura la vida real de un cosmos de tragedia, cuando no de comedía satírica.


  De esta forma, y con el reconocimiento de que se trata de entretener con fundamento, el autor se presta a entrar en el submundo del Derecho y lo hace con conocimiento de causa, de forma sintética cuando no esquemática, proclive a la sonrisa y, a veces, a la carcajada.


  No está ausente el espacio deportivo en el contenido del texto prologado. Coincido con el autor en esta predilección por el “sport” que denota a la luz pública, de forma especial en dos versiones: el “football” y el rugby, con los que tantos momentos agradables hemos podido compartir, especialmente de la mano de la Real Sociedad. El presunto opio popular, en ciertas circunstancias, es más un reconstituyente que una insidiosa droga. En todo caso, qué es nuestra propia vida más “que una patada a seguir”, que unas veces acabará bien y otras muchas decididamente mal.


  El libro está muy cuidado en su parte formal, aunque ya he hecho notar su sentido sintético, propenso al esquematismo. Detalle que no quitará importancia al contenido, ciertamente relevante y resaltable. Se trata fundamentalmente de divertirse pasando un excelente rato, sin dejar por ello de reflexionar en la propuesta del autor, que es más profunda de lo que parece.


  De esta forma el presente volumen se inserta en la variada gama de publicaciones de Ezeizabarrena en las muy diversas facetas del Derecho, tales como la cuestión medioambiental, la problemática europea y una encendida defensa de los Derechos Históricos vascos…


  Finalicemos. Es perentoria una recomendación: lean las siguientes líneas; se encontrarán con una gama de realidades llevada a cabo por una persona que conoce la temática y que tiene un agudo sentido del humor. Creo que todos se lo pasarán bien.


  Donostia, 11 de noviembre de 2019


  INTRODUCCIÓN


  POR EL AUTOR


  Introducción


  


  Como es bien sabido, el Derecho tiene por herramienta fundamental la palabra y el uso del lenguaje en sus versiones orales y escritas a la hora de explicar, argumentar, convencer e interpretar el tortuoso mundo en el que nos movemos los juristas.


  Dentro de dicha complejidad técnica, en general el mundo jurídico ha tenido la tendencia natural a complicar las cosas más si cabe, a través de un lenguaje alambicado, a veces confuso y retórico, y plagado de convenciones formales, materiales y procesales, muchas de ellas incomprensibles para la mayoría de los juristas.


  Junto a ello, bien es cierto que el mundo del Derecho puede ser considerado, también, como un buen caldo de cultivo para el humor, la sátira bien entendida e, incluso, el entretenimiento y el anecdotario más variopinto.


  En este ámbito, como en algunos otros, regresa a mi mente el relato de un jurista galés, vecino de Penarth, la punta portuaria de entrada a Cardiff, durante sus años de estudio en Oxford. Este estudiante del “Jesus College” me relató durante media tarde distintas anécdotas del choque habitual entre galeses e ingleses en distintos momentos y situaciones jurídicas.


  Entre ellas, llama la atención su relato sobre un viejo pleito suscitado en su País de Gales y rememorado muchas veces en la «Welsh Society» de Londres. La anécdota se remonta a las peripecias del abogado Sir James Dale Cassels y sus peculiares relaciones con los jueces ingleses que cumplían sus turnos preceptivos en Gales. En una ocasión, el juez inglés concedió al letrado del acusado la venia para dirigir al jurado unas breves palabras en galés; así lo hizo sólo durante unos treinta segundos para agradecerle su generosidad y sentarse inmediatamente. Al término de la vista, el juez inglés, que no había entendido una sola palabra de su alegato final y estaba seguro de la culpabilidad del reo, envió a un bedel para solicitar una aclaración de lo expresado por el nativo letrado; este lo dejó bien claro, esta vez en inglés:


  
    «The prosecutor is English, the prosecution counsel is English, the judge is English. But the prisoner is Welsh, I´m Welsh, and you are all Welsh. Do your duty».

  


  Efectivamente, aquel jurado estaba íntegramente compuesto por galeses y el acusado fue declarado inocente, frente a cualquier prueba o adversidad, que no eran pocas a la vista del juez inglés. La breve anécdota “procesal” ilustra, desde mi punto de vista, la natural tendencia de muchos anglosajones a reírse de sí mismos, independientemente de orígenes, posiciones y otras consideraciones diversas.


  Siquiera parcialmente, el presente diccionario parte de una intención similar, alejada, por descontado, de intenciones peyorativas o polémicas, para tratar de aligerar el peso de nuestra tradición jurídica formal y buscar el mero entretenimiento e, incluso, la libertad de la risa, en torno a centenares de conceptos jurídicos definidos de forma satírica, errónea o claramente estúpida.


  Para tal fin, no encontrará el lector en este breve diccionario perspectiva formal alguna ni sesudas definiciones que expliquen, con pretensión de precisión, una realidad jurídica o un concepto. Al contrario, en mi ánimo cabe subrayar tan solo el criterio inspirador de la brevedad en las definiciones y la búsqueda de algún género de entretenimiento desde mi perspectiva personal, crítica y subjetiva sobre muchos elementos y conceptos del Derecho que nos rodea.


  No hay, por tanto, ánimo académico ni formal alguno en este breve diccionario, sino el de entretener en la escasa medida en que el Derecho pueda ser entretenido y los juristas podamos ser proclives a reírnos de nosotros mismos y de nuestras habituales ficciones y teatros conceptuales.


  Siendo el reto bastante difícil, sólo la risa o el mero disfrute de cada cual podrá dirimir el sencillo envite que ha perseguido el mero divertimento temporal del autor, esperando también el de sus futuros lectores.


  A


  A


  


  Abarloar: en el Derecho Marítimo se trata, en principio, de aproximar las esloras de dos embarcaciones con fines pacíficos.


  Ab initio: desde que alguien se percata.


  Abanderamiento: acción de otorgar pabellón o bandera a un buque. Curiosamente, la bandera no suele coincidir con la sociedad propietaria ni con el Estado correspondiente al domicilio social de la mercantil correspondiente.


  Abdicación: escapada formal y pública del cargo de monarca para vivir mejor si cabe.


  Abintestato: caos hereditario por error o ausencia de testamento.


  Abogacía: colectivo de abogados y abogadas, pretendidamente organizado y defensor de intereses desconocidos.


  Abogado/a: profesional licenciado o licenciada en Derecho que cree conocer el ordenamiento jurídico, y se considera capacitado legalmente para defender intereses ante cualquier jurisdicción.


  Abogado/a del Estado: letrado o letrada obtusa, tras ardua oposición.


  Abogado General del Tribunal de Justicia de la UE: letrado sistemático y monocorde.


  Abogar: tendencia de la abogada o del abogado a argumentar o defender inopinadamente.


  Abonaré: intención inicial de pago.


  Abordaje: en Derecho Marítimo, acto de acometer contra otro buque sin buena intención conocida.


  Absentismo (laboral): desviación de la voluntad que nos conduce a evitar la jornada laboral.


  Absolución: pronunciamiento ansiado por la defensa y soñado por todo imputado.


  Absolución sacramental: perdón divino.


  Absorción: rápida deglución de una gran empresa sobre otra menor.


  Abstención: solución jurídica y política habitual cuando nadie sabe qué hacer con una determinada decisión.


  Abstinencia: ley seca carnal.


  Abuso de poder: también denominada “cortesía” por quien ejerce una determinada posición jerárquica sobre alguien.


  Abuso de posición dominante: sometimiento económico y comercial entre empresas.


  Abuso de derecho: sinónimo de abuso de poder, pero acompañado de argumentación jurídica.


  Accesión: frutos frescos que pueden caer de cualquier Código Civil.


  Acción: pretensión jurídica sin definir.


  Acciones: expectativa indefinida sobre el capital o las pérdidas de una empresa.


  Acervo comunitario: antónimo histórico de “Gran Bretaña”.


  Acólito: secuaz inasequible al desaliento.


  Aconfesional (Estado): algunos Estados dicen serlo, pero pueden no parecerlo.


  Acreedor: pesadilla, normalmente humana, que quiere cobrar algo.


  Acta: documento resumen de hechos e intenciones ininteligibles.


  Activo: antónimo de pasivo, debidamente “tuneado”.


  Acto Administrativo: resolución presuntamente motivada y con efectos emitida por una Administración Pública, diferente a las resoluciones parlamentarias, salvo mejor criterio del Tribunal Constitucional y del Tribunal Supremo, que han decidido extender la categoría hasta niveles reproductivos propios de liebres y conejos.


  Actualización Foral: foralidad pública pendiente de modernización.


  Actuario: contable educado.


  Acuerdo: pacto previo al desacuerdo.


  Acuerdo amistoso: ficción falaz.


  Acuerdo voluntario: antónimo de “coacción”.


  Acusación: amenaza previa sin contenido jurídico.


  Acusación particular: fiscal privado debidamente remunerado.


  Adhesión: figura procesal o contractual instigada por la pereza, en la cual una parte se suma a una alegación o a un contrato.


  Administrado: persona, para un Derecho Administrativo paternalista o maternalista.


  Administrador: gestor del caos.


  Administrador concursal: figura pintoresca que debe velar por intentar que se resarza a la masa de acreedores pero que vela por cobrar sus honorarios y que el concurso acabe pronto (por cortesía de Santiago Barba; en adelante SB).


  Adjudicación: decisión justificada o no sobre el futuro de un bien.


  Adopción: atribución indirecta de un descendiente hasta entonces desconocido.


  Adquirente: comprador despistado.


  Aduana: lugar de tensión extrema y actividad delictiva muy elevada.


  Adulterio: delito canónico grave, venial en la vía civil, según los casos.


  Afianzado: sujeto a una garantía casi siempre indescifrable.


  Aforado: capacidad de ser enjuiciado por primos o afines.


  Aforamiento: enjuiciamiento desviado “ex lege” y normalmente “ad hoc”.


  Agosto: pausa procesal con calor.


  Agotes: muy antiguos y peculiares pobladores de algunos rincones del valle navarro de Baztan, concretamente en Erratzu, Bozate y Arizkun.


  Aguas continentales: lamentablemente, hay continentes casi enteros donde su uso y disfrute es un mito.


  Aguas interiores: su salubridad depende de la salud de cada cual.


  Aguas internacionales: suelen serlo en función de los buques y sus orígenes y destinos finales.


  Albacea: persona de confianza hasta que administra el testamento.


  Albala: carta marítima real que cualquier monarca actual desconoce.


  Alevosía: con mala fe debidamente argumentada por quien acusa.


  Alta Mar: lugar de baño escasamente acotado.


  Aluvión: masa de agua susceptible de generar una propiedad nueva e inexistente hasta entonces.


  Alzada: en general, recurso administrativo imposible.


  Allanamiento: cuando no hay más remedio, el demandado se allana, esto es, se “somete” a lo reclamado por la otra parte.


  Allanamiento de morada: abordaje de un domicilio realizado por personas.


  Amancebado: pecador anterior al surgimiento de las libertades públicas e impúdicas.


  Amejoramiento: Estatuto navarro de Autonomía, aunque hubo quienes quisieron que fuera otra cosa.


  Amenaza: descripción violenta de algo que generalmente no sucederá.


  Amojonamiento: acción de acotar aproximadamente los límites entre propiedades o límites territoriales. La ubicación de los mojones de cada parte nunca suele coincidir.


  Amortizable: convertible en dinero, dios mediante.


  Analogía: ágil recurso letrado para aplicar normas a situaciones jurídicas similares para quien esgrime la analogía.


  Anarquía: Estado de Derecho moderno.


  Anotación: si es a mano, descripción indescifrable.


  Antejuicio: acto previo al juicio, que jamás existe en la Ley procesal.


  Anteproyecto de Ley: voluntad legislativa del Ejecutivo que el Legislativo “matizará”.


  Anticresis: hipoteca envenenada y sujeta a devaneos varios.


  Anulabilidad: nulidad leve que no es tal, especialmente en el Derecho Administrativo.


  Apalancamiento: capital muerto o congelado temporalmente.


  Aparcería: contrato extraño, entre el propietario y un agricultor, cuyas condiciones suelen ser inescrutables para el segundo.


  Apátrida: hombre libre que no puede traspasar frontera alguna.


  Apelación: en términos procesales, suele ser el primer recurso posible que el recurrente considera ganado.


  Apeo: amojonamiento fino.


  Apócrifo: tan supuesto o fingido, que resulta imposible saber su procedencia.


  Apoderado: persona que tiene poder emitido por alguien, pero nunca sabe con qué límites.


  Apógrafo: copia literal ininteligible.


  Aportación: en el Convenio Económico con Navarra, se trata de la cuantía que abona Navarra al Estado por las competencias estatales, incluido el incumplimiento del Estatuto o Amejoramiento de Navarra.


  Apostasía: duda de fe razonable para quien duda y algo menos para la Iglesia.


  Apostilla: anotación o anexo a un documento cuyo fin nadie conoce.


  Aquiescencia: mutuo acuerdo, independientemente de que ambas partes entiendan el acuerdo.


  Arancel: pago o arbitrio sometido a los vaivenes políticos o fronterizos.


  Ararteko: Defensor del Pueblo en Euskadi, foralidad incluida.


  Arbitraje: procedimiento privado para dirimir un conflicto jurídico, aunque las partes desconozcan cuál es el conflicto y el procedimiento en sí.


  Arbitrariedad: marasmo que el Derecho busca limitar mediante fina ingeniería denominada “motivación”.


  Arbitrariedad administrativa: arbitrariedad pecaminosa.


  Árbitro: miembro de un panel o tribunal de arbitraje, siempre que las partes así lo acepten.


  Arcaísmo jurídico: algunos pueden resolver problemas inasequibles al Derecho contemporáneo.


  Arcipreste: sacerdote con galones.


  Armisticio: declaración previa a una feliz subasta de armas.


  Arqueo: capacidad de carga de un buque que algunos superan ampliamente.


  Arras: depósito desesperado realizado por un soltero.


  Arrendador: propietario de un bien inmueble en cuyo interior habita un tercero despistado por las reglas de arrendamiento del lugar.


  Arrendamiento: alquiler de infinitas formas cuya buena marcha y paz social suele depender del carácter de sus gentes.


  Arrendamiento rústico: normalmente lo rústico es el objeto del arrendamiento.


  Arrendamiento turístico: arrendamiento fugaz, en el tiempo y en las formas.


  Arrendatario: habitante despistado y sometido a las reglas no escritas del arrendador.


  Arrepentimiento: en el Derecho Penal, acto reflejo y positivo en tanto se produce la detención.


  Arrumaje: en el Derecho Marítimo, disposición pretendidamente lógica de una carga en un buque hasta que cambie de posición.


  Asamblea: reunión amplia que se inicia pacíficamente hasta que se tuerce.


  Asegurado: titular de un contrato de seguro, hasta que se produce el accidente o evento.


  Asilado: titular de un Derecho Humano que todos los Estados reconocen pero que casi ninguno aplica.


  Asociación: unión de personas jurídicamente unidas por un fin común, pero cuyos intereses son claramente diferentes.


  Asociación de interés público: concepto jurídico indeterminado cuya precisión dependerá enteramente de la Administración que declara el meritado interés.


  Asociación de malhechores: asociación impura pero habitual.


  Asociación (derecho de): derecho fundamental básico de garantía decadente a causa de las condiciones administrativas que se le imponen.


  Asociación sin ánimo de lucro: más bien asociación.


  Atenuante: circunstancia modificativa de la responsabilidad penal. “Novia” infinita de todo imputado.


  Audiencia: acto procesal presidido por un juez y animado por letrados, todos ellos togados.


  Audiencia Previa: antesala de un juicio, que suele servir para despistar.


  Auditar: análisis contable realizado con premeditación y alevosía.


  Auditor: fiscal económico sin toga.


  Auditoría: radiografía económica que suele acabar con víctimas.


  Autenticación: agotador proceso para legalizar documentos, dependiendo del fin último de cada documento a legalizar.


  Auto: decisión judicial que no es una Sentencia, pero que tiende a notificarse sobre el mediodía de los viernes, con la aviesa intención de arruinar el fin de semana de alguno de sus destinatarios.


  Autodeterminación (derecho de): derecho de la ciudadanía al reconocimiento de su condición política, siempre que el derecho sea reconocido por el Estado matriz, por una institución internacional o por una feliz casualidad.


  Autonomía: medida relativa del poder político, normalmente dependiente de la capacidad económica del ente político o administrativo.


  Autonomía de la voluntad: Diosa madre del Derecho Civil que corre peligro en nuestros días.


  Autopsia: reconocimiento médico post-mortem.


  Autorización Ambiental Integrada: acto administrativo complejo que “pretende regular” la contaminación industrial.


  Autotutela: potestad exorbitante de las Administraciones Públicas que, en ocasiones, va más allá del sentido común.


  Aval: garantía financiera que une peligrosamente a varias personas físicas o jurídicas.


  Avalista: dependiendo del avalado, puede ser un deporte de riesgo.


  Avalúo: tasación de bienes pero en profundidad.


  Avocación: delegación invertida.


  Avulsión: desplazamiento de tierras y suelo, finca incluida, que dará lugar a disputa sobre la propiedad.


  Ayuntamiento: órgano de gestión municipal donde no hay paz ni en domingo y festivo.


  B


  B


  


  Baja temeraria: oferta económicamente ruinosa o insuficiente en un contrato público, incluso aunque la Administración sea consciente de ello.


  Bajeza moral: carencia de estatura ética.


  Balance: resultado en las cuentas de una empresa, previamente maquillado.


  Balance regularizado: balance “maquillado”.


  Banca: banco o sistema financiero especulativo; para muchos, es una auténtica lacra moderna.


  Bancarrota: quiebra o insolvencia, normalmente irreversible, de la que nadie se hace responsable.


  Banco: si es del sistema financiero, es mejor no descansar sobre el mismo demasiado tiempo.


  Bando: anuncio municipal que sólo escucha el Alcalde.


  Bastanteo: tasa estrafalaria ya derogada y devengada por verificar que un poder notarial es suficiente para sus fines.


  Bastantear: acción de bastanteo de un poder.


  Beneficio de inventario (aceptación a): aceptación cautelosa de una herencia, cuando al testador le precede la fama de “perla” o “bon vivant”.


  Bienes gananciales: bienes comunes del matrimonio, adquiridos o recibidos tras la unión formal, que, una vez separados, nadie sabe cómo discernir su propiedad.


  Bienes privativos: bienes de cada miembro del matrimonio cuya titularidad nunca está clara.


  Bienestar (Estado de): mito político.


  Bondad: intención inescrutable para algunos juristas.


  Brexit: culebrón británico similar a una singladura en círculos.


  Buena fe: abstracción jurídica que debe ser objeto de comprobación individualizada.


  Buenas costumbres: concepto moral fluctuante vigente en los Códigos Civiles, de escaso arraigo social.


  Bufete: despacho de abogados y abogadas pretendidamente organizado por materias.


  Burocracia: hábitat natural del mundo político y jurídico.


  C
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  Cabildear: uso de argucias y presiones diversas para el logro de un fin, normalmente en el ámbito municipal.


  Cabildo: ayuntamiento u organización de gestión municipal competente o no.


  Cabotaje: arriesgada navegación cercana a la costa, donde el patrón arriesga tanto por los riesgos bajo el agua como en la superficie.


  Cacheo: palpación corporal permitida por el ordenamiento jurídico.


  Caducidad: momento procesal en el que el transcurso del tiempo te libera de hacer algo, pero te obliga a explicarlo.


  Caladero (de votos): espacio físico donde vive mucha gente, pretendidamente afín.


  Caladero (de pesca): espacio marino de abundante pesca y múltiples jurisdicciones jamás reconocidas por la pesquería.


  Calendario normativo: clásica hipótesis gubernamental presentada al inicio de legislatura, cuyo decalaje desviado denunciará la oposición.


  Calificación (del delito): momento procesal en que la Fiscalía destapa la furia del Derecho Penal.


  Calumnia: falsedad o acusación maliciosa nunca pronunciada por uno mismo.


  Cámara de Comptos: Tribunal de Cuentas navarro, riguroso con su propio fuero.


  Cancelación (de antecedentes penales): procedimiento para poner a cero el contador penal de una persona.


  Cancelación (de hipoteca): divorcio pacífico con un banco.


  Canon: tasa cuyo cálculo se desconoce.


  Canon de vertido: polución fluvial que genera ingreso.


  Canon vinícola: tasa a devengar antes de la cata correspondiente.


  Canonización: juicio divino de Santidad.


  Capacidad: plenitud de uso de las facultades de una persona. Lo complejo es discernir quién es esa persona.


  Capacidad de obrar: capacidad con margen de maniobra y con permiso de terceros.


  Capital: dinero invisible en cualquier forma y moneda.


  Capitulaciones matrimoniales: acuerdo económico prematrimonial que, como todo lo previo, desconoce la realidad.


  Carga (de la prueba): principio procesal probatorio reversible que obliga a alguien a probar algo ciertamente improbable.


  Carga (sobre la propiedad): propiedad envenenada.


  Carta de naturaleza: no hay carteo ni tiene relación con la naturaleza, pero sirve para adquirir discrecionalmente una nacionalidad.


  Cartera: lista de activos inescrutables.


  Casación (recurso de): último recurso, generalmente inasequible al éxito de quien lo plantea.


  Caso fortuito: suele ser fortuito para el causante.


  Castidad: consejo evangélico de compleja ejecución general.


  Catastro: inventario público inmobiliario que sume en la confusión a los particulares.


  Caución: garantía financiera generalmente inasumible.


  Caución juratoria: garantía financiera y divina.


  Caudal ecológico: mínimo caudal fluvial legal cuando baja el agua, existe la Ley y esta se cumple.


  Causa: procedimiento judicial indefinido.


  Causahabiente: sucesor o heredero culto.


  Causalidad (relación de): nexo causal entre un acto y determinadas consecuencias, siempre que lo diga un Juez.


  Causante: finado que causa alborozo o ruina a un causahabiente.


  Cautelar: decisión previa o preventiva sobre una cuestión cuyo fondo es muy profundo.


  Cedente: en términos futbolísticos, sería un “pase al hueco” cuyo remate es pura hipótesis.


  Cédula: certificación, autorización o garantía desconocida e ininteligible para su receptor.


  Cédula (de habitabilidad): cédula de un inmueble que certifica su habitabilidad técnica hasta que una viga se interpone con tu cabeza.


  Celibato: soltería “snob”.


  Censo: extraño contrato civil de arrendamiento o renta sobre bienes cuya posesión no es nada clara ni lo será nunca.


  Censo a primeras cepas: censo sobre hipotético vino.


  Certeza: en el mundo jurídico no existe.


  Certificación: documento que pretende acreditar algo que luego certificará o no un tercero o una Administración Pública.


  Cesión: pase en profundidad sin remate posible. En el mundo del rugby, “patada a seguir”.


  Cheque: medio de pago en papel y franco desuso a la vista de las sorpresas que ha deparado.


  Circulante: dinero o capital que se mueve pero nunca se ve.


  Circunscripción: demarcación electoral donde los electos se eligen según un sistema electoral solo teóricamente basado en el principio de “una persona, un voto”.


  Circunstancia: hecho que sucede o no.


  Cisma: revuelta sin armas, pero dogmática.


  Ciudadanía: condición de ciudadano, siempre que el ordenamiento así lo reconozca.


  Civil (Derecho): extensa área del ordenamiento jurídico que regula relaciones entre personas, siempre que de verdad lo sean.


  Civilista: jurista presuntamente experto en Derecho Civil.


  Cláusula: especificación de un contrato, específicamente redactada para destrozar el sentido de un contrato.


  Coacción: influencia cercana a la violencia que uno mismo jamás realiza.


  Coacreedor: titular conjunto de deuda de un tercero normalmente desconocido, desaparecido o huido.


  Coacusado: acusado con alguien más al que cualquiera de los acusados atribuye el ilícito en cuestión.


  Coadjutor: ayudante, siempre que pueda.


  Coadyuvante: tercera parte de una acción o proceso cuya razón para estar en un proceso es opaca.


  Coalición: gazpacho político.


  Coarrendador: quien arrienda conjuntamente, normalmente mediante fórmulas poco transparentes.


  Coartada: musa eterna del abogado defensor penalista que soluciona un caso que normalmente no aparece porque no existe.


  Coasegurador: seguro emitido por dos aseguradores donde la carencia de cobertura real se duplica.


  Coautor: copartícipe de un ilícito penal con buena relación con el otro autor hasta que comienza el juicio penal.


  Coavalista: quien presenta aval junto a otro avalista en garantía de alguna deuda o similar. Todo va bien hasta que debe afrontarse la deuda pendiente.


  Codemandado: demandado junto a otro demandado. Normalmente los codemandados desconocen su relación jurídica pero el demandante no.


  Codeudor: deudor no único de un tercero, que normalmente se hará el sueco.


  Codicilo: documento suplementario de un testamento muy, muy antiguo.


  Codificación: encomiable esfuerzo del legislador para codificar en un texto el caos jurídico reinante sobre una rama del ordenamiento.


  Código (Penal, Civil, etc.): inventario de normas jurídicas sobre una rama del Derecho, cuyas actualizaciones convierten en inservibles los códigos en papel.


  Código (deontológico): reglas de conducta profesionales de compleja aplicación a colectivos compuestos por miles de personas.


  Codueño: titular pacífico de una propiedad compartida hasta que pretenda su transmisión.


  Coencausado: codemandado que no quiere ser calificado como tal.


  Cognación: relación familiar de consanguinidad que ambos interesados desconocen.


  Cognición: procedimiento judicial pretendidamente rápido que ni empieza ni acaba.


  Cohabitación: amancebamiento moderno.


  Coheredero: beneficiario de herencia junto a otro u otros cuya relación personal va a cambiar.


  Colación: listado y comparación de bienes en una herencia previa a su atribución y a la consiguiente bronca familiar.


  Colateral: accesorio o no.


  Colegiación (profesional): obligación legal de agrupación en colegio de determinadas profesiones por razones jurídicas desconocidas.


  Colegio (de abogados): organización jurídica que agrupa legalmente a los letrados y letradas de un lugar por razones jurídicas desconocidas.


  Colindante: finca contigua con la que se convive pacíficamente hasta un buen día.


  Colonizar: tendencia natural de los Estados cuando descubren la existencia del Derecho Internacional.


  Colusión: competencia desleal y fraudulenta que suele beneficiar a alguien escondido.


  Comandita: cuadrilla mercantil.


  Comarca: distrito de administración y gestión local de competencias indescifrables.


  Comercio de Derechos de Emisión: mercado empresarial de contaminación.


  Comicios: elecciones democráticas, pero en plan antiguo.


  Comisaría: oficina de presencia y gestión policial donde los derechos de las personas dependen de muy diversas circunstancias.


  Comisión: reunión de presuntos expertos en cualquier materia designados cuando una Administración o Ejecutivo no sabe qué hacer.


  Comiso: privación cautelar de algo, aunque se sabe que es para siempre.


  Comitas gentium: cortesía diplomática o hipocresía internacional.


  Comité: comisión con acento francés.


  Comodante: el que deposita o fía, aunque no sea de fiar.


  Comodatario: víctima del comodante.


  Comodato: prestamo de cosa no fungible, cuyo objeto será irreconocible una vez devuelto.


  Comparecencia: acto de presencia generalmente preceptivo y de consecuencias desconocidas.


  Compatriotas: personas que tienen la misma bandera formal en su pasaporte.


  Compeler: presionar u obligar por la fuerza, de manera legal, independientemente de que te partan la crisma.


  Competencia (Derecho Administrativo y Constitucional): medida teórica de lo que una Administración puede hacer o no, con tendencia natural a desbordarse por exceso.


  Competencia (mercantil): lucha fratricida por el mercado.


  Competencia desleal: competencia que deja víctimas en el mercado.


  Compilación: recopilación ordenada de normas de una materia que la práctica se ocupará de transformar en caos.


  Compilación de Derecho Civil de Navarra: Código Civil navarro estructurado en Leyes, donde legalmente la costumbre goza de prioridad siempre que sea factible encontrarla.


  Complejidad de la Instrucción: prórroga amenizada por nuevos solistas y espontáneos.


  Cómplice: amigo anterior que te echó un cable para cometer un ilícito.


  Compraventa: compra y venta. Si es de inmueble, suele haber algo más.


  Compulsa: sellado violento que pretende verificar la autenticidad del documento. Tras el sellado, el documento es irreconocible.


  Compulsión: coerción sobre persona o personas con apariencia de legalidad.


  Comunal (bien): del común de los vecinos de un lugar. Esto es, de todos y de nadie.


  Comunero: co-propietario que desconoce ser tal, normalmente por el paso del tiempo.


  Comunidad (de bienes): bienes comunes matrimoniales hasta que se monta la gresca.


  Comunidad (de pastos): propiedad común herbosa que no es para fumar.


  Comunidad (de propietarios): caos vecinal.


  Comunidad (de regantes): asociación de usuarios de una red de aguas destinadas al riego para usos agrícolas, incluida la transformación del agua en vino.


  Concausa: causa subsiguiente a un fiasco judicial previo.


  Concejal: electo municipal ilusionado e ingenuo.


  Concejo: municipio pequeño para todos y metrópoli para sus concejales.


  Concertar: acordar musicalmente.


  Concesión: monstruo insondable del Derecho Administrativo de infinitas tipologías.


  Conchabado: confabulado, normalmente para tomar algo más que un refresco.


  Concierto: acuerdo con música.


  Concierto Económico: acuerdo económico con música foral entre los territorios de Álava, Bizkaia y Gipuzkoa y el Estado


  Conciliación: acuerdo meloso.


  Conciudadano: ciudadano amigo hasta un buen día.


  Concomitancia: coexistencia pero muy compleja.


  Concordato: tratado internacional con la Santa Sede que suele obligar especialmente al Estado signatario.


  Concubinato: cohabitación libre de formalismos.


  Conculcación: vulneración cacofónica.


  Concursado: quebrado o insolvente aunque el interesado no quiera verlo.


  Concurso (de acreedores): los acreedores de una empresa intentan que les toque algo en la quiebra. (SB).


  Concurso público: procedimiento competitivo y teóricamente abierto para fines diversos.


  Concurso (de delitos): alguno cae seguro.


  Concusión: chantaje desconocido incluso por el chantajista.


  Condena: plazo de tiempo que hay que pensar que nunca se cumple. (SB)


  Condena accesoria: pena adicional que el reo no espera.


  Condena en costas: premio pecuniario en sorteo aleatorio.


  Condición: término o circunstancia contractual diversa que destrozará a una parte del contrato.


  Condominio: propiedad en común donde una parte domina a la otra, salvo en el caso de la isla de los faisanes en el río Bidasoa, donde dominaban los faisanes que hoy se han extinguido.


  Condonación: preservativo que elimina una deuda líquida.


  Condueño: copropietario extraño.


  Conexo: con nexo.


  Confederación: en términos constitucionales, federación de naciones bien avenidas de cara al exterior.


  Conferencia Episcopal: asamblea divina, pero normalmente dogmática.


  Confesión: reconocimiento en momento de debilidad.


  Confeso: confesión consumada tras el momento de debilidad.


  Confesor: el canónico es de absoluta confianza.


  Confinamiento: privación de libertad en lugar frío.


  Confiscación: privación forzosa de posesión o propiedad.


  Conflicto (de intereses): colisión entre intereses diferentes y varias mentes que conocen el inminente choque.


  Conflicto (de leyes): esguince mental sobre leyes aplicables a un hecho.


  Conforme (a Derecho): mito jurídico


  Conformidad: aprobación formal independiente de la voluntad.


  Congelación (de cuenta, fondos): dinero helado en cualquier moneda.


  Conjetura: especulación fruto de la duda.


  Conminación: aviso jurídico y serio.


  Conmixtión: confusión o mezcla de bienes en la que una parte siempre pierde algo.


  Conmutación (de pena): canje punitivo.


  Conmoriencia: deceso conjunto y simultáneo.


  Connivencia: relación para fines no inocuos.


  Conocimiento carnal: mutuo y pacífico roce habitual.


  Consanguíneo: relación familiar de sangre, pero pacífica, salvo en testamentarías.


  Consejo: reunión ejecutiva que decide cuando otro no lo hace.


  Consejo de Administración: consejo de gobierno, normalmente de una empresa o sociedad, donde algunos cortan el bacalao y otros no lo huelen.


  Consejero Delegado: Administrador de una empresa que todavía lo es.


  Consenso: acuerdo fino aunque quien acuerde no sepa cuál es el acuerdo.


  Consentido: permitido, aunque sea impuesto por oscuras y violentas argucias.


  Consentimiento matrimonial: suele ser una declaración nerviosa e improvisada.


  Consentir tácitamente: silencio pasivo con consecuencias.


  Consignación: depósito cautelar para un fin ulterior que o no se cumple o el depósito tiende a desaparecer.


  Consocio: socio ignorado.


  Consorcio: en el Derecho Privado es una unión de empresas con fines diversos. En el Derecho Administrativo, se trata de una unión de personas jurídicas públicas que suelen atizarse con fines de interés público.


  Consorte: cónyuge que pocas veces tiene la suerte de conocer a la otra parte.


  Constancia: presunta certeza sobre algo que nunca es tal en Derecho.


  Constar: aparece, pero puede desaparecer misteriosamente u olvidarse, incluso aunque conste en acta.


  Constatación: que consta, salvando el significado real del verbo “constar”.


  Constitución: norma jurídica teóricamente suprema de un ordenamiento que ya no es tal y cuyo incumplimiento constante hace dudar de su carácter normativo. En el Reino Unido, por si acaso, no existe.


  Consternación: aflicción o pesar provocados por un hecho dramático o por todo lo contrario.


  Constitucionalidad: acorde o conforme a una Constitución, antes de que la realidad haga imposible tal cosa.


  Constituirse (en fiador): según a quién es un acto heroico.


  Consuetudinario: propio o basado en alguna costumbre que casi nadie conoce.


  Consultoría: lugar donde uno cree que consulta y normalmente el consultado acaba siendo uno mismo.


  Consumación: perfeccionar una acción, aunque sea una aberración.


  Contabilidad: disciplina que estudia los libros de cuentas y que solo entienden algunos contables con mucha suerte.


  Contencioso: todo el Derecho lo es.


  Contencioso-Administrativa (jurisdicción): jurisdicción imposible que dice controlar los actos y Reglamentos de las Administraciones Públicas, que estas mismas controlan y pueden alterar, modificar o derogar.


  Contractual: propio de un contrato ininteligible.


  Continencia de la causa: presunción sobre una causa o pleito que se rompe con la incontinencia de las partes.


  Contingencia: accidente o hecho inesperado que el asegurador procurará eludir.


  Contrademanda: contestación a una demanda con otra demanda, merezca o no la pena.


  Contrafuero: alerta previa al “Pase Foral”.


  Contraprestación: abono o servicio prestado a cambio de algo que no suele ser claro.


  Contrario: conocido previo con toga o sin ella hasta saltar a la cancha.


  Contrario a Derecho: latiguillo recurrente de cualquier jurista.


  Contrario a la Ley: latiguillo idéntico al anterior, pero más suave.


  Contrario a la costumbre: latiguillo similar a los anteriores, pero de jurista ultraconservador.


  Contrario a la moral y las buenas costumbres: latiguillo reaccionario.


  Contrarréplica: segunda réplica jurídica cuando nadie en la sala recuerda el objeto de la réplica.


  Contrasentido: plaga que prolifera en el Derecho moderno.


  Contrastar: “rara avis” entre jueces, fiscales y periodistas de tribunales.


  Contratiempo: error informático previo a la victoria jurídica de uno mismo.


  Contrata: titular de un contrato público que jamás asume su responsabilidad.


  Contratación pública: será un contrato público, aunque pueda resultar totalmente opaco.


  Contrato: acuerdo de voluntades entre partes que realmente desconocen sus verdaderas intenciones.


  Contrato administrativo: figura de contratación pública heredada del Derecho Privado que el Derecho Administrativo destrozará en fondo y forma.


  Contrato a tanto alzado: contrato con sorpresa.


  Contrato a la gruesa: contrato marítimo de gran riesgo, dependiendo de la singladura del buque.


  Contrato bilateral: horterada jurídica similar a la “persona humana”.


  Contrato blindado: figura contractual eufemística propia de militares y no de juristas.


  Contrato consensual: imbecilidad.


  Contrato de adhesión: contrato impuesto, pero bien presentado.


  Contrato de arrendamiento de buque: principio del fin.


  Contrato de fletamento: normalmente, suele ser solo de ida.


  Contrato gratuito: contrato imprudente.


  Contrato matrimonial: contrato redundante.


  Contrato sinalagmático: contrato y punto.


  Contrato verbal: contrato diario que se produce sin darnos cuenta.


  Contravalor: valor de cambio que nunca es real.


  Contravención: vulneración que el oyente no entiende.


  Contribución: aportación económica cuyo fin es oculto.


  Contribuyente: ciudadano medio ingenuo en los países occidentales desarrollados.


  Control: Actividad central y prioritaria del Derecho Administrativo.


  Control policial: se trata del control, pero cuando genera miedo.


  Controversia: disputa que todavía es pacífica.


  Contumacia: extraño palabro habitual en tribunales que nadie ha conseguido discernir, ni siquiera los “contumaces” usuarios del término.


  Convalidación: reconocimiento de un documento mediante procedimientos formales agotadores. Normalmente, un cambio legislativo de última hora hace inservible la convalidación.


  Convalidación del matrimonio: reincidencia innecesaria.


  Convencer: actividad general de fiscales, abogadas y abogados cuando algún Juez escucha.


  Convención: pacto o contrato en el Derecho Civil. En el Derecho Internacional, se trata de una reunión general de representantes de Estados para elaborar o modificar algún tratado internacional que luego plagarán de reservas.


  Convenio: acuerdo más en profundidad.


  Convenio colectivo: condiciones laborales de un grupo o gremio, con tendencia natural a ser flexibles.


  Convenio Económico: acuerdo económico con melodía foral entre Navarra y el Estado.


  Convicción: pretensión retórica.


  Convicción moral: pretensión muy retórica.


  Convincente: pretensión subjetiva sobre la capacidad escrita u oral de uno mismo.


  Cónyuge: la contraparte de un matrimonio que todavía es tal.


  Cooficialidad: oficial, pero normalmente sometido a las argucias políticas.


  Cooperación (principio de): entre Administraciones Públicas es un mito jurídico.


  Coordinación (principio de): capacidad de interlocución entre las Administraciones Públicas siempre que hablen entre ellas.


  Cooperativa: sociedad donde se trabaja y se es copropietario al mismo tiempo.


  Copartícipe: en un delito es un coautor que lo ignora de momento. En materia civil, es un propietario conjunto de un bien desconocido.


  Copia: documento igual a otro más nítido.


  Copia autenticada o legalizada: copia cuya autenticidad certifica alguien mediante sello violento.


  Copropiedad: propiedad dividida y, por tanto, fuente inagotable de problemas, especialmente si la copropiedad es familiar.


  Corporación: empresa gigante de órganos de gestión opacos.


  Corporativismo: ADN típico de profesiones y colectivos diversos.


  Corraliza: bien o predio comunal navarro de infinitos y seculares fines en el medio rural.


  Corredor de Comercio: atleta comercial de fondo o velocidad.


  Corregidor: representante provincial del Rey con tendencia a corregir a cualquiera.


  Correligionario: amigo o adepto, religiones al margen.


  Corretaje: comisión de un broker bursátil raramente regulada.


  Corroborar: confirmar seriamente.


  Corromper: seducir sin ética.


  Corrupción: hedor a besugo viejo.


  Corruptela: corrupción puntual, de momento.


  Corsario: pirata legalizado por algún Rey.


  Corte: Tribunal con ínfulas.


  Cortes: Parlamento bastante antiguo.


  Cortes de Navarra: antiguo Parlamento navarro donde la costumbre podía primar sobre cualquier Ley.


  Cortes Generales: Congreso de los Diputados y Senado, si bien casi nunca se reúnen al mismo tiempo.


  Cortesía internacional: diplomacia tendente a la hipocresía.


  Cosa de nadie: “res nullius” buscada por alguien.


  Cosa juzgada: litigio ya juzgado, con resultado infame para una parte.


  Co-soberanía: matrimonio político que comparte derechos y obligaciones.


  Costa: dominio público marítimo terrestre. Con lo sencillo que es “costa”.


  Costas: sangría posterior a un juicio.


  Costumbre: uso habitual de un lugar cuyos límites nadie sabe precisar.


  Cotejar: analizar o comparar, con algún fin teórico.


  Cotización: pago periódico basado en la intuición de un tercero.


  Cotización de divisas: tasa de cambio de moneda que oculta una comisión.


  Coto: límite territorial normalmente privado donde hay tiros.


  Coto de caza: lugar de tiros presuntamente organizados.


  Coto de pesca: coto de caza, sin tiros, pero con anzuelos.


  Coyuntura: contexto, generalmente económico, que suele justificar lo inexplicable.


  Credencial: documento que quiere acreditar algo no contrastable con un papel.


  Crédito: en términos coloquiales, presunta confianza hasta que se demuestre lo contrario. En términos financieros, relación tóxica que se contamina más con el paso del tiempo.


  Cremación: el residuo resultante no tiene nada que ver con la palabra inicial.


  Crimen: objeto central del Derecho Penal y la Criminología que cambia la vida de la víctima y de su autor.


  Crisis: situación de emergencia que el gobierno niega.


  Criterio: elemento de decisión, si es jurídico hay de todos los gustos, colores e ideologías.


  Cuadrilla: en general, grupo de trabajadores. En Euskadi, grupo de amigos o amigas que, en ese momento, no trabaja.


  Cuantía: valor en plan fino.


  Cuasi: que casi es algo.


  Cuasicontrato: semicontrato perjudicial para una parte.


  Cuatrería: robo de ganado sin fin conocido.


  Cuenta: si es bancaria, se abre fácil como una lata de anchoas pero luego jamás se cierra.


  Cuenta de crédito: cuenta que te va desgarrando con el tiempo.


  Cuenta inactiva: ojo, pues suele devengar algo nunca a favor del titular.


  Cuenta y riesgo (por): allá te las compongas.


  Cuerdo: todos creemos estarlo.


  Cuerpo (del delito): objeto del delito, aunque no sea un cadáver.


  Cuerpo de la demanda: más allá del cuerpo, su éxito depende de un buen contenido.


  Cuerpo presente (de): cadáver presente, que en general no deriva de delito.


  Cuestión: en juicio, pregunta retórica sin respuesta.


  Cuestión accesoria: pregunta retórica marginal.


  Cuestión de competencia: pregunta sobre competencia o jurisdicción con fines dilatorios.


  Cuestión previa: cuestión que se plantea antes del juicio cuando quien la plantea necesita ganar tiempo.


  Cuestión prejudicial: En el Derecho interno, es una pregunta a otra jurisdicción cuya respuesta, normalmente, será perjudicial para todos. En el Derecho Europeo, es una pregunta al Tribunal de Justicia de la UE que este responderá o no.


  Culpa: negligencia o error en el Derecho Civil con origen romano. En el Derecho Penal, imprudencia que no llega a “dolo”. En muchos juzgados se mezcla todo y el gazpacho está servido.


  Culpa concurrente: culpa al cuadrado.


  Culpa leve: será leve, dependiendo del daño o resultado.


  Culposo: con culpa o negligencia aunque el actor no se haya percatado.


  Cuño: sello o timbre que no suena pero deja marca.


  Cuota: pago o abono periódico de difícil determinación.


  Cuota hereditaria: parte de herencia que puede ser negativa.


  Cuota litis: porcentaje oculto sobre un pleito que el letrado pretende para sí.


  Cupo: cuota o porcentaje sobre cantidad relevante. En el caso del Concierto Económico vasco, es el porcentaje que abona Euskadi al Estado por las competencias que ejerce este, incluido el incumplimiento estatutario. En Navarra se denomina “aportación”.


  Curador: el que ejerce la tutela de alguien, sin connotaciones religiosas.


  Curatela: tutela de alguien totalmente ajeno al sector textil.


  Curia: Senado canónico.


  Curia Romana: Supremo Senado canónico.


  Custodia: cuidado o guardia de personas y/o bienes, generalmente en plan pacífico.


  Custodia compartida: custodia a plazos o por periodos determinados.


  D
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  Dación: entrega o pago con pretensiones.


  Dactilar: proveniente de algún dedo.


  Dádiva: donación o regalo envuelto en terciopelo.


  Damnificado: víctima o afectado por accidente que empieza siendo uno y se van multiplicando.


  Daño: pérdida cuantificable, siempre que se pueda cuantificar.


  Daño emergente: pérdida que surge o emerge directamente de las aguas. Se ve desde la superficie.


  Daño fortuito: para los anglosajones es un “acto de Dios”.


  Daño moral: cuando no hay daño emergente, surge este abismo insondable.


  Daños y perjuicios: todos los daños habidos y por haber, pero con acento jurídico.


  Dañoso: que hace daño, aunque no duela físicamente.


  Dar audiencia: recibir con pompa y togas.


  Dar carpetazo: aunque suena a ruidosa, se trata de todo lo contrario.


  Dar carta blanca: patente de corso en tierra.


  Dar curso: tramitar; en algunas Administraciones Públicas cuesta conjugar el verbo.


  Dar de alta: admitir o registrar hecho o persona sin saber por qué.


  Dar de baja: cancelar o retirar la inscripción de hecho o persona, sin reparar en las consecuencias para terceros.


  Dar el alto: parar o retener sin que medie detención formal.


  Dar fe: atestiguar o reconocer, sin toque religioso.


  Dar pie: patada en la espinilla de uno mismo.


  Dar poderes ilimitados: imprudencia propia del estado ebrio.


  Dar su palabra: prometer o asegurar sin riesgos.


  Dar testimonio: testificar o hacer de testigo con la certeza de no estar seguro.


  Debe: tacha financiera que persigue a alguien.


  Deber: obligación correlativa a cada derecho que el Derecho Contemporáneo decidió abandonar.


  Debido: algo obligado cuyo titular olvida siempre.


  Debido respeto (con el): latiguillo previo a un asedio jurídico retórico.


  Débito: deuda líquida que no cala.


  Decaer: acción o plazo que han pasado y normalmente no vuelven.


  Decano/a: máximo órgano representativo de una Facultad universitaria o de un Colegio de Abogados, aunque tenga los mínimos votos.


  Decapitación: ejecución antiguamente. Cese en tiempos modernos.


  Decencia: antónimo de indecencia, solo en las apariencias.


  Deceso: fallecimiento que alguien no podrá comprender.


  Declaración: sucesión pretendidamente coherente de palabras con determinada intención jurídica.


  Declaración de culpabilidad: confesión laica.


  Declaración de derechos: ritual apresurado que pretende tranquilizar a un detenido.


  Declaración de herederos: acto previo a un cisma familiar.


  Declaración de Impacto Ambiental: acto administrativo previo al impacto ambiental.


  Declaración de interés histórico (de un edificio): se trata de una declaración de ruina financiera para su titular.


  Declaración de la renta: reconocimiento de renta propia a efectos impositivos con tendencias fluctuantes.


  Declaración de rebeldía: aviso judicial de una incomparecencia rebelde o pacífica.


  Declaración de utilidad pública: acto formal donde lo público es evidente y la utilidad hay que buscarla en profundidad.


  Declaración in artículo mortis: declaración de dudosa finalización y complejo entendimiento.


  Declaración jurada: reconocimiento de veracidad según quien declara.


  Declarar: hablar ante alguien que normalmente escucha poco.


  Declarar el cese de hostilidades: alto el fuego, con tiros o sin ellos.


  Declinar: rechazar educadamente.


  Declinatoria (de jurisdicción): maniobra procesal de consecuencias imprevisibles.


  Decomisar: confiscar un bien cautelarmente aunque desaparezca para siempre.


  Decretar: maniobra del Ejecutivo para regatear a la mayoría parlamentaria.


  Decreto: regate en corto al Legislativo.


  Decreto legislativo: Decreto con rango de Ley.


  Decreto Ley: Decreto con intención de convertirse en Ley.


  Dedocracia: dictadura digital.


  Deducción: en el Derecho Tributario, es una reducción del gravamen que la Administración no aceptará.


  Defalco: desfalco muy feo.


  Defecto: tacha típica en toda demanda redactada por otro.


  Defecto constitutivo: fallo pleno o total.


  Defecto de forma: fallo adjetivo que se puede arreglar en ocasiones.


  Defecto de pago: impago “snob”.


  Defecto oculto: fallo cuyo causante no quiere ver.


  Defecto procesal: vana esperanza de procedimiento.


  Defecto subsanable: se presupone subsanable, pero mejor no tener que subsanar.


  Defender: en Derecho se defiende cualquier cosa, incluso lo imposible.


  Defensa: cerrojo jurídico.


  Defensa letrada: cerrojo jurídico argumentado.


  Defensa nacional: vago criterio de todo Estado para desbordar el ordenamiento jurídico.


  Defensa propia: forma legal de repeler un ataque previo, incluidos los ataques violentos.


  Defensor de oficio: abogado/a pagado por una Administración Pública.


  Defensor del Pueblo: jurista cuyo retiro pacífico se acerca.


  Déficit: dinero que falta en unas cuentas. Si son cuentas públicas, siempre se atribuye a una inversión.


  Deflactación: leve flatulencia fiscal normalmente imperceptible.


  Defraudación: fraude muy retorcido.


  Defunción: muerte definitiva.


  Delación: fórmula procesal de colaboración interesada con policías, jueces y fiscales.


  Delegación: traspaso temporal de funciones administrativas con fines desconocidos. En otras palabras, lo puedo hacer yo pero lo haces tú y luego ya veremos.


  Delegación de firma: subrogación temporal de extremidad firmante que no exime de responsabilidad.


  Deliberación: discusión opaca que no consta en acta, previa a una decisión.


  Delincuente potencial: en potencia, somos todos (SB).


  Delito: ilícito tipificado en el Código Penal que no existe hasta que se demuestre su existencia.


  Delito de odio: si se mantiene pacífico y en conciencia, no debiera ser delito.


  Demanda: escrito jurídico que abre el régimen de hostilidades.


  Democracia: gobierno del pueblo mediante apoderamiento interpuesto.


  Democracia parlamentaria: gobierno del pueblo mediante apoderamiento interpuesto y generalmente difuso.


  Demora: retraso, normalmente en el pago, que genera paulatina irritación.


  Denominación de origen: etiqueta que garantiza el origen de un producto y, generalmente, su calidad.


  Denuncia: relato de hechos, presuntamente delictivos, en patente estado de excitación.


  Deontología: código ético de un colectivo profesional con tendencia a la volatilidad.


  Deponer: dar un paso atrás, normalmente ante alguna advertencia previa.


  Deportación: destierro moderno.


  Depósito: contrato en el que se deposita un bien en un lugar y casi nunca vuelve como estaba.


  Depósito legal: listado nacional de infinitas publicaciones.


  Depreciación: paulatina bajada de valor de un bien o moneda que el ciudadano sólo advierte cuando ya no tiene remedio.


  Depresión: crisis económica o de mercado que nadie reconoce.


  Derecho: ordenamiento jurídico en su conjunto, incluido el caos interpretativo que deriva de la jurisprudencia.


  Derecho a: percepción intuitiva repleta de subjetividad.


  Derecho Ambiental: disciplina jurídica híbrida de cumplimiento paulatino y aleatorio.


  Derecho de superficie: la extensión real de este derecho depende de la extensión de la superficie.


  Derecho Foral: régimen foral singular, con variantes civiles y públicas pendientes de actualización.


  Derecho Internacional Público: hay quien discute que sea Derecho.


  Derecho Internacional Privado: lo internacional suelen ser las personas implicadas.


  Derecho Procesal: rama del Derecho inescrutable cuyo funcionamiento escapa incluso a los jueces (SB).


  Derecho supletorio: salta al campo al final del partido.


  Derecho transitorio: ordenamiento vigente en prórrogas con tendencia a ser prolongadas.


  Derechos adquiridos: están, pero hay que hacerlos aflorar.


  Derechos Fundamentales: son tan básicos que pasan inadvertidos para muchos.


  Derechos Históricos: categoría jurídica de compleja interpretación que busca su lugar en el pasado y en el futuro al mismo tiempo.


  Derechos Humanos: derechos inherentes a la dignidad de la persona reconocidos internacionalmente por los Estados, pero habitualmente vulnerados por estos.


  Derechos reales: derechos sobre bienes inmuebles o susceptibles de propiedad real, aunque la propiedad sea una auténtica ruina.


  Derechos subjetivos: todos los derechos son subjetivos, en la medida en que alguien debe tutelarlos.


  Derogar: eliminar del ordenamiento jurídico mediante el procedimiento establecido, aunque suelen utilizarse otras vías.


  Derrama: llamada desesperada para aportar “cash”.


  Derrelicto: dejar un bien “de la mano de Dios” y “el que venga que arree”.


  Derrocar: acabar con un régimen que no es la dieta alimenticia.


  Derrota: rumbo de una embarcación que puede ser victoria al llegar a buen puerto.


  Derrotero: derrota en masculino.


  Desacato: acto ciego de desobediencia llena de orgullo.


  Desacuerdo: acuerdo que deja de serlo.


  Desafectación: en los bienes de dominio público, se trata del acto por el que se cambia el destino o uso original de dicho bien. Es formal y muy complejo hasta que se reúne la mayoría política necesaria.


  Desafianzar: devolver una fianza. Acto ingenuo e inconveniente con determinadas personas.


  Desaforar: quitar el fuero o la inmunidad de un parlamentario. Eterno debate que nunca se hace realidad.


  Desafuero: comportamiento fuera de orden que uno mismo jamás reconoce como propio.


  Desagravio: acto cívico de compensación que no incluye pasar por el confesionario.


  Desahucio: humillante técnica jurídica que culmina con el denominado “lanzamiento” de personas de una vivienda al exterior.


  Desalojo: implica técnicas muy diversas, dependiendo de quiénes sean los desalojados.


  Desamortizar: liberación de bienes, siempre que estos puedan ser libres.


  Desavenencia: inicio de un desacuerdo que sabe Dios cómo termina.


  Descargo: información periódica o rendición de cuentas que no libera de peso.


  Descolonización: lento proceso de libertad de pueblos y naciones cuya emancipación política se tiende a negar por Occidente.


  Descubierto: vacío en cuenta bancaria que sangra siempre.


  Desembargar: liberar de un embargo mediante prefijo.


  Desembolsar: abonar pomposamente.


  Desarrumar: buscar en la carga de un buque lo que muy difícilmente se encontrará.


  Desestimar: rechazar un recurso o similar, mediante hábiles argucias jurídicas.


  Desfalco: llevar a la ruina en silencio.


  Desglosar: dividir sistemáticamente, aunque la sistemática sea incomprensible.


  Desgobierno: gobierno ausente mediante inacción y prefijo.


  Desgravable: opción potencial y remota para que un gasto pueda reducir la cuota fiscal a pagar.


  Desheredar: acto infame para el desheredado y de justicia para su actor.


  Deshipotecar: dar la libertad condicional y con fianza a una hipoteca.


  Desidia: dejadez elevada al cubo.


  Designación: nombramiento a dedo.


  Desistimiento: digno y formal abandono de una pretensión jurídica.


  Deslinde: límite territorial entre fincas o municipios siempre que su determinación sea factible y las partes lo acepten.


  Desobediencia: tentación recurrente.


  Despachar: recibir o sacar del despacho con educación.


  Despenalizar: sacar del Código Penal previo largo y abrupto debate.


  Despido: saludo laboral invertido.


  Despignorar: liberación pacífica de un contrato de prenda.


  Déspota: tirano de origen galo.


  Desregulación: tendencia jurídica contemporánea consistente en pretender vaciar de regulación un sector o materia, cuando lo que se hace es no cumplir las normas que nos regulan hasta la extenuación.


  Destierro: poner tierra de por medio entre una persona y un Estado.


  Destitución: cese fulgurante.


  Destronar: destitución de un trono.


  Desviación de poder: sibilino y voluntario desvío en la aplicación del Derecho Administrativo para buscar un fin ilegal que salpicará a alguien.


  Detención: apuro momentáneo que se pasa en un calabozo.


  Detentar: ostentar el poder ilegalmente, aunque muchos lo confunden a diario con “ostentar”. En algunas ocasiones, la confusión entre ambos términos deriva de la sabiduría popular.


  Deuda: peso que nos persigue hasta el final de nuestros días, sea financiero o con nuestros progenitores.


  Devengado: vencido y, si no se paga, te va venciendo una y otra vez.


  Devolución de poderes: proceso de restauración del poder político en Escocia, de difícil configuración final tras el Brexit.


  Diácono: sacerdote auxiliar que puede parecer titular.


  Día hábil: día al que hay que buscar la habilidad.


  Dictamen: informe jurídico o técnico con tendencia natural a dictaminar lo que quiere oír quien abona el dictamen.


  Dieta: pago diario variable y opaco.


  Difamación: calumnia gigante que solo es tal si un Juez así lo determina.


  Difunto: muerto que no resucita.


  Digesto: recopilación de normas no necesariamente inservibles.


  Digital: hay dedo de por medio.


  Digitalización (de la Justicia): proceso eterno e imposible (SB).


  Dignatario: en general, antónimo de “digno”.


  Dilación: retraso procesal que un Juez siempre justifica. Si es causado por un letrado, prepárate…


  Diligencia: nivel de cuidado variable que uno siempre presta y en el resto es dudosa.


  Diligencia debida: nivel debido de diligencia que nadie conoce.


  Diligencia del buen comerciante: concepto jurídico indeterminado que cada caso completará, dependiendo de la diligencia del intérprete.


  Diligencia del buen padre de familia: es preferible la diligencia de cualquier madre.


  Diligencia judicial: acto de intermediación judicial sin consecuencias, pero que conviene leer en detalle.


  Diligencia para mejor proveer: concepto desconocido incluso para los jueces y juezas que tanto proveen.


  Dimisión: salida por patas y “voluntaria”.


  Diócesis: distrito divino.


  Diplomático: agente internacional del Estado con pasaporte y traje.


  Diputación: administración provincial en España de competencias amplias pero desconocidas. En el País Vasco peninsular son Diputaciones Forales y sus competencias se triplican, incluyendo las competencias financieras públicas y fiscales.


  Diputación Permanente: en el tránsito entre legislaturas, es lo que queda de un Parlamento o su dotación de guardia.


  Diputado/a: miembro de un Parlamento o de varios al mismo tiempo.


  Directiva: junta u órgano de gobierno de persona jurídica que suele tener cubiertas las espaldas.


  Directiva Comunitaria: norma jurídica de la UE, que provoca pavor y prisas en sus Estados miembros.


  Dirimente: decisivo entre opciones sobre un asunto peliagudo.


  Discrecionalidad: margen de apreciación legal en el ámbito del Derecho Administrativo que solo los más grandes juristas distinguen de la arbitrariedad.


  Discriminación: trato desigual que vulnera normas y por el cual todos pasamos un buen día.


  Discriminación positiva: discriminación legal cuya dificultad radica en definir a la persona objeto de tal consideración.


  Disidencia: opinión diferente que, según dónde surja, dará problemas.


  Disolución: liquidación o eliminación pero no en líquido elemento.


  Disolución del matrimonio: amor líquido que se evapora.


  Disolver una manifestación: eufemismo que suele implicar violencia.


  Dispendio: gasto exagerado presuntamente inadvertido por su responsable.


  Dispensa: perdonar motivadamente en Derecho.


  Displicencia: actitud de desagrado, normalmente premeditada.


  Disposición: norma jurídica “dispuesta” a ser aplicada.


  Distrito: división territorial inferior al municipio, cuyos límites siempre generan gresca.


  Disturbio: revuelta civil o gresca general.


  Disyuntiva: dilema que provoca un esguince cerebral.


  Dividendo: premio patrimonial disfrutado por unos pocos.


  Divisa: moneda corriente con valor fluctuante.


  División de cosa común: procedimiento conceptualmente nítido cuyos flecos económicos no lo serán tanto.


  División de poderes: objetivamente, sólo nos queda la conjunción intermedia.


  Divorcio: separación formal entre dos personas que se han querido pero no se aguantan.


  Divorciado/a: persona libre con una o más mochilas.


  Doctrina: pensamiento jurídico estudiado en las Facultades de Derecho que la práctica jurídica dejará temblando.


  Documento: papel escrito en el que una parte confía mientras el resto lo considera papel de fumar.


  Documento notarial: documento repetitivo elaborado por notario y castigado por su sello.


  Documento privado: eso es lo que tú te crees.


  Documento público: era público hasta que alguien lo hizo desaparecer.


  Dolo: voluntad de causar un mal que, aflorado el mal, desaparece en el reo.


  Dolo eventual: dolo mediante imprudencia inicial que también desaparece en el imputado.


  Domicilio conyugal: lugar donde dice habitar una pareja.


  Domicilio fiscal: lugar teórico de tributación. Para algunos se mueve.


  Domicilio social: domicilio formal de una persona jurídica. Que esté ahí es algo diferente.


  Dominical: relativo a la propiedad, sea domingo o no.


  Dominio: propiedad formal aunque el propietario no domine nada.


  Dominio Público: de propiedad común o pública aunque sus titulares no se enteren.


  Dominio Público Marítimo-Terrestre: con lo fácil que es decir “costa”.


  Donación: regalo que no es tal.


  Donación onerosa: regalo envenenado.


  Donatario: receptor inocente de una donación.


  Dossier: expediente inglés.


  Dotación: provisión financiera o patrimonial de fines poco claros.


  Dote: acuerdo prematrimonial de otras épocas.


  Driza: cabo para izar una vela domada por el viento.


  Duda: ausencia de certeza jurídica. En la actualidad, es el pan nuestro de cada día.


  Duda razonable: expectativa infundada que espera generar la defensa en el juez penal.


  Dueño: propietario latino.


  Dueño de pleno derecho: propietario latino absoluto.


  Dueño legítimo: siempre hay alguno que en realidad no lo es.


  Dúplica: turno parlamentario cuando la cámara se vacía.


  Duplicado: copia bien hecha.


  E
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  Economía: disciplina científica flexible e incluso gaseosa dependiendo de quién gobierne.


  Economía circular: rotonda infinita de bienes y servicios.


  Economía libre de carbono: economía verde o circular todavía incipiente.


  Economía procesal: pretendido ahorro de tiempo en un proceso que acaba en demora para todos.


  Ecónomo: administrador económico de una diócesis, cuyo patrimonio real solo Dios conoce.


  Ecuánime: aparentemente imparcial.


  Echazón (de mercancías al mar): delito ecológico encubierto.


  Edad (mayoría de): momento de emancipación intelectual inadvertido para la gran mayoría.


  Edad núbil: edad viable del consentimiento matrimonial hasta que algo se tuerce.


  Edicto: bando público, normalmente desconocido.


  Edil: electo municipal todavía ingenuo.


  Efecto devolutivo (recurso con): la resolución del recurso debe explicarlo, pero nunca lo hace.


  Efecto suspensivo (recurso con): quien plantea el recurso piensa que el procedimiento queda suspendido hasta la resolución del recurso.


  Eficacia probatoria: presunción subjetiva y típica de quien esgrime una prueba.


  Eficiencia energética: depende no tanto de la propia energía como de uno mismo.


  Ejecución (de Sentencia): vía crucis para que se logre aplicar una sentencia firme.


  Ejecución (de embargo): en términos futbolísticos, es un penalti cuyo lanzador da por gol seguro.


  Ejecución (de hipoteca): penalti sin portero cuyo lanzador suele ser un banco.


  Ejecución forzosa: uso de la fuerza bruta administrativa, teóricamente proporcional.


  Ejecutable: percepción subjetiva sobre actos y negocios jurídicos con tendencia a diluirse en la realidad.


  Ejecutoria: acto judicial aparentemente inapelable y ejecutivo.


  Ejercicio (de la abogacía): práctica diaria multidisciplinar que abarca el Derecho, la paciencia y la insistencia ante clientes y tribunales.


  Elecciones: ejercicio democrático recurrente donde todos ganan y nadie pierde.


  Electo: cargo público elegido mediante sufragio ejercido por valientes votantes.


  Electorado: cuerpo de valientes votantes convocados asiduamente a las “Elecciones”.


  Elevar: remitir hacia arriba y con mucho respeto.


  Elevar a público (un documento): escriturar el documento ante un notario mediante sellado violento.


  Emanación: flatulencia contaminante.


  Emancipación: momento vital, cada vez más tardío, en el que una persona joven logra vivir por sus propios medios.


  Embajada: lugar de representación formal de un Estado en otro país. Según cual sea el país, la entrada en la embajada es factible y la salida imposible o viceversa.


  Embargo: losa financiera que recae sobre un bien.


  Embuste: mentira grosera.


  Emergencia climática: declaración retórica necesitada de acciones reales.


  Emisión (de voto particular): discrepancia escrita emitida por un juez respecto del sentir general del tribunal.


  Emolumento: abono económico de extraña dicción, normalmente extraordinario.


  Empadronamiento: registro o censo administrativo municipal que, dependiendo del municipio, puede confundirse con un habitual “encabronamiento”.


  Empedernido: tan habitual que acaba siendo cansino.


  Empeñar: venta condicionada de un bien por persona en situación de extrema necesidad.


  Emplazamiento: citación o notificación judicial que el primer día produce pavor.


  Empréstito: prestamo o crédito a la antigua usanza.


  Enajenación: acto de venta de un bien pero nunca a lo loco. En otro sentido, también implica una situación mental nada positiva.


  Encartar: acusar o notificar a alguien sin que el interesado se percate.


  Encausado: acusado que quiere suavizar la imputación ante los medios.


  Encinta: embarazo hortera.


  Enchufismo: tendencia natural pero impura a colocar amigos o conocidos en el tendido eléctrico laboral.


  Enclave: embarazo histórico territorial.


  Encomendar: encargar un “marrón” a alguien.


  Encomienda de gestión: gestión administrativa de diversas formas e infinitas razones.


  Encubridor (de un delito): persona con evidentes tendencias delictivas que no se atreve a desplegar.


  Endosable: susceptible de pago en pura hipótesis.


  Endoso: pase mercantil posiblemente envenenado.


  Energías renovables: energía todavía adolescente.


  Enervar: hacer inaplicable la tesis o acción de la otra parte. Parar un penalti, pero en el plano jurídico.


  Enfangar: ensuciar con fango que salpica.


  Enfiteusis: cesión perpetua de un inmueble con tendencia natural a acabar en arrendamiento.


  Enjuiciamiento: proceso judicial que suele empezar mal y terminar peor.


  Enmendar: corregir o modificar un documento; si es jurídico, normalmente en beneficio propio.


  Ensañamiento: impropio de las personas, pero habitual en muchas de ellas.


  Ente: institución indefinida.


  Enterado: puede ser oficialmente informado o, directamente, todo lo contrario.


  Entidad: ente con peso.


  Entrada (pago): abono inicial cuya devolución es improbable.


  Entramado (societario): compleja disposición de sociedades mercantiles con fines poco transparentes.


  Epígrafe: dependiendo del tema y de su volumen, pueden convertirse en epílogos jamás leídos.


  Equidad: mito jurídico casi extinto.


  Erario público: hacienda pública que no quiere generar rechazo.


  Eremita: ermitaño divino.


  Erradicar: eliminar algo de forma elocuente, aunque en realidad pueda persistir.


  Escaño: sillón parlamentario donde se vota si te votan.


  Escribano: secretario o notario muy antiguo.


  Escrito: documento escrito con pretensiones jurídicas.


  Escritura (pública): documento oficial normalmente reiterativo hasta la extenuación y machacado por el sello de un notario.


  Escrutinio: recuento electoral al que sigue guateque o disimulado funeral político.


  Escueto: virtud extinta en muchos juristas modernos.


  Eslora: longitud de una embarcación mientras siga navegando.


  Especie (en): abono no dinerario que puede ser mejor que aquel.


  Esponsales: noviazgo conducente al matrimonio.


  Espurio: se suele confundir incorrectamente con “espúreo”. Calificativo habitual en los escritos y alegatos jurídicos que pretende subrayar un fin “bastardo” o ilegal. Tan “bastardo” que ni el propio padre conoce el fin en cuestión.


  Esquirol: trabajador que vive “ingenuo” y ajeno al día de huelga.


  Estado: construcción jurídico-política ficticia cuya soberanía tiende a desaparecer.


  Estado civil: el que refleja el DNI de cada cual; puede coincidir o no con la realidad de facto.


  Estado de Derecho: antiguo tótem de la mitología jurídica. Máxima aspiración de toda comunidad política que tan pronto se formaliza en leyes como se nos volatiliza entre las manos.


  Estado de excepción: excepción al Estado de Derecho que puede perpetuarse en algunos lugares.


  Estado de necesidad: callejón de salida jurídica, aunque sea un túnel.


  Estado de ruina: la ruina es para el propietario del inmueble correspondiente.


  Estado de sitio: dependiendo del sitio es mejor no aparecer.


  Estado fallido: Estado “no nato” que provoca agudos dolores.


  Estado miembro: condición fálica de estatalidad, especialmente en la Unión Europea.


  Estado policial: tótem revolucionario en Europa, especialmente esgrimido por aquellos que nunca han pisado Sudamérica o Asia.


  Estado social y democrático: tótem moderno de la mitología jurídica. Una vez destrozado el Estado de Derecho, se opta por esta segunda versión.


  Estafa: fraude económico cuyos mentores siempre justifican.


  Estamento: orden administrativo o jerarquía indeterminada y abstracta.


  Estatuir: regular o adoptar formalmente mediante documento de dudosos orígenes.


  Estatuto(s): documento constitutivo y regulatorio de una persona jurídica cuyos redactores difícilmente llegan a entender.


  Estatuto de Autonomía: formalmente son Leyes Orgánicas que alguien suele “fumarse”.


  Estiba: carga ordenada de un buque hasta que se mueve la carga.


  Estimación: aceptación jurídica.


  Estipendio: ganancia o derecho patrimonial que te alegra el día.


  Estipulación: cláusula o parte de un contrato que las partes discutirán.


  Estoppel: dicho formalmente por el Derecho Internacional Público, “ningún Estado puede ir contra sus propios actos”, aunque los ejemplos detectados son infinitos.


  Estrado: lugar elevado sin vista alguna.


  Estragos: ruina destructiva no espontánea.


  Estratagema: estrategia jurídica con trampa.


  Estrategia de defensa: singladura de cada caso en los abogados penalistas que suele variar al albur de los vientos y las olas.


  Ética: especie jurídica natural en peligro de extinción.


  Etílico: ebrio pero dicho finamente.


  Evacuar consultas: consultar de forma hortera.


  Evacuar informe: si es un buen informe nunca se evacúa.


  Evaluación de Impacto Ambiental: procedimiento administrativo previo al impacto ambiental.


  Evasión fiscal: dinero que corre o vuela tras las fronteras.


  Eventual: hipotético, especialmente en el ámbito laboral.


  Evicción: pérdida justa o no de un bien como consecuencia de sentencia cuyo perjudicado difícilmente entenderá.


  Evidencia: cima de la subjetividad; el significado de evidencia fluctúa dependiendo de quien la esgrima.


  Ex ante: con anterioridad o aviso previo, independientemente de cuál sea la circunstancia posterior.


  Exabrupto: acantilado verbal.


  Exacción: puñalada fiscal.


  Excarcelación: final de un largo procedimiento y comienzo de una nueva vida.


  Excardinación: en el Derecho Canónico se trata de una invalidación formal de la capacidad para confesar: se puede escuchar, pero no se puede ir más allá.


  Excedencia: pausa laboral prolongada esgrimida por funcionario.


  Excomunión: falta máxima o penalti caído del cielo.


  Exculpación: ausencia formal de culpabilidad, celebración incluida.


  Excusión: excusa de embargo de un bien que milagrosamente se libra de aquel.


  Exención: excepción de tributación: “rara avis” de nuestros días.


  Exequátur: autorización de un Estado para un juicio con algún tinte político en otro Estado.


  Exequias: rito funerario divino.


  Exhortar: solicitar judicialmente lo que se puede pedir.


  Exhumación: refrescar un “fiambre”.


  Exilio: salida apresurada del Estado propio y normalmente por razones injustas.


  Eximente: musa destinada a liberar a todo reo.


  Exoneración: absolución o dispensa de responsabilidad que el imputado celebrará.


  Exorcismo: es mejor estar lejos de practicante y destinatario.


  Expiación: poner a cero el contador de responsabilidades.


  Expiración: plazo que concluye con efectos diversos.


  Expolio: depredación descontrolada semejante a la de los seres humanos con la naturaleza.


  Expropiación: apropiación pública de bienes privados formalmente justificada y económicamente ruinosa.


  Extinción: fin de plazo o camino sin salida.


  Extorsión: chantaje retorcido y con fines económicos.


  Extracontractual: ajeno al contrato en cuestión, según una de las partes.


  Extradición: envío certificado de persona de un país a otro para su enjuiciamiento en este.


  Extrajudicial: ajeno a lo judicial, aunque pueda serlo en cualquier momento.


  Extraoficial: no oficial, aunque el límite nunca es claro, especialmente cuando quien lo garantiza es un “oficial”.


  Extraterritorial: ajeno a, o fuera de un territorio o de su soberanía, allí donde quede esta.


  Extranjero: todos los somos a veces, incluso en nuestra propia casa.


  Extremaunción: visado espiritual vitalicio.


  Extremista: populista, presuntamente radical.
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  Facería: servidumbre recíproca en Navarra mientras los implicados se llevan bien.


  Factura: documento que se emite o recibe esperando o para realizar un pago.


  Facultad: medida de la competencia, si bien la competencia no suele estar clara.


  Facultad de Ciencias Jurídicas: Facultad de Derecho con amplias pretensiones.


  Facultad de Derecho: centro universitario donde se puede cursar la carrera de Derecho, que la realidad de la práctica matizará sustancialmente.


  Facultativo: opcional o que el actor puede decidir o no, aunque cualquier opción generará dudas. En otro contexto, se trata de un galeno.


  Falacia: engañoso o tramposo, como casi todo el mundo en alguna ocasión.


  Fallar: decidir en términos judiciales, lo que siempre implica posibilidad de fallo.


  Fallido: perdido o sin cumplir su objetivo, lo cual en el Derecho es muy habitual.


  Fallo: decisión judicial con amplio margen de error.


  Falsario: mentiroso con alcurnia.


  Falseamiento: acción de falsear o fraude con fines ilegales.


  Falta: normalmente es un delito leve de absurda comisión.


  Fama: reputación subjetiva y variable.


  Familia: grupo de personas unidas por cierto vínculo de sangre y desunidas por idéntica razón.


  Fanega: medida de capacidad o peso falazmente utilizada por mi “aita” para despistar en casa.


  Fascista: partidario del fascismo que jamás lo reconoce de sí mismo.


  Fe (buena): ausencia de mala fe.


  Fe (mala): ausencia de buena fe. En la gente tóxica se presume.


  Fe de vida: documento que certifica que una persona está viva, aunque ella misma pueda tener dudas.


  Fe notarial: certificación emitida y aseverada por notario golpeando un papel.


  Fe pública: certificación pública de un documento, normalmente mediante documento notarial reiterativo o debidamente golpeado.


  Fechoría: acción impropia de personas que siempre comete alguna persona.


  Fedatario público: eufemismo exagerado que significa “notario”.


  Federación: en el Derecho Constitucional se trata de un Estado federal de múltiples formas y matices. En el mundo del deporte, alude a la organización administrativa de una disciplina deportiva, incluso a partir de dos deportistas en activo.


  Fehaciente: certificado probatorio o evidente que alguien se encargará de desvirtuar.


  Felonía: delito grave que no se debe cometer.


  Fiador: persona que garantiza algo, y de la que no te debes fiar.


  Fianza: depósito monetario que funciona como garantía de un negocio jurídico con tendencia a desaparecer o reducirse.


  Ficción: terreno al que se abonan el Derecho y los juristas.


  Fidedigno: veraz o fiable para quien esgrime el documento.


  Fideicomisario: persona en quien se confía para gestionar un testamento hasta el momento en que se quiebra la confianza.


  Fideicomiso: gestor de un testamento ajeno en quien se confía de buena fe hasta que se quiebra la confianza.


  Fiducia: confianza antigua.


  Filiación: relación familiar teórica o presunta entre padres e hijos.


  Filosofía del Derecho: hermosa asignatura que enciende el espíritu de Justicia hasta que la praxis y la realidad extinguen el citado fervor.


  Finado: persona que descansa en paz para siempre.


  Finiquito: pago de cierre de una relación laboral que no suele satisfacer a nadie.


  Firme (Sentencia): ladrillo jurídico inamovible.


  Fiscal: acusador público inmisericorde.


  Fiscalía: lugar de reunión de fiscales o institución correspondiente.


  Fiscalidad: relativo a los impuestos que algunos pagamos.


  Fisco: hacienda pública tan inmisericorde como la Fiscalía penal.


  Flagrante: es tan evidente y burdo que ni su propio autor se ha dado cuenta.


  Fletador: animado comerciante capaz de fletar un barco.


  Flete: precio fijado en buque por transporte y mercancía, sujeto a las derivaciones del fletador y de la singladura.


  Fondo: objeto que uno considera parte material de un problema jurídico. En términos financieros, suele ser una cuenta con capital que gestiona un tercero con evidente peligro para el titular de los fondos.


  Fondo perdido (a): puedes ir olvidándote de la “pasta”.


  Fondos públicos: para muchos, un pozo sin fondo.


  Fondos (sin): arruinado, salvo mejor criterio.


  Foral: propio de los Territorios Forales de la vieja Vasconia: Álava, Bizkaia, Gipuzkoa y Navarra. Y anhelado por muchos en las últimas décadas.


  Forense: médico legal con tendencia a examinar cuerpos de finados, inter alia.


  Formalidad: en el Derecho, la ausencia de formalidad puede destrozar el fondo.


  Foro: teatro o escena de representaciones jurídicas.


  Fortuito: siempre es algo casual o accidental para su autor.


  Forum “shopping”: ir de compras buscando el tribunal o jurisdicción más conveniente para tus intereses. En ocasiones, hay sorpresas mayúsculas.


  Fracking: inyección masiva de agua hacia el subsuelo que acaba en flatulencia terráquea en forma de gas.


  Fracturación hidráulica: “Fracking” castellano que fractura las capas de la tierra.


  Franquicia: forma de negocio mercantil con escaso riesgo para su matriz y delicada posición para el franquiciado.


  Fraude: estafa o engaño económico con impacto económico y emocional.


  Fraude de Ley: uso sibilino y callado del ordenamiento jurídico para fines distintos a los protegidos por este.


  Frontera: límite territorial entre Estados, normalmente artificial o histórico, que casi todos queremos cruzar por un tiempo.


  Fuentes (del Derecho): manantial jurídico teóricamente potable.


  Fuero: puede ser un ordenamiento jurídico singular, normalmente no reconocido por terceros. En otro sentido, jurisdicción antigua.


  Fuerza de cosa juzgada: ya no hay quien lo mueva.


  Fuerza de Ley: con rango de Ley hasta que otra mayoría lo modifica o deroga.


  Fuerza mayor: los anglosajones lo denominan “Act of God”.


  Fuerza pública: policía uniformada.


  Fulero o Fullero: impostor disfrazado.


  Funciones (en): actuación precaria con efectos.


  Fundamento jurídico: razonamiento jurídico fluctuante según su origen.


  Fundamentos de Derecho: en ocasiones, sólo se salva la preposición.


  Fundación: persona jurídica de Derecho Privado e infinitos y opacos fines sociales.


  Fundaciones Pías: conviene ratificar su piedad en su praxis estatutaria.


  Fundo: finca en la Antigua Roma.


  Fungible (bien): bien cuyo uso lo acaba haciendo desaparecer. El uso lo hace volátil.


  Furtivo: de manera oculta y no necesariamente cazando.


  Fusilar: “cortar y pegar” tal y como hacen muchos tribunales.


  Fusión: unión mercantil en la que siempre pierde alguien.
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  Gabela: impuesto de origen desconocido abonado al Estado.


  Gabinete: consejo asesor que suele tomar decisiones en lugar de la persona a tal fin competente.


  Galera: en algunos buques antiguos fue el anticipo del actual foso del banco móvil de remo.


  Galeradas: impresión previa a un libro, normalmente plagado de erratas.


  Garante: fiador o comodante que está esperando.


  Garantía: aval o garantía cautelar que seguramente corre el riesgo de desaparecer.


  Garantía hipotecaria: sólo es una garantía para el banco o futuro acreedor.


  Garantía solidaria: la solidaridad suele tener fecha de caducidad.


  Garantías constitucionales: aparecen y desaparecen como por arte de magia.


  Garantías procesales: suelen estar tan ocultas que sólo algunos jueces las conocen y aplican.


  Garrote vil: es tan vil e inhumano como el ideólogo del artilugio.


  Gasto público: no es tan público como dice ser.


  Genocidio: homicidios masivos impropios de las personas, pero siempre cometidos por estas.


  Gestión: palabra indeterminada que admite infinitas formas de ejecución y entendimiento general, incluida la total pasividad de algunos.


  Gestión financiera: gestión que incluye dinero, lo que necesariamente implica estar alerta.


  Giro: transferencia dineraria que llegará o no.


  Giro a la vista: giro que sólo es visible cuando llega el dinero.


  Gobernanza: palabra moderna que pretende sustituir al término “Gobierno”, cuando nadie sabe quién gobierna realmente.


  Gobierno: máximo órgano ejecutivo público de una comunidad política con paulatina tendencia a no influir con sus decisiones.


  Golpe de Estado: concepto devaluado de ejercicio de la fuerza contra el poder establecido, que hoy se extiende a diversas minucias políticas.


  Goce: disfrute de un bien, aunque pueda parecer otra cosa.


  Gracia: concesión clemente y habitualmente corrupta.


  Grado: escala o categoría aunque se carezca de la misma.


  Grado de consanguinidad: nivel de relación familiar en base a la sangre, que se mantiene hasta que aquella es derramada.


  Grado de culpabilidad: graduación de la culpabilidad penal que puede implicar criterios inverosímiles.


  Grado de parentesco: nivel de cercanía familiar y legal, ajena a la mutua simpatía.


  Gratificación: premio o propina elegante.


  Gratuito: mito jurídico desaparecido.


  Gravable: antónimo de gratuito.


  Grave: serio o importante, según para quién.


  Gravoso: que soporta un peso con tendencia a producir “joroba”.


  Gruesa (prestamo a la): prestamo realizado a un naviero cuyo final o devolución depende, entre otras cosas, de una compleja singladura.


  Grumete: marinero pequeño y en formación.


  Grupo Juntero: grupo parlamentario en las Juntas Generales de Álava, Bizkaia y Gipuzkoa: son “terra incognita” para las provincias de régimen común.


  Grupo Parlamentario: estructuración jurídica de los partidos políticos en todo Parlamento: políticamente representan lo mismo, pero jurídicamente no lo son.


  Guarda: cuidado de una o varias personas que puede ser otra cosa dependiendo de quién ejerza.


  Guardia (Juzgado de): lugar donde se denuncian y abordan hechos lúgubres e insospechados con premura, improvisación e, incluso, miedo.
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  Ha lugar: es más fácil decir que “procede”.


  Habeas Corpus: procedimiento judicial que evita detenciones arbitrarias siempre que el Juez correspondiente esté en su sitio.


  Hábil (día): día laborable, siempre que la Administración y los jueces estén trabajando para el trámite pertinente.


  Habilitación: documento que habilita para alguna actuación, normalmente profesional, aunque este sea perfectamente incompetente.


  Hacendístico: propio de la Hacienda pública, siempre que exista y sepamos cuál es.


  Hacienda: erario público gestionado de manera no pública. En otro sentido, propiedad rural antiguamente.


  Hacinamiento: se resume en una lata de anchoas, pero con personas.


  Hampa: antiguos bajos fondos que siguen existiendo.


  Hecho: dato o circunstancia que ha sucedido para el Derecho. El perjudicado niega su existencia y el beneficiado lo da por cierto.


  Hecho delictivo: hecho que realmente no existe hasta que la sentencia sea firme.


  Hecho tangible: hecho tangible para una parte.


  Hechos probados: hecho demostrado según el Juez o tribunal.


  Hechos sobrevenidos: todos los hechos lo son; la cuestión es cuándo.


  Helechal: En el Derecho Civil de Navarra es un derecho de aprovechamiento de los helechos, allí donde existan y su propiedad común sea pacífica.


  Heredad: propiedad en el campo en términos de antes.


  Heredar: todo depende de lo que uno herede.


  Heredero: el que hereda, pero todavía tiene dudas de lo que se le viene encima.


  Heredero abintestato: todo dependerá del testamento.


  Heredero forzoso: seguramente no hay otro heredero, pero conviene tener cuidado con la herencia.


  Heredero universal: heredero de todos los bienes o de todos los males de un finado.


  Herejía: cisma cerebral sobre la fe propia o de varios.


  Herencia: incógnita por despejar susceptible de sorpresas.


  Hipérbole: forma habitual de redactar las demandas (SB).


  Hipoteca: contrato financiero civil en el que toda entidad financiera se frota las manos, tras atar bien al hipotecado y a sus bienes.


  Hipoteca de segundo grado: hipoteca al cuadrado doblemente peligrosa.


  Hipoteca cerrada: una hipoteca sólo está cerrada cuando se cancela.


  Historial delictivo: inventario criminal de una persona que todavía tiene derecho a serlo.


  Hoja de encargo: si no incluye presupuesto conviene desconfiar.


  Holganza: permiso a tripulación antigua que acaba en desenfreno marinero.


  Hológrafo (Ológrafo): escrito a mano generalmente ininteligible.


  Homicida: asesino técnico.


  Homicidio: asesinato técnico.


  Homilía: te puede alegrar o destrozar el domingo.


  Homologación: confirmación o ratificación de un documento con algún fin presuntamente jurídico.


  Honorarios: tasas o pagos variables a letrados y procuradores que fluctúan como los valores bursátiles.


  Horario partido: dependiendo del trabajador, puede dividir el horario o la productividad de una empresa.


  Hostalaje: antigua tasa o pago por almacenaje de carga de un buque, siempre que la mercancía siga en el sitio convenido.


  Hostigamiento: acoso siempre negado por el acosador.


  Huelga: derecho a paro laboral derivado de diversas formas de cansancio del personal con el empresario.


  Huelga general: huelga laboral generalizada con evidentes tintes políticos.


  Hurto: robo o sustracción de menor cuantía que prolifera en momentos de crisis.
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  Ianotipo: huella científica, pero muy científica.


  Ignominia: grave deshonor esgrimido por los letrados en situación desesperada.


  Iguala: abono periódico por servicios siempre que se presten realmente.


  Igualdad ante la Ley: mito de nuestros días, pues nunca sabemos ante qué Ley.


  Ilegal: terreno pantanoso del mundo jurídico que siempre se dice inexplorado por uno mismo.


  Ilegalización: poner en fuera de juego jurídico.


  Ilegítimo: templo de la subjetividad pues en el Derecho casi todo es legítimo si el fin es lícito.


  Ilícito: ilegal, pero en plan fino.


  Impagado: pendiente de pago, aunque difícilmente se cobrará.


  Imparcial: justo u objetivo; condición casi imposible cuando se trata de la subjetividad inherente a toda persona.


  Impasible: estado natural del Juez.


  Impedimento: obstáculo jurídico a superar.


  Impedimento absoluto: no suele ser ninguna de ambas cosas.


  Impenitente: persona de conducta firme o terca, al cual la penitencia le trae al pairo.


  Imperio de la Ley: sinónimo de Estado de Derecho que, como bien sabemos, nadie sabe en qué consiste.


  Imperioso: se dice “imperioso” como algo obligatorio e imprescindible que luego siempre acaba relativizándose.


  Impertinente: persona que suele surgir de la nada sin aportar nada.


  Impignorable: imposible de gravar o empeñar, aunque todo se andará.


  Implícito: tácito o sobreentendido, pero no se ve ni con lupa.


  Implorar: rogar rezando.


  Imponible (base): la base fiscal o cuantía gravable que te arruina la tarde o las vacaciones.


  Imposible: en el Derecho no existen los imposibles.


  Imposición a plazo: depósito de dinero a plazo fijo que suele tener sorpresa.


  Impositivo: relativo a los impuestos que siempre se “imponen”.


  Impotencia: para el Derecho Canónico es un impedimento matrimonial; para el impotente puede suponer su libertad.


  Ímprobo: malvado o deshonesto, pero dicho para que nadie lo entienda. En sentido positivo, también se refiere a algo descomunal en términos de gran esfuerzo realizado.


  Improrrogable: imposible de alargar o prorrogar, aunque siempre puede haber un camino.


  Imprudencia: despiste cerebral con consecuencias.


  Imprudencia temeraria: despiste cerebral prolongado con consecuencias.


  Impúber: barbilampiño.


  Impúdico: pensamiento silencioso generalizado.


  Impuesto: clavada de la Hacienda Pública.


  Impugnable: susceptible de discusión jurídica aunque el susceptible puede sobrar.


  Impulso procesal: “sprint” del funcionario de Justicia para acelerar un procedimiento.


  Impune: sin sanción, razonadamente o no tanto.


  Impunidad: condición “cuasi” divina de algunos jueces, tribunales y de algunos monarcas.


  Imputabilidad: condición general para cometer potencialmente un ilícito penal. En principio, todos somos imputables pero enseguida empiezan los matices.


  Imputado: acusado formalmente que sigue siendo inocente formalmente.


  Inabrogable: auténtica horterada que algunos dicen en lugar de irrevocable.


  Inacción: pasividad o parálisis capaz de ganar algunos pleitos.


  Inactividad de la Administración: no es tanto de la Administración, sino de algunos de sus funcionarios.


  Inadmisibilidad: insusceptible de ser admitido. Término muy querido por personas obtusas.


  Inalienable: inseparable de su condición, como muchas personas de sus “tesis” jurídicas.


  Inamovible: dícese, en general, de los jueces y funcionarios.


  Inapelable: no recurrible, aunque siempre se puede buscar un reducto insondable.


  Incautación: confiscación legal dependiendo de quién confisca.


  Incesto: amor imposible e impertinente.


  Incidente procesal: maniobra de una parte en mitad de un proceso.


  Incierto: mentira, dicho cuando no se quiere ofender.


  Inciso: apartado especial en un escrito o en un informe oral que suele pasar inadvertido.


  Incoación: inicio de algo que no se sabe en qué acabará.


  Incomparecencia: hacer mutis por el foro.


  Incompatibilidad: funciones o cargos insusceptibles de realizarse al mismo tiempo por una misma persona hasta que alguien se anima.


  Incompetencia: ausencia de competencia formal, material o de raíz.


  Inconcluso: inacabado y con pinta de que no acabará.


  Inconfeso: persona que no confiesa, pero que acabará confesando.


  Inconstitucional: en las tabernas y taxis, casi todo es inconstitucional. Luego hay que estudiarlo a fondo en la Constitución correspondiente.


  Incontrovertible: irrefutable para quien lo esgrime.


  Incorporación: fusión empresarial o mercantil en la que el pez grande se come al chico.


  Incorpóreo: intangible, aunque sólo sea en apariencia.


  Incriminar: inculpar o acusar de un “marrón” o procedimiento penal.


  Incruento: sin sangre o sin que mane sangre.


  Inculpado: acusado de un delito que, según su criterio, nunca ha cometido.


  Incuria: fallo o falta de cuidado, en términos del pasado.


  Incurso: metido hasta las “cachas” en algún asunto o procedimiento.


  Indagatoria: investigación preliminar llevada con sigilo.


  Indeclinable: como algunos verbos que no hay quien los decline, en este caso, es algo obligatorio o irrenunciable.


  Indeclinable de jurisdicción: te juzgan seguro en ese tribunal.


  Indefensión: situación procesal argumentada por muchos letrados cuando se carece de una estrategia de defensa.


  Indemne: ileso, aunque conviene revisar bien todos los golpes recibidos.


  Indemnización: pretendida compensación económica que, dependiendo de las circunstancias, no compensa en absoluto.


  Indemnización a tanto alzado: indemnización de cálculo improvisado.


  Independencia: soberanía plena, rara especie contemporánea en peligro de extinción.


  Índice: guion de un libro que suele despistar; también puede ser una tasa o coeficiente que despista igualmente.


  Índice de criminalidad: ratio medio o excusa con tendencia a la baja esgrimida por las Administraciones Públicas cuando se comete un delito que genera gran alarma social.


  Índice de Desarrollo Humano: ratio medio sustitutivo del PIB, auspiciado por la ONU y necesitado de amplia cobertura y mejora.


  Índice de Precios al Consumo: ficción fluctuante en sus tres términos.


  Índice Nacional de Felicidad Bruta: PIB en Bhután.


  Indiciario: circunstancia o situación susceptible de abrir la espita de una imputación penal.


  Indicios racionales de criminalidad: (sic) La criminalidad nunca es racional, aunque tendamos a racionalizarla.


  Individuo: persona que puede no ser tal.


  Indocumentado: persona que carece de, olvidó o perdió sus documentos de identificación personal. En términos coloquiales, también alude a otra persona que no sabe ni por dónde anda.


  Inducir: animar o seducir hacia fines predeterminados y, normalmente, nada positivos.


  Indultar: acción de perdón o clemencia con hedor político sobre una sanción penal.


  Indulto: perdón formal que suele implicar bronca política.


  Inejecutable: insusceptible de ejecutar, aunque todo se andará.


  Inembargable: embargo imposible, afortunadamente para el titular del bien.


  Infalibilidad: sólo se conoce la atribuida al Sumo Pontífice romano.


  Infamia: comportamiento o frase degradante sobre alguien con ánimo de hacer daño, como mínimo.


  Infanticida: adulto o no, poco amigo de los infantes.


  Infidelidad: comportamiento ligero o promiscuo que tiende a evitar ser fiel con la pareja correspondiente.


  Infligir: imponer sin que la persona pasiva se percate.


  Infortunio: desvío de la diosa fortuna.


  Infracción: vulneración de alguna norma jurídica, según alguna Administración Pública o incluso según varias.


  Infrascrito: firmado en la parte inferior, aunque sea de forma ininteligible.


  Infravalorar: valorar por debajo de su valor real, tal y como sucede en una expropiación.


  Infringir: vulnerar o contravenir aunque el autor lo niegue siempre.


  Infundado: carente de motivación, según la parte contraria.


  Inhábil (día): día no laborable, según lugares y personas.


  Inhabilitación: incapacidad legal o profesional que muchos agradecerán.


  Inhibición: ponerse de perfil o hacerse el sueco.


  Inimputabilidad: condición casi mítica perseguida por la defensa y odiada por la Fiscalía.


  Inimputable: imposible de imputar o “putada” para la Fiscalía.


  Injuria: ofensa oral o verbal que uno mismo nunca ha cometido.


  Injusticia: plaga que asedia a la justicia después de machacar a las personas.


  Inmobiliario: propio de bienes y propiedades inmuebles, pero con extensión de docenas de aspectos colaterales.


  Inmoral: comportamiento fluctuante sujeto a la subjetividad propia de la percepción de cada cual.


  Inmueble: bien o propiedad que, de momento, no se puede mover.


  Inmunidad: privilegio procesal que hace inmune temporalmente a algunas personas por motivaciones nunca explicadas.


  Inocencia: carente de culpabilidad para el Derecho; para la vida real, eso está por ver.


  Inocencia (presunción de): garantía procesal en evidente peligro de extinción.


  Inocuidad: inapreciable para el Derecho, aunque cualquier persona podría apreciarlo.


  Impunidad: escapada normalmente incomprensible.


  Inquilinato: arrendamiento “vintage”.


  Inquisitorio: tendencia arrogante y agresiva de algunas Fiscalías que ven demasiadas películas norteamericanas.


  Insacular: meter en un saco, normalmente para votar personas o cuestiones incómodas.


  Inscribible: susceptible de inscripción en algún registro, siempre que el registrador o funcionario quiera.


  Insidia: con mala uva, pero dicho educadamente.


  Insobornable: insusceptible de soborno, de momento.


  Insolvencia: ausencia de solvencia económica o quiebra.


  Insolvencia punible: insolvencia buscada o voluntaria con fines ilícitos y que salpica a terceros.


  Insostenibilidad de la pretensión: digna huida procesal de un letrado o letrada en apuros.


  Inspección: dependiendo de quién sea el inspector, el nerviosismo será general.


  Instancia: solicitud formal de infinitas formas y finalidades. En sentido procesal, también se refiere al juzgado o jurisdicción cuando nadie sabe cuál es concretamente.


  Instancia (a instancia de): a petición de alguien abstracto.


  Instancia de parte (a): a petición de una parte, nunca de manera inocua, pero sí, muchas veces, de manera inicua.


  Institución: edificio grande, público o privado, de actividades igualmente indeterminadas.


  Instrucción: investigación penal que, en muchas ocasiones, no se sabe a dónde lleva. En sentido administrativo, se trata de un criterio u orden, más bien orden jerárquica.


  Insubsanable: acto o documento que no se puede subsanar, hasta que alguien lo subsana.


  Insumisión: negativa a someterse a una orden superior o administrativa, normalmente con motivos debidamente justificados.


  Interdicción: prohibición incomprensible para el ciudadano medio.


  Interdicto: acción procesal provisional que se inició en Roma hace siglos y que perdura.


  Interdicto de obra nueva: interdicto cuyo objetivo inicial es parar una obra.


  Interdicto de obra ruinosa: interdicto inicialmente planteado para arreglar o demoler una ruina.


  Interés: en sentido financiero, es un goteo sangriento para quien lo abona.


  Interés de demora: goteo sangriento que aumenta con el paso del tiempo.


  Interino: cargo o trabajo provisional que, en algunas administraciones, puede prolongarse durante décadas.


  Interlocución: conversación presuntamente compleja.


  Internamiento: periodo de limitación de libertad que no suele producirse por casualidad.


  Interpelación: pregunta parlamentaria al Gobierno que comienza de manera diplomática y suele acabar como el “rosario de la aurora”.


  Interponer: presentar o recurrir, aunque sea desesperadamente.


  Intersticio: pausas divinas entre periodos de servicio celestiales.


  Intestado: herencia en testamento que habrá que analizar detenidamente.


  Intimación: acción de intimar pero no en plan cariñoso.


  Intimidación: coacción o amenaza a otra persona que nunca es casual o gratuita.


  Intromisión: invasión o influencia con oscuras intenciones.


  Intrusismo: invasión o usurpación de una persona que no sabe estar en su sitio.


  Intrusismo profesional: ejercicio de funciones profesionales sin la habilitación correspondiente y con notorios riesgos para ambas partes implicadas.


  Invectiva: ofensa o ultraje incomprensible.


  Inversión: es inversión hasta que deja de serlo con las pérdidas.


  Inversión de la carga de la prueba: compleja situación probatoria para quien esgrime la prueba en cuestión.


  Investir: vestir con un cargo nuevo.


  Inviolabilidad: inmunidad de alguien por desconocidas circunstancias.


  Inviolabilidad del domicilio: garantía de inmunidad de los domicilios, salvo autorización propia, autorización judicial y salvo algunos excesos de invitados y familiares.


  Invocar: referirse al algo, casi rezando al cielo.


  Irrebatible: irrefutable o incontestable hasta que alguien le da la vuelta al argumento.


  Irrecurrible: imposible de recurrir, según el Juez.


  Irrecusable: situación procesal en la que no cabe recusar a un Juez, de modo que la única solución es que este se abstenga.


  Irredimible: insusceptible de redimir; para eso están los confesionarios.


  Irrefutable: inatacable o incontestable, hasta que alguien le da la vuelta al calcetín.


  Irretroactividad: que no puede tener efectos antes de su entrada en vigor, lo cual suele depender de quien dicte el acto o norma.


  Irrevocabilidad: acto de imposible revocación, salvo para algunos jueces y Administraciones Públicas.


  Irrogar (perjuicios): causar, presuntamente sin querer.


  Itinerante: que va y viene, como la Diosa Justicia.


  Iuris et de iure (presunción): presunción solidificada en piedra que no dará la vuelta.


  Iuris tantum (presunción): presunción susceptible de dejar de ser tal, mediante prueba, claro está.


  Ius: Derecho u ordenamiento en su conjunto. A día de hoy, puede ser un todo indescifrable.


  Ius fori: Derecho del lugar o jurisdicción, aunque se desconozca cuál es el Derecho aplicable.


  Iusambientalista: jurista que estudia las normas que regulan la naturaleza, independientemente del ambiente reinante.


  Iusnaturalista: jurista desnudo.


  Iuspositivista: jurista optimista que cree en la bondad de las leyes.


  J


  J


  


  Jefatura: menos la de algunos Estados, todas son relativas.


  Jefe de Estado: suele tener un “alter ego”.


  Jerarquía: situación de sometimiento entre personas o normas, que solo el principio de competencia logrará suavizar.


  Jornal: salario antiguo y de campo.


  Judicatura: estructura organizativa de los jueces, habitualmente prostituida por la política.


  Judicial: propio de los jueces, aunque todo Blas acaba interviniendo.


  Judicialización: tendencia recurrente de algunas personas e instituciones a llevar a los tribunales cualquier cosa, por absurda que pueda parecer al resto.


  Juez: titular y responsable de un Juzgado; figura en vías de extinción que está siendo sustituida por Juezas. (SB).


  Juez competente: presunción “iuris tantum”, que antes o después quebrará.


  Juez de Instrucción: juez que investiga o, al menos, lo parece.


  Juez de Guardia: figura jurídica similar al médico de urgencias, sangre incluida.


  Juez de Paz: no es Juez.


  Juez de Vigilancia Penitenciaria: figura jurídica carcelaria que vigila y controla “penitencias”, prescindiendo del cómodo confesionario.


  Juez ponente: juez redactor de una sentencia o ponencia, especialista en oraciones subordinadas ininteligibles.


  Juez sustituto: a veces es mucho mejor que el titular.


  Juicio: procedimiento normalmente contradictorio en el que las partes tienen, al fin, la ocasión de perder el juicio.


  Juicio rápido: “rara avis” que pretende resolver situaciones absurdas.


  Juicio de alimentos: en Euskadi no se discute por temas así.


  Juicio de exequátur: juicio sobre una sentencia extranjera que finaliza cuando las partes comienzan a comprenderla.


  Juicio de Faltas: tirón de orejas formal y con togas.


  Juicio de valor: percepción subjetiva que todos hacemos en alguna ocasión y, normalmente, a nuestro favor.


  Juicio ejecutivo: dice ser ejecutivo, pero tardará en ejecutar cualquier decisión.


  Juicio en rebeldía: juicio ficticio por fuga voluntaria del demandado.


  Juicio rápido: intención ingenua del legislador que acaba con algún otro procedimiento abierto.


  Juicios acumulados: procedimientos judiciales sucesivos que se ventilan en uno y acaban en abierta confusión procesal.


  Junta: comisión institucional pública o privada que se reúne periódicamente con competencias indeterminadas.


  Junta de Acreedores: comisión de personas ansiosas por cobrar y normalmente con plenas razones.


  Junta de Accionistas: reunión del capital de una empresa, cuando aquel mantiene algún valor.


  Junta de Copropietarios: en general, es preferible no ser copropietario.


  Junta de Gobierno: Gobierno local o municipal cuando gobierna.


  Junta de Tratamiento Penitenciario: comisión evaluadora del rumbo del “penitente” civil.


  Juntas Generales (de accionistas): asamblea de accionistas de infinitas personas jurídicas conforme a la Ley o no.


  Juntas Generales (Forales): parlamentos de los territorios de Euskal Herria occidental donde se gesta el denominado “núcleo intangible de la Foralidad”.


  Jura de cuentas: factura de letrado o procurador que se abona casi seguro, por mucho que el deudor jure lo contrario.


  Juramento (bajo): promesa formal de verdad que expira tan pronto como se consuma la promesa o juramento.


  Juridicidad: legalidad, en plan hortera.


  Jurídico: legal o en Derecho, siempre dentro del caos reinante.


  Jurisconsulto: jurista romano.


  Jurisdicción: ámbito de competencia de los jueces determinada en las leyes y cuya interpretación puede acabar en lugares insospechados.


  Jurisdicción competente: jurisdicción con competencia real, aunque el juez no lo tenga del todo claro.


  Jurisdicción concurrente: algo que no debe ocurrir, pero sencillamente ocurre.


  Jurisdicción civil: jurisdicción madre y maestra de todas las demás.


  Jurisdicción contencioso-administrativa: jurisdicción ingenua y técnica que pretende controlar la legalidad de los actos y reglamentos de las Administraciones Públicas.


  Jurisdicción laboral: jurisdicción encargada del ámbito laboral, allá donde exista.


  Jurisdicción penal: jurisdicción arisca, aunque se dice garantista, encargada de los ilícitos criminales y cuyos tentáculos procesales abrazan cualquier predio colindante.


  Jurisprudencia: doctrina jurídica emitida por los jueces con tendencia a ir adaptándose a tiempos y gentes, según mejor proceda o convenga.


  Jurista: presunto experto jurídico habitualmente carente de habilitación profesional alguna.


  Justicia: objetivo central del Derecho convertida en “rara avis” en extinción que habita en insondables y oscuras simas.


  Justicia militar: pretensión de justicia con uniforme y sometimientos jerárquicos.


  Justicia natural: juntos son dos imposibles al tiempo.


  Justicia restaurativa: palabra moderna que pretende designar la justicia plena que pretende restaurar el daño, incluso más allá de la propia realidad.


  Justiciable: persona imputada o demandada dispuesta a conocer el caos reinante en la Justicia. En otro sentido, puede ser también un asunto susceptible de enjuiciamiento.


  Justiciero: juez o fiscal que no es tal, pero lo pretende.


  Justiprecio: ni es un precio ni suele ser justo.


  Justo: nombre propio de escaso uso en los últimos tiempos.


  Justo título: solo será justo una vez debidamente examinado.


  Juzgado: oficina donde se administra e interpreta el Derecho, siempre que sea posible.


  Juzgador: el que juzga, aunque no lo sepa.


  Juzgado de guardia: lugar donde se denuncian y abordan hechos lúgubres e insospechados con premura, improvisación e, incluso, miedo.


  Juzgado de Instrucción: juzgado donde se investigan presuntos ilícitos criminales y sus miles de circunstancias colindantes.


  Juzgado de lo contencioso-administrativo: juzgado donde se suelen juzgar los actos y reglamentos administrativos, aunque la Administración ya se haya ocupado de que tal cosa resulte imposible.


  Juzgado de lo social: juzgado donde se sigue analizando e interpretando el Derecho aplicable a la lucha de clases.


  Juzgado de Paz: en términos jurídicos no es un Juzgado ni se pretende la Paz.


  Juzgar: verbo de difícil o imposible conjugación y que puede quebrarse ante cualquier ulterior recurso.


  K
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  Káiser: antiguamente, emperador alemán. Más recientemente hubo un gran central con dicho nombre, también jugador alemán.


  Kamikaze: conductor despistado o incluso peor que despistado.


  Kirie: invocación griega ante pleito que se pierde de forma inminente.


  L
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  Laboralista (abogado): letrado dedicado a los aspectos laborales del Derecho, que suele desconocer cualquier otra rama jurídica.


  Laceración: herida según los informes policiales o forenses.


  Lacra: vicio o desastre con efectos negativos diversos y perceptibles, excepto para sus responsables.


  Ladrón: amigo de los bienes ajenos.


  Laguna jurídica: marisma de indefinición del Derecho.


  Laico (Estado): dice serlo algún Estado, independientemente de su ciudadanía.


  Lanzamiento: término desafortunado que se aplica cuando se saca a alguien de un domicilio, normalmente por un desahucio.


  Lanzamiento de Títulos: subasta que busca financiación.


  Lastre: peso en un buque que sirve para equilibrar o desequilibrar su carga.


  Latifundio: finca enorme.


  Latrocinio: robo o fraude, en plan técnico.


  Laudar: emitir una decisión o fallo incomprensible.


  Laudatio: discurso de alabanza en el ámbito universitario, con tendencia a alargarse de forma empalagosa.


  Laudemio: pago de dinero derivado de una enfiteusis siempre que el dueño de las tierras se percate de la deuda pendiente.


  Laudo arbitral: dictamen final tras un procedimiento arbitral que sabe Dios si se podrá ejecutar.


  Laudemio: abono o pago al titular de unas tierras sometidas a enfiteusis tras su venta, siempre que produzcan algo.


  Lavado (de dinero): proceso de blanqueamiento de dinero sin detergente conocido.


  Leal saber y entender: criterio jurídico fluctuante dependiendo del emisor del mismo.


  Leasing: arrendamiento financiero cuyo contrato debe leerse con gran detenimiento.


  Leer los derechos al detenido: lectura formal y breve en situación comprometida para quien escucha.


  Legación: cargo en embajada diferente al de embajador.


  Legado: sorpresa, maravillosa o no.


  Legajo: expediente o papeles en posible estado de descomposición.


  Legal: válido en Derecho, según quién maneje el término.


  Legalidad: ordenamiento jurídico en su conjunto, independientemente de la complejidad del conjunto.


  Legalista: partidario de ser formal con el cumplimiento del Derecho, aunque no tardará en flexibilizarse.


  Legalización: procedimiento para legalizar documentos o actividades siempre que sean legales.


  Legalizar una firma: procedimiento de reconocimiento de una firma, siempre que la misma sea fiel y legible.


  Legalmente: de forma legal, al menos en apariencia.


  Legar: dejar en testamento una sorpresa, maravillosa o no tanto.


  Legatario: ingenuo receptor de un legado.


  Legislación: conjunto desordenado de normas jurídicas presuntamente en vigor hasta que alguien logra tener certeza de tal circunstancia.


  Legislación delegada: legislación emitida por el Ejecutivo, normalmente de forma apresurada.


  Legislación retroactiva: legislación con efectos previos al día de su publicación, con el consiguiente caos y efectos secundarios para los operadores jurídicos.


  Legislador: político profesional que, dependiendo del lugar donde ejerza el cargo, legisla a diario, pero desconoce el funcionamiento de un sistema jurídico.


  Legislativo: propio del poder legislativo, donde dicen saber legislar.


  Legislatura: periodo de mandato de un parlamento o gobierno, incluso aunque manden otros.


  Legitimación: capacidad procesal de actuación ante los tribunales, siempre que estos así lo reconozcan.


  Legitimación de documento: legalización de un documento mediante observación y golpe seco de un sello.


  Legítimo: legal o verdadero para quien lo sostiene.


  Legítima: en términos hereditarios, parte de la herencia que legalmente corresponde a un heredero. Cosa diferente es que merezca la pena.


  Legítima defensa: acto reflejo en defensa propia con final desconocido y normalmente cruento.


  Legítimo ejercicio de un derecho: suele ser muy legítimo hasta que un policía lo impide.


  Lego: ignorante, dicho de forma diplomática.


  Leguleyo: lego en Derecho que se considera magistrado del Tribunal Supremo.


  Leman: en el antiguo Derecho Marítimo era un práctico de un puerto con bastante práctica, considerando las cartas de la época.


  Lemanage: pago o abono de los servicios del leman, si todo iba bien.


  Leme: término proveniente del euskera que indica el timón, siempre que funcione adecuadamente.


  Lenidad: clemencia bastante rancia y hortera.


  Lesa/o: herida heredada del latín.


  Lesa humanidad (crimen): delito contra la humanidad que pocos tribunales se atreven a perseguir.


  Letal: mortal, pero quitando gravedad a la muerte.


  Letra a la vista: aunque sea a la vista, es preferible analizarla con sumo cuidado.


  Letra de cambio: documento mercantil que va y viene provocando una sangría de pagos periódicos.


  Letra vencida: letra que exige el pago, sea como fuere.


  Letrado/a: abogado o jurista que colabora con la Diosa Justicia para sobrevivir.


  Levantar la sesión: sesión que acaba sin que nadie se levante.


  Levantamiento: revuelta o rebelión que suele acabar con sangre.


  Levantamiento de embargo: aliviadero financiero.


  Levantamiento del cadáver: compleja operación de transporte de finado con todo su peso inerte y sin su colaboración.


  Levantamiento del velo societario: consiste en conocer realmente lo que hay detrás de uno o varios velos, tan gruesos como visillos.


  Levantamiento del secreto del sumario: operación formal o rituaria siempre que algún periodista no haya levantado el secreto con anterioridad.


  Levantar acta: se redacta el acta y, en su caso, se firma.


  Levantarse en armas: rebelión, hace décadas.


  Leve: concepto subjetivo y condicionado a quien sufra la levedad de una lesión o cometa una denominada infracción “leve”.


  Ley: norma jurídica general emanada de un Parlamento con tendencia natural a sistematizar ordenadamente las excepciones legales para tipificar su incumplimiento.


  Ley de bases: ley que sistematiza unas bases previas al caos legislativo posterior.


  Ley de créditos suplementarios: ley que complementa al presupuesto anual, cuando este no ha resultado suficiente.


  Ley de enjuiciamiento: misteriosa norma procesal que los jueces y tribunales adaptan a su libre albedrío.


  Ley de excepción: ley en vigor para situaciones excepcionales o de emergencia cuya determinación arbitrará algún gobierno.


  Ley de Presupuestos: generalmente es una ley tardía de muy dudoso y parcial cumplimiento.


  Ley de Propiedad Horizontal: legislación española que regula la propiedad por pisos o apartamentos en edificios claramente verticales.


  Ley de secretos oficiales: si son secretos, no pueden ser oficiales.


  Ley de segunda oportunidad: una gran mentira en el Derecho español. El fallo económico es un pecado que perdona la Iglesia pero no la Ley. (SB)


  Ley en blanco: peligrosa técnica legislativa similar a un cheque en blanco viajando a su libre albedrío.


  Ley Foral: Ley emanada del Parlamento de Navarra, independientemente de su foralidad.


  Ley marcial: ley posterior en el tiempo a la de excepción, cuando hay riesgo evidente de que te partan la crisma.


  Ley marco: ley dibujada sobre lienzo que, dependiendo del marco, acabará destrozada.


  Ley Orgánica: ley presuntamente adelgazante.


  Liberalizar: ejercicio temporal de desregulación hasta que alguien adopta el rumbo contrario.


  Libertad: abstracción conceptual con tendencias fluctuantes dependiendo de quién la esgrima.


  Libertad condicional: concesión de libertad a una persona condicionada a requisitos varios y tan variables como la bolsa.


  Libertad de cátedra: sumo ejercicio de libertad de prédica académica en las universidades.


  Libertad de circulación: no tiene nada que ver con el tráfico de vehículos.


  Libertad de conciencia: ejercicio de pensamiento interior con severa posibilidad de acabar en esguince cerebral.


  Libertad de expresión: ejercicio oral del libre albedrío que sostiene el que habla.


  Libertad de prensa: ejercicio oral, visual y escrito del libre albedrío ejercido por periodistas en general y, últimamente, por cualquier persona que sostenga un teléfono móvil.


  Libertad de reunión: reunión libre y abierta hasta que alguien decide su disolución.


  Libertad provisional: no es libertad plena, aunque la otra tampoco lo sea.


  Libertad religiosa: derecho fundamental fluctuante que, para algunos, quiebra con la religión de los otros.


  Libertades cívicas: teóricamente, todas las libertades lo son.


  Libertades comunitarias: núcleo vigente de la Unión Europea cuya virtualidad tienden a olvidar millones de europeos.


  Libertador: activista antiguo que luchaba por una libertad que nunca termina de aparecer.


  Libertario: persona que se cree libre sin saber qué es la libertad.


  Libertinaje: libertad propia que desconoce la del resto.


  Liberto: hombre libre en el Derecho Romano, tras pasar por la esclavitud y considerando las circunstancias de Roma a los efectos.


  Libertino: practicante del libertinaje, que normalmente no es consciente de ello o no quiere serlo.


  Libidinoso: pensamiento saltarín que va y viene en las mentes de todo ser viviente.


  Librado: en una letra de cambio, suele ser el que acepta la letra, si bien caben infinitas posibilidades.


  Librador: emisor de letra de cambio cuya buena fe todavía desconocemos.


  Libramiento: orden de pago que tranquiliza al acreedor.


  Libramiento de fondos: orden de libertad para una cantidad de dinero.


  Libre albedrío: quimera idealista que en el Derecho no existe.


  Libre cambio: sistema de libre comercio cuya libertad alguien arbitra.


  Libre circulación de capitales: rotonda global por la que el dinero va y viene.


  Libre competencia: sistema económico y mercantil basado en la competitividad y la ausencia de discriminaciones positivas hasta que empiezan a aparecer.


  Libre de cargas: normalmente es un bien que no tiene sorpresas inesperadas.


  Libre de impuestos: no existe ni en los paraísos fiscales.


  Libre designación: nombramiento digital.


  Libre determinación (derecho de): no es tan libre, sino mediante pacto bilateral o reconocimiento de terceros.


  Libre disposición: bienes hereditarios con opción a generar trifulca.


  Librecambista: comerciante libre cuya libertad depende de la buena marcha del comercio.


  Libro de actas: pesado libro normalmente ininteligible hasta la irrupción de la informática.


  Libro de familia: inventario de relaciones familiares que tiene carácter oficial, pero que no necesariamente refleja la realidad.


  Libro de navegación: en los barcos, se trata del registro de trayectos y singladuras del buque siempre que la escora permita realizar los apuntes.


  Licencia: autorización administrativa que, dependiendo de la Administración emisora, puede incluir o excluir consecuencias recónditas para el Derecho.


  Licencia de apertura: en teoría sirve para abrir un comercio o establecimiento, luego Dios dirá.


  Licencia de obras: autorización administrativa para realizar una obra; la legalidad o no de la obra ya es cosa diferente.


  Licitación: contrato público que sale a oferta pública, aunque a veces el contratista se conoce de antemano.


  Licitación abusiva: licitación previamente concertada.


  Lícito: en principio casi todo es lícito, hasta que alguien lee los detalles de la operación o contrato.


  Lid: lucha o disputa que una parte no llegará a entender.


  Limítrofe: colindante, aunque los límites siempre suelen ser objeto de discusión.


  Linchamiento: atropello físico o moral, o incluso de ambas naturalezas.


  Lindar: adjunto o colindante cuyas lindes también suelen ser discutidas.


  Lindes: límites, normalmente objeto de disputa.


  Línea ascendente: en el Derecho de Familia, ascendiendo hacia quienes figuran como progenitores.


  Línea colateral: en el Derecho de Familia, derivando lateralmente hacia quienes figuran como hermanos, tíos, sobrinos, etc.


  Liquidación: carrera de fondo cuya meta es el pago.


  Liquidador: ejecutor de una liquidación sin sangre.


  Liquidación judicial: liquidación con togas.


  Liquidez: dinero disponible, en ocasiones inexistente.


  Líquido: dinero disponible que no suele mojar.


  Lista de señalamientos: inventario de hipotéticos juicios a celebrar.


  Lite: “litis” incomprensible.


  Litigación: discusión jurídica entre diferentes partes que un juez casi nunca arregla.


  Litigio: disputa jurídica con tendencia a alargarse dependiendo de las partes y del juzgado.


  Litis: pleito o disputa de origen latino.


  Litisconsorcio: unión de partes ante un pleito con ubicación procesal común, pero cuyos intereses reales pueden ser diversos.


  Litis-expensas: costas o gastos procesales de un pleito, a expensas de quien los abone.


  Litispendencia: pleito pendiente de una decisión que tarda.


  Llamada al orden: “colleja” procesal formal y educada.


  Llamada a la cuestión: alguien se está desviando claramente del asunto.


  Llamamiento a juicio: aviso oral del funcionario en pasillos, cuya indiscreción soliviantará a una de las partes.


  Llevanza de los libros de cuentas: no tiene nada que ver con el porte de los mismos.


  Llevar a los tribunales: no se refiere a la acción de acompañar a alguien a dicho lugar.


  Llovidos: antiguamente, “sirimiri” de polizones masivos llegados a América en barcos castellanos sin regreso conocido.


  Locación: arrendamiento con acento francés.


  Locutorio de una cárcel: sórdido espacio donde se dificulta la comunicación y los Derechos Fundamentales no proliferan.


  Lucrativo: en principio es una mera pretensión generalizada.


  Lucro: ganancia, legítima o no.


  Lucro cesante: lucro que no se ha obtenido como consecuencia de accidente o cese forzoso de actividad, cuyas pérdidas se magnifican por la parte afectada.


  Lujuria: existe incluso bajo las togas.


  Lupanar: eufemismo frente a “prostíbulo”.
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  Mácula: mancha en la honra o deshonra que el deshonrado no ha percibido.


  Mafia: colectivo organizado e ilegal, aunque en ocasiones algunas leyes amparen las mafias.


  Magistrado/a: juez o jueza veterana, cuya experiencia no guarda relación necesaria con su conocimiento del Derecho.


  Magnicidio: asesinato de un mandatario o Presidente. En ocasiones, cuenta con la atenuante de realizarse en defensa propia.


  Mal: daño abstracto.


  Mala fe: nadie la tiene hasta que surge de nuestras vísceras.


  Mala praxis: práctica errónea o negligente, con peligrosa tendencia a generalizarse.


  Maleante: persona que flirtea con el mal.


  Malhechor: maleante de los de antes.


  Malversación: fraude o apropiación ilegal de patrimonio, cuyo autor no reconoce.


  Mancebía: lupanar bastante antiguo.


  Mancillar: calumniar o deshonrar hace mucho tiempo.


  Mancomunadamente: en común según la Ley, aunque la realidad diga otra cosa.


  Mancomunidad: asociación de bienes y servicios comunes. En el Derecho Civil, suele ser de carácter personal y voluntario. En el Derecho Administrativo puede llegar a atender servicios públicos comunes e insospechados.


  Manda: legado hace mucho tiempo atrás.


  Mandamás: cacique o “pez gordo”.


  Mandamiento judicial: orden del juzgado, cuyo mandato no se suele entender.


  Mandante: sujeto activo en un mandato, aunque suele haber alguien más allá de él.


  Mandato: contrato de representación que no implica hacer teatro.


  Manga: grupo de poco fiar o máxima anchura de una embarcación que pueda navegar.


  Mangante: ladrón habitual de técnicas diversas.


  Maniatar: acción de atar las manos con fines diversos, no todos ellos desagradables.


  Manifestación: reunión pacífica reivindicativa siempre que no esté amenizada por la policía.


  Manifiesto: documento o declaración cuyos firmantes no suelen leer en su integridad.


  Maniobra procesal: movimiento procedimental con final desconocido.


  Manipulación: ejercicio de retorcimiento maquiavélico sobre documentos o personas con gran posibilidad de gresca posterior.


  Mano alzada (a): votación alzando la mano que tiende a desaparecer desamparada por los medios tecnológicos.


  Mano armada (a): con armas y posibilidad cierta de usarlas.


  Mano de obra: trabajadores y trabajadoras formalmente sometidos a un convenio colectivo.


  Mano dura: con medidas drásticas, dependiendo de los callos de la mano.


  Manos en la masa (con las): in fraganti, y no precisamente sobre la masa de un bizcocho.


  Manos limpias: limpiamente, al menos aparentemente.


  Manta: antiguo beneficio o reparto económico de la tripulación tras la costera de pesca de bajura, con permiso de la pesquería, el patrón y el armador.


  Mantener el orden público: despliegue policial masivo, aprovechando la indeterminación del concepto de “orden público”.


  Manutención: sostenimiento de los gastos básicos de una persona, de cuantías fluctuantes según lugares y personas.


  Maquinación: trama que no realizan las máquinas.


  Maquinación para alterar el precio de las cosas: fraude concertado entre personas o empresas alterando los precios que quedaban por alterar.


  Mar territorial: todo el que ha navegado sabe que en el mar no hay territorio, salvando algunas islas.


  Marca: señal o indicio que puede o no identificar algo o a alguien. En el ámbito mercantil, suele ser una marca comercial o identificativa del mercado que seguramente alguna otra empresa ya está usando.


  Marca de lindes: suele ser un pedrusco de considerable tamaño.


  Marco constitucional: estructura constitucional con tendencia a volatilizarse, según quién la esgrima.


  Marco jurídico: estructura jurídica indeterminada.


  Margen: franja económica que todos creemos de ganancia hasta que se convierte en pérdida.


  Marital: matrimonial o conyugal, con tendencia natural a ser simplemente propio de una pareja.


  Masa de acreedores: masa que persigue alguien con legítimas ansias de cobro.


  Masa de la quiebra: masa madre que hará quebrar un pastel.


  Masa hereditaria: puede ser masa o un oscuro agujero sin fondo.


  Masa salarial: salario total que la empresa discutirá.


  Matasellar: golpear un documento con violencia.


  Matización: si es buena y pertinente, puede decidir un pleito.


  Matriarcado: gobierno social femenino, sibilino pero eficaz.


  Matricidio: magnicidio de dimensiones desconocidas.


  Matrícula: registro o número de vehículo siempre que esté matriculado. También se trata del pago oficial de tasas educativas y universitarias con tendencia a ser más que una tasa.


  Matrimonio: contrato inicialmente amoroso que puede estabilizarse o destrozar a ambos.


  Matrimonio canónico: matrimonio religioso que implica idénticos riesgos.


  Matrimonio de conveniencia: suele convenir sólo a una de las partes.


  Matrimonio de hecho: matrimonio informal, pero con idénticas diatribas.


  Matrimonio en peligro de muerte: el peligro tiende a ser doble y recíproco entre las partes y la amenaza subyacente.


  Matrimonio morganático: matrimonio inconsciente.


  Matrimonio nulo: equivale a una orden de libertad incondicional.


  Matrimonio por poder: matrimonio sin beso.


  Matriz: empresa o compañía de origen, incluso aunque se encuentre en lugar remoto.


  Mayor (al por): venta o compra en grandes cantidades, cuya posterior venta es una hipótesis.


  Mayoría de edad: presunción legal independiente de los hechos biológicos reales.


  Mayor cuantía (procedimiento de): procedimiento judicial de cuantía importante dependiendo del resultado final.


  Mayorazgo: figura hereditaria de raigambre discriminatoria y aplicación “cuasi” universal.


  Mayoría: con más votos en sentido favorable que en contra, siempre que el cómputo sea correcto.


  Mayoría absoluta: mitad más uno o más de los votos en votación o elecciones, cuya obtención suele discutir quien no la obtiene.


  Mayoritario: presunción subjetiva y habitual en política que busca hacer coincidir la política con un pretendido sentir general.


  Mayorista: vendedor en grandes cantidades con problemas evidentes de inventario.


  Mazmorra: calabozo muy antiguo.


  Media asta (a): señal de luto o duelo que suele representarse con una bandera desganada.


  Mediación: técnica de resolución de conflictos consistente en evitar los tribunales y acercar posturas hasta que lo anterior deja de ser posible.


  Mediador: tercero ingenuo que todavía no conoce a las partes del conflicto.


  Medianera: pared o lindero susceptible de derribo.


  Medicina legal: la medicina siempre es legal, dependiendo de la dosis.


  Médico forense: médico legal, generalmente especializado en cadáveres.


  Medida: no se refiere a dimensiones, sino a un paso o acción en términos legales, pero generalmente de dudosa eficacia.


  Medida cautelar: medida que se adopta por precaución y que se suele derogar por idénticas razones.


  Medida de gracia: medida que se considera de gracia, aunque su grado de arbitrariedad no tiene ninguna.


  Medidas provisionales: si su emisor se olvida, corren el riesgo de ser medidas para siempre.


  Medios de defensa: que se prepare el demandante, pues aquí cabe todo.


  Medios de prueba: tipos de prueba de cualquier naturaleza de cuya eficacia dependen muchos pleitos.


  Medir las palabras: “rara avis” de nuestro tiempo, donde las palabras se lanzan al abismo sin medición alguna.


  Mejor derecho: apariencia subjetiva que puede voltearse.


  Mejor postor: en una subasta o venta pública es la mejor oferta económica, aunque luego hay que verificar el pago.


  Mejora (tercio de): en una herencia es una hipótesis de aumento para un heredero dependiendo de lo que esconda el tercio.


  Membrete: puede asustar al receptor de una carta o documento.


  Memorándum: memoria documental con acento latino.


  Memoria: documento-resumen que pretende refrescar la memoria de las personas.


  Memoria histórica: antónimo de desmemoria.


  Menor cuantía (procedimiento): proceso judicial de poca cuantía, pero con idénticas complicaciones a cualquier otro.


  Menor de edad: en el Derecho, como en la vida, es un criterio que fluctúa según cuáles sean los aspectos a regular.


  Menoscabar: causar daño con mucha finura.


  Menudeo: comercio reducido, normalmente ilegal en fondo y forma.


  Mercante: buque de gran tamaño con cuya singladura es conveniente no coincidir.


  Mercantil: propio del mercado o del comercio con paulatina tendencia expansiva en la actualidad.


  Mercenario jurídico: letrado sin armas cuyos servicios no dependen de cuestiones éticas o deontológicas.


  Merindades: comarcas históricas del territorio actual de Navarra en reducida proporción a las del antiguo Reino.


  Merma: pérdida o disminución que a veces no se percibe.


  Mesa (de un Parlamento): órgano de gobierno de un Parlamento que suele reunirse en una mesa.


  Mesa electoral: lugar de voto cuyos miembros llegarán muy tarde a sus domicilios.


  Mesa redonda: debate en potencia, independientemente de la forma de la mesa en que se celebre.


  Métodos alternativos de resolución de conflictos: de este concepto lo único seguro son los conflictos.


  Miedo invencible: eximente penal cuya prueba da pavor a Fiscalía y acusación.


  Miembro nato: miembro de oficio de un órgano, aunque se desconozcan absolutamente sus funciones.


  Minifundio: finca pequeña, pero finca al fin y al cabo.


  Ministerio: departamento del gobierno con competencias variables situado o no en edificio representativo.


  Ministro: miembro del gobierno titular de un ministerio cuyas competencias inicialmente desconoce.


  Ministro sin cartera: ministro con menos peso político.


  Minoría: carente de los votos suficientes para tomar decisiones, con tendencia a ignorar esta circunstancia.


  Minoría de edad: edad relativa para el Derecho, dependiendo de a qué efectos se esgrima.


  Minorista: venta a pequeña escala, según lo que se venda.


  Minuta: factura de un abogado, con amplias posibilidades de resultar incomprensible. Puede ser, igualmente, un escrito de proposición de prueba que el Juez valorará o no.


  Mobiliario: propio de los bienes muebles que pueden moverse, siempre que alguien haga el esfuerzo.


  Moción: iniciativa política parlamentaria sin carácter ejecutivo, pero con profunda discusión.


  Moción de censura: debate y votación de censura parlamentaria al Presidente o Ministro que puede removerle del cargo si la oposición está organizada. De lo contrario, son fuegos de artificio.


  Moción de confianza (o cuestión): iniciativa parlamentaria de autoafirmación del Presidente de un gobierno. Dependiendo de la situación parlamentaria puede ser un suicidio político.


  Mojón: pedrusco que marca límites de fincas o territorios, discutido siempre por alguno de los titulares.


  Momento procesal: oportunidad desconocida y oculta que solo el Juez conoce en su fuero interior.


  Monarca: rey o reina regente, aunque regente la nada.


  Monarquía: régimen político en paulatina y lenta extinción.


  Moneda de curso legal: moneda vigente en un país o en varios, salvadas las posibles falsificaciones.


  Monitorio (procedimiento): proceso presuntamente breve y sencillo para lograr un pago vencido, también presuntamente.


  Monopolio: mercado ficticio donde solo opera una empresa, aunque el Derecho pretenda decir lo contrario.


  Montante: suma o cuantía de dinero en términos bastante horteras.


  Monto: cuantía de dinero aunque no se disponga del mismo.


  Monte de Piedad: antiguo lugar de oración, con el fin de obtener un crédito.


  Mora: retraso o incumplimiento en pago u obligación que el moroso suele negar.


  Moratoria: aplazamiento de una obligación o acción durante un plazo que alguien debe determinar en función de criterios opacos.


  Morada: domicilio romántico.


  Moral: condición subjetiva con tendencia a perderse en ciertos caminos y posadas.


  Mórbido: término médico que es mejor desconocer.


  Mordaza: venda bucal que busca el silencio.


  Mordida: comisión o soborno, normalmente ilegal.


  Moribundo: cadáver inminente.


  Morosidad: pereza en el pago.


  Moroso: pagador tardío o con tendencia a eludir el pago.


  Mostrencos (bienes): bienes sin dueño conocido que acabarán en manos del Estado.


  Motín: revuelta carcelaria, normalmente motivada.


  Motivación: diosa del Derecho con tendencia a ausentarse.


  Motu proprio: a iniciativa propia, aunque sea instigado por algo o alguien.


  Móvil: en los crímenes “ordinarios” suele ser la razón de fondo. En otros casos, hay que buscarlo muy a fondo.


  Mueble (bien): bienes susceptibles de moverse, aunque sea con ayuda de un forzudo.


  Muerte civil: pérdida de los Derechos Civiles, siempre que se tuvieran previamente.


  Muerte natural: los expertos dicen que es científicamente imposible.


  Muerte presunta: es objetivamente imposible, pero el Derecho puede llegar a definirlo.


  Muerte repentina: no se conoce la muerte planificada, salvo que se trate de un suicidio.


  Muerto sin testar: sujeto imprudente cuya responsabilidad ya se ha dirimido.


  Muestra comercial: es una muestra, pero la pretensión es claramente comercial.


  Muestra de sangre: es suficiente con unas gotitas.


  Muestra gratuita: es mejor desconfiar.


  Muletilla: vicio oral reiterativo y propio de todo ser humano.


  Multa: sanción, normalmente económica, que se pudo evitar.


  Multa-día: sanción económica que computa y duele diariamente.


  Multipropiedad: moderno fenómeno de propiedades diversas sobre un mismo bien y la consiguiente multiplicación de sus derivados conflictos jurídicos y económicos.


  Municipio: estructura política y administrativa local con tendencia expansiva o de paulatina reducción a lo mínimo, según los casos y tamaños.


  Murmuración: costumbre social consistente en murmurar sin descanso, generalmente sobre la vida de los demás.


  Mutua: compañía aseguradora o de protección social sobre la base de la mutua confianza que suele presumirse.


  Mutuo acuerdo: acuerdo entre las dos partes, hasta que deja de serlo.


  Mutuo consentimiento (de): mutuo acuerdo en plan fino.
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  Nacimiento de un Derecho: los derechos no suelen nacer, pues se logran después de grandes luchas.


  Nación: país que tiene conciencia de serlo, aunque haya terceros que nieguen tal condición.


  Nacionalidad: adscripción formal a un pasaporte o a varios que suele atribuir derechos y obligaciones.


  Nacionalismo: movimiento universal, cuyos mayores defensores suelen negar sobre sí mismos.


  Nacionalización: según lugares y formas, suele encubrir una expropiación como un piano. También hace referencia a la adquisición de una nacionalidad, al margen del lugar de nacimiento y, en ocasiones, de cualquier sentimiento patrio.


  Naciones Unidas: más de medio siglo después de su nacimiento, siguen sin estar unidas.


  Narcisismo: bilbainismo universal que puede aquejar a todo ser humano.


  Narco: traficante de sustancias estupefacientes, salvo alcohol y tabaco.


  Narcolepsia: ataque de sueño aleatorio y profundo.


  Narcotraficante: narco, sin eufemismos.


  Nasciturus: concebido pero no nacido todavía. Para algunos, sería una cigüeña a punto de aterrizar.


  Nato: de oficio o nacido como tal ex lege, aunque el protagonista lo desconozca.


  Natural: en Derecho es difícil distinguir lo natural de lo ficticio.


  Naturalización: adquirir la nacionalidad natural, aunque seguramente alguien lo discutirá.


  Navegabilidad: en algunos buques, se trata de una auténtica hipótesis.


  Navegación de altura: se puede medir por la pavorosa altura de las olas.


  Naviera: compañía mercantil que fleta buques, normalmente mercantes, con los cuales es preferible no coincidir en el mar por las noches.


  Necesidad (Estado de): situación extrema que puede funcionar como eximente penal, aunque su prueba no será fácil.


  Necropsia: examen de cuerpo sin vida.


  Nefando: algo abominable, que muy pocos entenderán.


  Negación: acción de decir “No”, que puede o no separarse de la realidad de los hechos.


  Negligencia: despiste que suele tener consecuencias.


  Negligencia concurrente: negligencias.


  Negligencia homicida: homicidio negligente y burdo.


  Negligencia profesional: no se refiere a una realización profesional de la negligencia en cuestión.


  Negociación: proceso de conversaciones formales en busca teórica de un acuerdo que, en la práctica, puede ser un desacuerdo pactado.


  Negociación colectiva: negociación con trabajadores.


  Negociaciones de paz: aunque la paz es un derecho, en ocasiones hay que negociarla.


  Negociado: oficina administrativa donde no se negocia nada.


  Negocio jurídico: formulación bastante hortera que alude a cualquier acuerdo o contrato entre dos o más partes aunque pierdan todas ellas.


  Neto: cantidad limpia o líquida aunque algún impuesto o tasa reduzca aún más su cuantía.


  Neutralidad: condición teórica o formal de cualquier juez o jurisdicción que, en algún momento del proceso, se romperá.


  Nexo: vínculo o relación que hay que buscar.


  Nexo causal: relación de causalidad entre hecho y consecuencia que habrá que probar.


  Nicho: tradicionalmente se refería al lugar de descanso de un cadáver. Hoy se utiliza también para hablar de un “hueco” del mercado presuntamente vacío.


  Niño expósito: bastante más sencillo es un huérfano.


  Nocivo: perjudicial o tóxico dicho de forma diplomática.


  Nocturnidad: circunstancia agravante penal que puede depender del nivel de iluminación en un lugar.


  Nocturnidad y alevosía: sucede de noche, pero lo peor es la “mala uva” del actor.


  Nombramiento: designación formal para un cargo que puede ser un regalo envenenado.


  Nombramiento a dedo: designación formal para un cargo, que puede no depender de mérito alguno.


  Nombramiento en comisión de servicios: designación formal para una función específica que, en ocasiones, puede no realizarse realmente.


  Nombre de dominio: dirección de Internet que nadie sabe a quién ha adquirido.


  Nómina: oxígeno dinerario mensual.


  Nominación: propuesta o candidatura que no se sabe si tiene viabilidad.


  Nominativo (cheque o talón): cheque o talón a nombre de alguien, cuyo abono es todavía hipótesis.


  Non bis in idem: principio que debiera garantizar la imposibilidad de la doble sanción por un mismo hecho. Su garantía se ha debilitado tanto que hoy caben triples o cuádruples sanciones por idénticos hechos.


  Norma: designación genérica para una regulación, independientemente de su rango y cumplimiento. De hecho, la norma para algunos consiste en su incumplimiento.


  Norma con fuerza o rango de Ley: su fuerza es algo relativo.


  Norma fundamental: norma básica o constitucional de cumplimiento aleatorio.


  Norma jurídica: norma con pretensiones.


  Norma procesal: norma de procedimiento cuyo significado fluctúa en los tribunales como las acciones en bolsa.


  Norma rígida: no depende de la norma sino de quién aplica la misma.


  Normas de conducta profesional: normas o código deontológico de los profesionales que, según quién sea el profesional, hay que buscar con tesón y ahínco.


  Normas urbanísticas: ordenamiento regulador del urbanismo con tendencia a flexibilizar su rigor, dependiendo de las circunstancias económicas.


  Normalización: proceso complejo de homogeneización de conceptos y estándares técnicos de difícil comprensión.


  Normativa: conjunto regulatorio de un sector. Otra cosa es su aplicación real.


  Nota marginal: apunte al margen que conviene consultar.


  Nota diplomática: carta entre embajadas que puede implicar infinitas consideraciones.


  Nota registral: documento informativo de un registro que te puede alegrar o arruinar la jornada.


  Notario/a: jurista y fedatario público que suele trabajar y minutar a grandes velocidades.


  Notaría: despacho del notario o notaria donde las esperas pueden ser notables.


  Notificación: acto de entrega de un documento oficial que, en ocasiones, es preferible no recibir.


  Notoriedad: conocido o evidente para quien esgrime la notoriedad.


  Novación: sustitución que no se produce en un partido de fútbol.


  Núbil: prejuicio social sobre la edad adecuada para el matrimonio.


  Nudo: si no está en el estómago, es algo desnudo o limpio.


  Nulidad: sin valor jurídico o legal, siempre que se consiga anular un negocio, un contrato jurídico o, incluso, un acto administrativo o un Reglamento.


  Nulidad de pleno Derecho: nulidad radical que no suele ser tan radical para el Derecho Administrativo.


  Nulidad de actuaciones: especie de quimera procesal con la que todo letrado ha soñado la víspera.


  Nulidad de matrimonio: visado previo a la emisión de pasaporte.


  Nulidad relativa: concepto inexplicable que puede producir un esguince cerebral a quien profundice en el mismo.


  Numerito: si sucede en la Sala, es mejor no estar presente y menos ser el protagonista.


  Número: puede ser cualquier número y puede ser montado por cualquiera igualmente.


  Números redondos: cifra que suele seducir a su perceptor.


  Números rojos: situación de angustia en tesorería.


  Nuncupativo: testamento abierto u oral, previsiblemente generador de expectativas confusas.


  Nupcial: propio de la pareja matrimonial, cuando todavía hay felicidad.
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  Ñapa: chapuza; si es jurídica traerá consecuencias.


  Ñiquiñaque: persona despreciable cuyo nombre nadie conoce.


  Ñoñería: parida o acción absurda, en ocasiones generalizada.


  Ñoño/a: persona sin fuste, aunque no precise el uso de fusta.


  Ñuto: en general se refiere a una carne desmenuzada; en la jerga joven actual, hace referencia a lo que antes denominábamos “mocordo”.
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  Obcecación: cabezonería o terquedad cerebral inusitada.


  Obediencia: voto perpetuo que exceptúa el principio de libertad, particularmente en religiosos, militares y funcionarios.


  Obediencia debida: jurídicamente es debida tal obediencia, aunque todo el mundo sabe que algunas órdenes no se pueden obedecer.


  Óbiter dictum: dicho de paso o a mayor abundamiento en una sentencia, aunque no tenga importancia jurídica alguna.


  Óbito: deceso semánticamente incomprensible.


  Objetiva (responsabilidad): el responsable paga seguro, siempre que tenga liquidez.


  Objetividad: criterio de imperiosa necesidad para todo jurista, que tiende a difuminarse con el paso del tiempo y la presión de las partes.


  Objeto de la demanda: si no está claro es preferible no presentarla.


  Objeto social: elemento central de toda persona jurídica, aunque pueda parecer lo contrario en muchos de los casos.


  Objetor de conciencia: persona de principios profundos. Si son varios miles, el Estado suele empezar a tenerlos en consideración.


  Oblación: donación a Dios, mediante intermediarios terrenales.


  Obligación: contraparte de los derechos, concepto postergado en el Derecho contemporáneo, salvando las denominadas “obligaciones contractuales”.


  Obligación contractual: será obligatoria dependiendo del contrato en cuestión.


  Obligación recíproca: obligación mutua de todas las partes, cuyo cumplimiento está por ver.


  Obligación solidaria: será muy solidaria, pero es suficiente con que uno de los obligados cumpla con ella.


  Obligaciones conyugales: concepto formal fluctuante, dependiendo del carácter y costumbres de los cónyuges.


  Óbolo: antiquísima moneda utilizada en San Sebastián y en el Reino de Navarra de equivalencia actual incalculable.


  Obra (contrato de): contrato de infinitas posibilidades que obliga a un determinado resultado.


  Obra en curso: la cuestión es cuánto dura el curso, especialmente para el que paga la obra.


  Obra nueva: es nueva, independientemente de los materiales utilizados.


  Obra ruinosa: el propietario va a tener problemas serios.


  Obrante en autos: está en el expediente, pero la cuestión es encontrarlo.


  Obras públicas: obras realizadas o abonadas por alguna Administración Pública, normalmente de duración indeterminada.


  Observación: breve comentario, normalmente oral, pero que en algunos lugares puede prolongarse durante horas.


  Observador: persona cuya misión es observar, aunque esté completamente ciega.


  Obstar: prevenir o excluir con tono leguleyo.


  Obstrucción a la Justicia: impedimento u obstáculo fuera del campo de fútbol.


  Obviar: pasar por alto o evitar consciente e independientemente de la obviedad del hecho.


  Obvio: aunque sea obvio, es preferible subrayarlo.


  Ocultación: esconder algo que no es precisamente inocuo.


  Ocupación: acción legal o ilegal sobre determinados bienes dependiendo de quién sea el realizador de la acción.


  Ocupación militar: por lo que sabemos de Historia, es preferible que nunca se produzca.


  Ofensa: conducta hiriente o insultante y variable según las víctimas.


  Oferta en firme: ofrecimiento real y serio que se completará o no.


  Oferta Pública de Adquisición (OPA): absorción económica empresarial.


  Oferta y demanda: base del mercado económico liberal cuyos movimientos suelen ser indescifrables.


  Ofertas cruzadas: lo necesario es que las ofertas se encuentren en algún punto del camino.


  Oficial (lengua): idioma con efectos jurídicos oficiales, independientemente de su adecuado uso y comprensión generales.


  Oficial (judicial): funcionario imprescindible de los juzgados o tribunales de cuya rapidez y pericia dependen muchos pleitos al mismo tiempo.


  Oficio (de): a iniciativa propia, del juzgado o de la Administración, aunque pueda ser un disparate soberano.


  Oficioso: no oficial; según de quién proceda, lo adecuado es desconfiar.


  Oficina: despacho o lugar administrativo donde puede reinar el caos, a no ser que dicho caos se encuentre ya informatizado.


  Ofuscación: conducta terca y confusa que suele acabar mal.


  Okupa: ocupa con “k” que previsiblemente tendrá tendencias anarquistas.


  Olona: antecedente marino muy antiguo de las velas de “kevlar” y procedente de Olonne en las Galias Atlánticas.


  Ombudsman: defensor del pueblo allí donde ejerza sus funciones, con evidentes tendencias a colonizar cualquier sector jurídico.


  Ominoso: abominable o incalificable, dicho para que el oyente no pueda entenderlo.


  Omisión: ausencia de actuación que puede tener consecuencias, habitualmente negativas.


  Omisión del deber de impedir el delito: pasividad delictiva normalmente causada por el pánico.


  Omisión del deber de perseguir el delito: pasividad de funcionario o policía que puede ocultar oscuras motivaciones.


  Omisión del deber de socorro: omisión de ayuda a un tercero, siempre que uno sea consciente de la necesidad de ayuda.


  Oneroso: gravoso económicamente, incluso para quien pueda estar “forrado”.


  Onomatopeya: exclamación en juicio que genera risas, pero es muy arriesgada.


  Onus probando: carga de la prueba que suele “pesar” demasiado.


  OPA: compra por absorción, presuntamente respetando las formas.


  OPA hostil: OPA salvaje y carente de formas.


  Opción de compra: a veces, ni siquiera es una opción.


  Operación: si no es una operación médica, puede ser cualquier otra cosa.


  Operador: agente mercantil o corredor de funciones indefinidas.


  Opinión jurídica: informe o dictamen jurídico cuyo rigor y certeza dependen del emisor.


  Oponente: la otra parte, incluso aunque no se oponga a nada.


  Oponer resistencia: oponerse a algo, como mínimo por la fuerza bruta.


  Oponer un alegato: intervenir jurídicamente con fe.


  Oposición: en términos procesales, se trata de un recurso o alegación argumentada aunque los argumentos puedan ser inútiles. En el Derecho Administrativo, sería un procedimiento público de acceso a un puesto o plaza de funcionario, cuyo éxito dependerá de variadas e infinitas circunstancias.


  Opositor: persona que participa en una oposición pública conociendo el inicio pero no el final de la misma.


  Opugnación: oposición o argumento tan vehemente que casi nadie entenderá.


  Opúsculo: obra científica reducida, cuando no exigua.


  Oráculo de la Ley: Ley sabia y antigua que echamos de menos en la actualidad.


  Oral: utilizando la palabra, según cuál sea la pericia del orador.


  Órdago: término proveniente del euskera que implica reto o “farol”, con luz o a ciegas.


  Orden: mandato susceptible de cumplimiento.


  Orden de alejamiento: en algunos casos, cuanto más lejos mejor.


  Orden de arresto europea: mandato de detención que viaja sin cruzar fronteras.


  Orden de busca y captura: el destinatario de la orden no se encuentra localizado.


  Orden de ingreso en prisión: la cuestión central es en qué prisión.


  Orden de lanzamiento: puede parecer una prueba atlética, pero en realidad el objeto susceptible de lanzamiento somos las personas.


  Orden del día: hipótesis sobre el desarrollo de una reunión formal.


  Orden Ministerial: orden emitida por un Ministerio que conviene leer con esmero.


  Orden público: concepto jurídico indeterminado y fluctuante en función de criterios políticos, habitualmente corregidos por la jurisprudencia.


  Orden sucesorio: árbol temporal sobre los llamados a heredar en un testamento. En función de cuál sea el citado orden, las relaciones entre las ramas del árbol tienden a torcerse.


  Ordenación: actuación tendente a ordenar u organizar un sector normativo, aunque no exista necesidad de ningún tipo.


  Ordenación del proceso: gestión judicial del proceso que puede esprintar como un antílope o, incluso, desplazarse a la inversa como los cangrejos.


  Ordenación urbanística: misterio del Derecho Administrativo, maleable y adaptable al peso de las inversiones correspondientes.


  Ordenamiento jurídico: conjunto ingente de normas aplicables que conforman el caos jurídico planetario.


  Ordenanza municipal: regulación local de rango reglamentario, habitualmente desconocida por los vecinos.


  Orgánica (Ley): ley de las Cortes Generales reguladora de Derechos Fundamentales o de los Estatutos de Autonomía, de compleja aprobación y más difícil cumplimiento.


  Orgánico: organizativo, hasta pasar por encima de la propia lógica. Puede tratarse también de la parte con peor hedor de nuestros residuos urbanos.


  Organigrama: mapa organizativo de una empresa o entidad que no suele reflejar la realidad.


  Organismo: institución o entidad administrativa que, en ocasiones extremas, puede llegar a tener competencias.


  Organismo autónomo: su nivel de autonomía se produce en los libros de Derecho Administrativo.


  Organismo consultivo: paraíso laboral de algunas jubilaciones públicas.


  Organización: entidad, incluso aunque carezca de entidad alguna.


  Organización de las Naciones Unidas (ONU): dicen estar unidas, pero el proceso es extremadamente lento. Para otros es la cúspide organizativa del Derecho Internacional, que sigue buscando su lugar en el mismo.


  Organización No Gubernamental (ONG): asociación ajena a los gobiernos, de infinitas funciones y colores políticos.


  Organización sindical: sindicato que se presume organizado.


  Órgano: entidad u organismo administrativo que debe tener competencias aunque no ejerza ninguna de ellas.


  Órgano jurisdiccional: órgano judicial con competencias jurisdiccionales independientemente de su ejercicio real.


  Original: documento presuntamente original para quien lo esgrime.


  Originario: de un determinado origen o nacimiento según cuál sea el objetivo perseguido.


  Oriundo: natural de o descendiente de un lugar, aunque el interesado no lo sepa.


  Ostentación: exhibicionismo exagerado o innecesario típico de algunos cargos megalómanos.


  Ostentar la representación: ser el representante de alguien, dicho de forma más clara.


  Ostentar un cargo: ejercer el cargo; no conviene confundirlo con “detentar” un cargo, dicho por muchos erróneamente y que significa “ostentar ilegalmente un cargo”.


  Otorgamiento: acto de emisión de algún permiso o documento para fines posiblemente diferentes a los que uno imagina.


  Otrora: es mejor decir “en otro momento”.


  Otrosí: formulismo típico de los formularios jurídicos para significar alguna petición adicional al cuerpo general del escrito o demanda. Su lectura suele provocar cierta desidia y nostalgia en quienes proceden a su lectura.


  Otrosíes: cuando son varios, hay que elegir el orden pues su lectura completa es muy improbable.
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  Pabellón: bandera de un buque, independientemente de que se corresponda o no con la realidad.


  Pabellón de conveniencia: pabellón, pero conveniente y confusamente pertrechado de Derecho Mercantil.


  Pacificar: acción realizada por un tercero, pero cuyo éxito suele depender de las partes enfrentadas.


  Pacotilla: antiguamente, mercancía legalmente aceptada o no, que cualquier marinero podía portar en una embarcación para amenizar su singladura.


  Pactar: convenir o acordar, a veces sin que las partes se den cuenta.


  Pacto condicionado: el problema suele estar en la condición.


  Pacto de caballeros: el concepto depende de la condición de caballeros de los firmantes.


  Pacto de quota litis: acuerdo sobre la minuta del letrado en función de inciertas hipótesis.


  Pacto social: mito político elaborado por Rousseau que todo jurista esgrime un buen día.


  Padrastro: padre político.


  Padre (diligencia del buen padre de familia): en general, es preferible la diligencia de una madre.


  Padre putativo: condición de padre atribuida socialmente, como a todos los padres.


  Padrón: inventario teórico de vecinos de un municipio.


  Paga: oxígeno económico mensual.


  Paga extraordinaria: paga con premio adicional.


  Pagadero: se debe y punto.


  Pagaré: nota o promesa de pago por escrito. Dicho oralmente es exactamente lo contrario.


  Pagaré del Tesoro: pagaré del Estado, siempre que encuentren dónde está el tesoro.


  Pago a cuenta: abono avanzado, cuyo recibo conviene guardar.


  Pago a plazos: dolor económico periódico.


  Pago anticipado: abono con riesgo según quién sea el receptor del pago.


  Pago de señal: pago previo en garantía que puede no garantizar nada.


  Pairo (al): velero o persona en espera de brisa y expuesto al Dios Neptuno.


  País: nación o patria, generadora de amores y desamores.


  País de adopción: la adopción final dependerá de las gentes del citado país.


  Pajes: muy antiguamente, marinero menor de edad, previo a grumete y de incierto destino.


  Palabra: instrumento central del Derecho, aunque se use en vano demasiadas veces.


  Palabra de honor: lo del honor se suele comprobar a posteriori.


  Palabras mayores: palabras gruesas o que lindan con lo imposible; cuando se escuchan es mejor desconfiar del orador.


  Palabrería: palabras encadenadas en busca de ganar tiempo.


  Palabro: palabra que no llega a la mayoría de edad.


  Palacio de Justicia: casi siempre, lo único cierto es la preposición.


  Paliar: mitigar cuando se consigue, claro está.


  Palmar: perder un partido o incluso perder el partido de la vida.


  Papel mojado: documento inservible pero no a causa del agua.


  Papel moneda: en algunos casos, puede ser igual que el papel mojado.


  Papel timbrado: papel debidamente golpeado o marcado previamente mediante sello violento.


  Papeleo: coloquialmente, burocracia.


  Papeleta de voto: documento de voto en elecciones cuya utilidad es una hipótesis política.


  Papeles (sin): personas sin documentos oficiales, que siguen siendo personas a pesar del ordenamiento jurídico.


  Paquebote: embarcación de inverosímil capacidad para navegar.


  Paquete de acciones: dinero en potencia, según hipótesis bursátil.


  Paradero desconocido: es desconocido para quienes buscan a una persona.


  Paraíso fiscal: lugar fiscal paradisíaco para quienes evaden los impuestos; para el resto es un auténtico castigo.


  Paramiento: “palabro” vigente en la Compilación de Derecho Civil Foral de Navarra que implica la supremacía jurídica de la voluntad de las partes sobre cualquier otra consideración. Una suerte de “Arkonada” navarro.


  Pareja de hecho: de hecho, todas lo son.


  Parentesco: relación familiar indeterminada que, en principio, todos presumimos.


  Parentesco carnal: relación familiar directa que, en principio, se presume.


  Parentesco cognaticio: relación familiar directa expresada para entendidos.


  Parentesco colateral: relación familiar indirecta de casi infinitas posibilidades.


  Paridad: igualdad entre dos partes. Si es de género, alguien decidió un día que somos dos partes.


  Parlamentario/a: propio del parlamento, donde se “parla”, se debate y se vota compulsivamente.


  Parqué de la Bolsa: cancha resbaladiza.


  Parricidio: acción homicida sobre un familiar cercano, habitualmente padre o madre. Parece incomprensible, pero se produce más de lo que pensamos por móviles desgarradores.


  Parte: procesalmente, suele ser una o la otra parte en un procedimiento determinado. También puede ser una cuota o porción, si el todo tiene algún valor.


  Parte actora: efectivamente, suele ser la parte que más actúa en el procedimiento.


  Parte contratante: parte que contrata aunque no lo sepa, siguiendo un famoso guion de los Hermanos Marx.


  Parte (de): a instancia de esa parte, incluso aunque no exista.


  Parte de lesiones: informe médico habitualmente ininteligible en fondo y forma.


  Partición: división teórica de una herencia, antes de llegar a las sorpresas.


  Particular: en términos genéricos es algo privado o individual. También puede referirse a un aspecto o cuestión jurídica en un escrito o debate sobre el cual normalmente no se tiene ni remota idea.


  Participación: hipótesis sobre el capital de una empresa.


  Partícipe: el que participa en algo. Más formalmente, socio de una empresa que probablemente desconozca su situación real.


  Partida: salida de un buque o navío; otra cosa será su singladura y el regreso. También puede ser un documento que certifica, presuntamente, nacimientos, defunciones, etc.


  Partida presupuestaria: hipótesis económica futura en las Administraciones Públicas, exceptuados los sueldos funcionariales, que se ejecutan con toda seguridad.


  Partido: ventaja sin partido previo.


  Partido judicial: distrito judicial de infinitos contornos, según costumbres y formas.


  Partido político: distrito ideológico con vocación permanente de victoria electoral, incluso tras amargas derrotas.


  Partidor: contable o auditor que divide o parte patrimonios, allí donde sea posible la partición.


  Parzonería: condominios naturales municipales entre Gipuzkoa y Álava cuyas reglas dependen de la buena convivencia general de sus pueblos y pobladores.


  Pasante: abogado o abogada en prácticas que tiene la teoría fresca y la praxis todavía en primaveral ebullición.


  Pasantía: adolescencia letrada.


  Pasar a disposición judicial: si se trata de un procedimiento penal, es un breve momento de esperanza.


  Pase Foral: “chicuelina” jurídica de los Territorios Forales.


  Pase penitenciario: autorización de entrada a la cárcel para una visita, que incluye, en principio, la salida posterior del visitante.


  Pasivo: losa casi inamovible.


  Pasivo patrimonial: ojo que se puede llegar a perder.


  Pastos comunales: pasto común, especialmente del ganado correspondiente.


  Patente: licencia o derecho sobre artilugio o método cuya utilidad en el mercado está por ver.


  Patria: nación propia, reconocida o no por terceros.


  Patria potestad: autoridad jurídica sobre los hijos, aunque no se tenga ninguna autoridad sobre ellos.


  Patriarcado: dictadura histórica masculina en proceso de liquidación.


  Patriotismo: requiere medida y proporciones humanas.


  Patriotismo constitucional: si la medida es una Constitución inamovible, debería pasar por el tamiz de los derechos.


  Patrimonio: inicialmente es un dulce trago, que puede acabar en pesadilla.


  Patrocinador: padrino económico.


  Patrocinio: apadrinamiento económico.


  Patrón: jefe laboral a bordo o más allá de un buque.


  Patronal: equipo de jefes laborales, normalmente organizados.


  Patronato: consejo director de una fundación o de determinados organismos públicos municipales. No tienen nada en común, pero el Derecho les da un mismo nombre.


  Patrono: jefe o empleador con tintes antiguos.


  Paz: presuntamente es uno de los fines del Derecho, aunque este pueda perseguirlo mediante la guerra.


  Pauliana (acción): acción procesal civil de protección de acreedores o de quienes dicen serlo.


  Pecio: vestigios de un buque que ya no es tal.


  Peculio: fortuna o patrimonio con aroma a la vieja Roma.


  Pecuniario: dinero eufemístico.


  Pedanía: distrito municipal rural donde no suele abundar la población.


  Pedáneo (Alcalde): presidente de la Pedanía y gestor de problemas inimaginables desde las urbes.


  Peinar: batir o rastrear un lugar, sin peines pero con armas.


  Pelotazo: fuera del campo de fútbol, suele aludir a la flexibilidad política y económica reinante en el Derecho Urbanístico. En relación con los estadios de fútbol, la casuística roza el infinito.


  Pena: castigo penal fluctuante y de formas muy diversas.


  Pena accesoria: es accesoria, pero puede ser peor que la pena principal.


  Pena capital: sanción que amortiza la vida de una persona a través de un eufemismo.


  Pena de muerte: pena capital sin eufemismos.


  Pena de (so): expresión tan en peligro de extinción como los osos del Pirineo.


  Pena máxima: penalti injusto para el penado.


  Pena no privativa de libertad: para quien goza de libertad, es una sanción que no da pena.


  Penado: persona que sufrirá la pena si todo se produce de forma ajustada a Derecho.


  Penas de trabajo comunitario: dependiendo de la comunidad, puede ser una gozada.


  Penal: propio del Derecho Penal, con tendencia a expandirse en todas las direcciones jurídicas posibles.


  Penalidad: pena o sanción que intenta evitar la palabra “penal”.


  Penalista: abogado experto en penas y, preferentemente, en evitar o acortar su cumplimiento.


  Pendencia: procesalmente pendiente; dicho por el juzgado es una forma de despistar al oyente.


  Pendenciero: alguien que tiene pendiente ordenar su vida.


  Penitenciaría: lugar de cumplimiento de penas ajenas a la religión.


  Penitenciario: propio de las penas que no tienen nada que ver con la penitencia. O, al menos, así debería ser.


  Penitenciario (centro): lugar ajeno a la penitencia y seguramente próximo a la reinserción en el delito.


  Pensión alimenticia: financiación periódica para “picnic”.


  Pensión no contributiva: al no ser contributiva, nadie sabe cómo se paga.


  Pensionista: jubilado con tendencia natural a vigilar las obras públicas.


  Perdón: mito del Derecho que, en ocasiones, aparece milagrosamente entre nosotros.


  Perdonavidas: ni perdona ni tiene vida real.


  Perentoriedad: teóricamente ineludible, aunque todo se andará.


  Perfeccionamiento del contrato: no hay contrato perfecto, pero el Derecho vive con esa ilusión.


  Perfidia: condición malévola que parece antigua pero persiste en la vida actual.


  Pérfido: persona falsa o malévola que podría no ser una persona.


  Pergeñar: planificar, normalmente a escondidas.


  Pericia: prueba realizada por experto o perito cuyo resultado no depende de su propia pericia sino de la del juez o tribunal.


  Período de carencia: dependiendo de la amplitud del período, puede ser un auténtico agujero en la póliza de seguro.


  Período de gracia: puede o no tener gracia, según lo que venga una vez superado el período.


  Período de prueba: fase procesal de ilusión generalizada que tiende a olvidarse pronto.


  Perista: persona que recibe los objetos de un robo, les da salida y se queda tan ancho.


  Peritaje: examen o asesoramiento de experto o técnico sobre materias generalmente incomprensibles.


  Perito: experto o técnico en materias probablemente incomprensibles.


  Perito caligráfico: experto, técnico o mago que puede atribuir firmas a sus autores y descifrar documentos escritos a mano.


  Perjuicio: conviene no confundirlo con los “prejuicios”.


  Perjurio: testimonio falso en juicio que puede no ser falso para su autor.


  Permiso: en el Derecho Administrativo se trata de una autorización indeterminada cuyos límites, normalmente, ni siquiera la Administración logrará determinar.


  Permuta: intercambio o compensación de bienes que debe realizarse con mucha cautela.


  Pernicioso: que produce daño, dicho de manera menos comprensible.


  Perpetrar: realizar o cometer. Puede ser cualquier acción, pero huele a delito aunque sea presuntamente.


  Perro policía: cánido de finísimo olfato que habita en las aduanas.


  Persona aforada: persona física cuyo fuero o jurisdicción es singular y especial por razones históricas o políticas en franca decadencia.


  Persona de reconocido prestigio: concepto jurídico indeterminado que suele interpretar hábilmente quien realiza el citado nombramiento.


  Persona física: persona individual con cuerpo.


  Persona humana: todas lo son aunque alguna pueda no parecerlo.


  Persona interpuesta: obstáculo. En baloncesto es un “bloqueo”.


  Persona jurídica: construcción o ficción jurídica para funcionar en el mercado en infinitas formas, incluidas las opacas.


  Personación: aparición o presentación formal en un procedimiento judicial cuyos fines están por verse.


  Personalidad jurídica: la personalidad es lo de menos; lo importante es la capacidad de ser centro de imputación de derechos y obligaciones.


  Pertinencia: en términos de defensa, todo es pertinente aunque pueda no parecerlo.


  Perversión: el Derecho lucha contra ella hasta que ambos se convierten en aliados.


  Pesca furtiva: en realidad no existe, depende del volumen y de la especie que sea objeto de pesca.


  Pesquisa: pesca policial con anzuelos diferentes.


  Peticionario: solicitante con tendencia a reiterar sus solicitudes.


  Petitum: pretensión final oral o escrita que conviene justificar y precisar adecuadamente.


  Pías voluntades: ambos conceptos deben verificarse con rigor.


  Picapleitos: abogado o abogada compulsiva.


  Pichilingues: marineros angloparlantes, muy antiguamente.


  Pieza: no es de caza, sino más bien la suma de documentos que forma un expediente judicial.


  Pieza de convicción: elemento de prueba hasta que deja de serlo.


  Pieza separada: expediente anexo a la parte principal, aunque suelen estar más juntos que separados.


  Pignoración: acción de prenda o empeño de un bien que se quiere recuperar posteriormente; cosa diferente es que se pueda recuperar.


  Pinchar un teléfono: lo que se pincha realmente son las conversaciones de ese teléfono.


  Pipa: medida de capacidad líquida susceptible de embriagar a varias tripulaciones enteras.


  Piquete de huelga: grupo organizado de huelguistas que ejercen su derecho, con tendencia generalizada a presionar a los disidentes.


  Pirata: ajeno a la Ley formal en general, aunque bien se conoce que los piratas también tienen sus “leyes”.


  Pista: indicio o señal de investigación que puede despistar.


  Plagiar: copiar sin cita, incluidos los casos reiterados en textos y sentencias judiciales.


  Plan: si es de alguna Administración Pública puede ser objeto de diversas modificaciones económicas y de calendario.


  Plan Urbanístico: misterio del Derecho Administrativo; son tan flexibles y maleables que pueden llegar a romper un gobierno local.


  Plazo: período formal de tiempo para los letrados; el mismo plazo es meramente teórico u orientativo para la jurisdicción.


  Plazo de recurso: siempre es de un día: el último (SB).


  Plazo perentorio: es obligatorio, pero siempre hay matices.


  Plazo preclusivo: transcurrido dicho plazo sin éxito, empiezan los problemas de verdad.


  Plazo prorrogable: siempre es mejor desconfiar de cualquier prórroga.


  Plebiscito: consulta o referéndum, dicho de forma eufemística.


  Pleitesía: “peloteo” injustificado que suele buscar algún fin posterior.


  Pleitear: versión jurídica de las denostadas casas de apuestas.


  Pleito: apuesta jurídica, factible incluso sin dinero.


  Plenario: propio de una sesión en pleno, aunque pueda faltar la mayoría de sus miembros.


  Plenipotenciario: teóricamente es un representante de un Gobierno con plenos poderes; sin embargo, a día de hoy sus poderes dependen de un teléfono móvil.


  Pleno: reunión plena de parlamento, cámara u otros órganos, si bien casi nunca veremos a todos sus miembros presentes.


  Pleno dominio: propiedad total sobre un bien que puede no servir para nada.


  Pleno derecho (de): con total derecho sobre un bien u órgano, luego vendrán los matices.


  Pleno empleo: mito inalcanzable de la política económica como consecuencia de la economía sumergida.


  Pleno uso de mis facultades mentales (en): eso creemos todos.


  Plica: en los contratos públicos, se trata de un sobre sellado con la oferta anónima de cada contratista; suelen ir muy bien cerrados, pues algunas ofertas pueden producir risas.


  Pliego: conjunto de documentos, no necesariamente doblados.


  Pliego de cargos: listado de imputaciones penales que el imputado negará.


  Pliego de condiciones: conjunto de especificaciones técnicas de un contrato público con tendencia a la flexibilidad de quien ostenta la capacidad de interpretación sobre las mismas.


  Pliego de descargo: conjunto de alegaciones de la defensa que en ocasiones se descargan como si vinieran de la bodega de un buque.


  Pluriempleado: persona con más de un empleo y acusada tendencia al cansancio.


  Plus: pago adicional que se asemeja a un chute de oxígeno.


  Plusvalía: ganancia o valor adicional, que se presuponía falsamente en España por parte de las Administraciones Públicas tras la venta de inmuebles, hasta que se puso coto al dislate.


  Poder: autoridad o fuerza aunque se carezca de ella.


  Poder notarial: documento notarial según el cual una persona ingenua se pone en manos de otra igualmente ingenua.


  Poder de representación: habrá que precisar en qué consiste la representación.


  Poder discrecional: es preferible limitar la discrecionalidad, antes de que se convierta en arbitrariedad.


  Poder de disposición: sensación de un heredero primerizo sobre los bienes heredados.


  Poder ejecutivo: normalmente carece de ambas cosas.


  Poder judicial: concepto confuso, cuyo control es ansiado por Legislativo y Ejecutivo.


  Poder legislativo: su poder real es el de elaborar las leyes; cosa bien diferente es que estas se apliquen.


  Poder político: depende del recíproco control de ambos términos.


  Poderdante: persona que emite un poder, dicho de forma petulante.


  Poderes públicos: son muchos y diversos, pero generalmente impotentes ante los “privados”.


  Poderhabiente: el que ostenta un poder aunque no sepa qué hacer con él.


  Policía: si es una persona se encarga del orden público. Como concepto, alude a la potestad de control de las Administraciones Públicas, aunque estas suelen desconocerlo.


  Policía antidisturbios: policía armado al que es mejor evitar.


  Policía de estrados: orden público oculto tras una toga.


  Policía privada: formalmente no es policía, pero casi actúa como tal.


  Policitación: promesa todavía no aceptada que genera incertidumbre.


  Poligamia: inversión amorosa diversificada.


  Política: “ciencia” que aborda la gestión de las cuestiones públicas con la vista puesta no tanto en dicha gestión como en ganar las siguientes elecciones.


  Póliza: documento o contrato, normalmente de seguro, que puede no asegurar nada.


  Póliza de fletamento: documento o contrato de flete de un buque cuya única certeza es su partida.


  Ponderación: valoración o medición de argumentos y pruebas, aunque no sea siquiera necesario.


  Ponencia: documento de discusión o argumentación de una posición o sentencia, si bien el fallo puede estar elaborado previamente.


  Portador (cheque al): cheque abonable a quien lo porte en hipótesis inicial.


  Porte: diminutivo de transporte, cuyos gastos alguien deberá abonar.


  Posdata: nota final de un documento que puede traer cola.


  Poseedor: titular o tenedor de un bien, aunque sea mera casualidad.


  Poseedor de buena fe: creyente ingenuo hasta perder la posesión o la propia fe.


  Posesión: al contrario que en el fútbol, la posesión prolongada en el Derecho puede generar grandes victorias.


  Postergar: retrasar en el tiempo, como si fuera una “patada a seguir”.


  Postulación: representación en un procedimiento o, en ocasiones, presentarse ingenuamente para algún cargo.


  Póstumo: acción final, sin posible vuelta atrás.


  Potestad: medida indeterminada de una competencia que también suele ser indeterminada.


  Potestad discrecional: monstruo del Derecho Administrativo; unión de dos conceptos inasequibles a la variedad y a la voracidad de las Administraciones Públicas.


  Potestad reglamentaria: competencia para elaborar Reglamentos cuyo cumplimiento posterior es una mera hipótesis.


  Potestades exorbitantes: son los poderes sobrenaturales de las Administraciones Públicas; su uso adecuado o no es cosa bien diferente.


  Potestativo: opcional siempre que se disponga de esa potestad.


  Por poder: mediante representación que consta en un documento; cosa diferente es que se acepte dicha representación.


  Práctica de la prueba: para los letrados es un momento de esperanza evanescente.


  Practicar la autopsia: examinar el “fiambre”.


  Práctico: puede parecer algo sencillo o efectivo, pero en el Derecho Marítimo es el patrón que guía a un mercante en las maniobras portuarias. Fuera del agua, las cosas cambian.


  Preámbulo: si lo pronuncia un Presidente de Sala en una Conferencia, hay que liberar la agenda. También se trata del prólogo, presuntamente literario, de algunas leyes.


  Preaviso: toque previo por escrito, que precede a una “galerna” jurídica.


  Prebenda: privilegio comúnmente incomprensible.


  Preboste: recaudador real en las villas de Vasconia, generalmente impopular entre sus pobladores.


  Precario: situación del Derecho actual en el mundo occidental.


  Precaución: en algunos lugares jurídicos, es mejor tomarlas todas.


  Precedencia: prioridad u orden de origen desconocido.


  Precedente: caso anterior que normalmente nada tiene que ver con el que nos ocupa.


  Precepto: artículo o norma siempre necesitada de cumplimiento.


  Preceptivo: formalmente es obligatorio, pero todo se andará.


  Preceptivo y vinculante: si es un informe, debe realizarse el mismo y cumplir su criterio; cosa diferente es que el destinatario entienda el informe.


  Precinto: candado físico sobre un espacio donde algo turbio se cuece.


  Precio de salida (en subasta): se conoce la cuantía de salida, pero no la de llegada.


  Preclusión (plazo de): más allá de ese plazo, estás en manos de otros.


  Precontrato: borrador o promesa de contrato cuando todavía hay dudas.


  Prédica: antónimo de “dar trigo”, especialmente en iglesias y universidades.


  Predio: finca rural con aroma romano.


  Predio dominante: finca rural que somete a otra con alguna carga. Afortunadamente, los predios carecen de género.


  Predio sirviente: finca rural sometida por alguna otra, independientemente del tamaño de ambas.


  Prefectura apostólica: Dios proveerá.


  Pregón: anuncio público local; si es en fiestas patronales se dispara su audiencia aunque nadie escuche.


  Prejubilación: mito del Estado del bienestar en puertas de extinción generalizada.


  Prejudicial: previo a la fase judicial; en otras palabras, es la maniobra de aproximación anterior al aterrizaje.


  Prejudicial (cuestión): en el Derecho interno, suele ser un “marrón” interpretativo que va de una jurisdicción a otra. En el Derecho Europeo, se produce cuando un juez interno desconoce abiertamente el Derecho Europeo y “pasa” el marrón al Tribunal de Justicia de la UE.


  Prelación: orden o prioridad teórica.


  Prelatura: distrito eclesial debidamente organizado.


  Premeditación: circunstancia penal generalmente agravante que implica un plan o diseño previo; la meditación suele ser posterior al delito.


  Premoriencia: fallecer con anterioridad a otro, aunque la autopsia lo podrá matizar.


  Prenda: objeto o bien en depósito que rara vez volverá como estaba en origen. También suele referirse a una persona que puede liarte la manta en cualquier momento.


  Preponderancia: de superior importancia aunque el protagonista no tenga ni remota idea.


  Prerrogativa: derecho o privilegio que suele tener oscuros orígenes históricos.


  Prescripción: en general es una orden obligatoria cuyo cumplimiento suele ser una hipótesis. En cuestión de plazos, después de la prescripción no hay reacción posible, exceptuando algunos milagros.


  Prescripción adquisitiva: En el Derecho Civil, se trata de una forma de adquisición de la propiedad de un bien mediante un uso o posesión constante en el tiempo siempre que el titular no aparezca o tenga un largo sueño.


  Prescripción extintiva: extinción de un derecho real por ausencia prolongada en su ejercicio o largo sueño ininterrumpido.


  Prescripción del delito: la faena de este concepto es que el delito puede existir pero ya no hay quien lo persiga.


  Prescripción de la pena: al condenado no le dará ninguna pena.


  Presidencia: cargo genéricamente representativo no exento de problemas y trifulcas diversas.


  Presidente electo: todavía no es Presidente.


  Presidente en funciones: presidente “capado”.


  Presidente saliente: en general, lo está deseando.


  Presidente del Tribunal Supremo: para muchos magistrados, se trata de un oscuro objeto de deseo.


  Presidiario: preside personalmente su condena penal.


  Preso: persona privada de libertad hasta que se reencuentre con ella, normalmente por pura casualidad.


  Preso de conciencia: es preso de su conciencia.


  Preso político: no deben existir en las democracias modernas, aunque últimamente existen serias dudas.


  Preso preventivo: persona presuntamente inocente para el Derecho, pero cuya libertad genera dudas.


  Prestación: obligación o contrapartida en los contratos siempre que se cumplan. En el Derecho Administrativo, son ayudas o beneficios sociales de infinitas variantes y justificaciones formalmente objetivables.


  Prestamista: persona que presta dinero, normalmente bajo intereses salvajes.


  Prestamo: dinero que suele sangrarte posteriormente.


  Prestamo a la gruesa: en el Derecho Marítimo, más que un prestamo es una mera hipótesis que depende del éxito de la singladura de un buque.


  Prestatario: prestamista fino.


  Presunción: las presunciones en Derecho son siempre peligrosas.


  Presunción “iuris et de iure”: presunción absoluta establecida por la Ley que solo algún milagro podrá rebatir.


  Presunción “iuris tantum”: presunción no absoluta que el Derecho o la prueba pueden rebatir; cosa diferente es que el Juez acepte tal posibilidad.


  Presunción de inocencia: garantía jurídica normalmente destrozada por la sociedad y los medios de comunicación.


  Presunto: es mejor no ser uno mismo, ni siquiera presuntamente ni tampoco presuntuosamente.


  Presunto heredero: heredero ingenuo que desconoce lo que le espera.


  Presuponer: en el Derecho y en la vida no es bueno presuponer.


  Presupuesto: en las Administraciones Públicas rige una significación “literal”, “pre” + “supuesto”, que acaba siendo una hipótesis económica que casi nunca se cumple.


  Pretensión legítima: intención subjetiva sobre la acción propia que se suele discutir para la otra parte.


  Preterición: “olvido” o despiste en el orden hereditario.


  Preterintencionalidad: acción que se te va de las manos, de consecuencias imprevisibles.


  Prevaricación: desvío de la recta voluntad por parte de funcionario o autoridad públicos.


  Preventivo: preso con presunción de culpabilidad.


  Prima: comisión ajena a la familia.


  Primogénito/a: en realidad, jamás se tendrá una plena certeza sobre dicha condición.


  Principio: hay muchos principios jurídicos, la mayoría de los cuales se encuentran en grave peligro de extinción.


  Principio acusatorio: principio inspirador del proceso penal en España, con tendencia a convertirse en un fenómeno inquisitorial.


  Principio de impulso procesal: agilidad y eficacia, según los días.


  Principio de intervención mínima: antónimo de la clásica acusación cautelar practicada a diario por las Fiscalías.


  Principio de legalidad: se convierte en un principio gaseoso en algunos tribunales.


  Prisión: recinto donde la libertad se mide en estrictos plazos.


  Prisión incomunicada: prisión silenciosa.


  Prisión preventiva: limbo jurídico donde se presume la culpabilidad de algunas personas.


  Privilegio Paulino: disolución matrimonial canónica mediante nuevo matrimonio sobrevenido y ausencia inicial de bautismo; ni que decir tiene que su gestión jurídica es compleja.


  Pro: “a favor de”, disimuladamente.


  Probado: demostrado, normalmente solo para una de las partes.


  Probidad: honestidad e integridad en términos difíciles de ver en la realidad.


  Procedimental: oscura materia propia de los procedimientos en general que varía sustancialmente según personas y lugares.


  Procedimiento abreviado: hay escasas posibilidades de que realmente sea un procedimiento abreviado.


  Procesal: abreviatura de “procedimental”.


  Procesalista: jurista experto en los procesos judiciales, que en España habitualmente no ha participado directamente en ningún proceso.


  Procesamiento: acusación o imputación penal cuyo “iter” inescrutable da comienzo.


  Proceso: procedimiento judicial genérico cuyo objeto puede ser de infinitas formas.


  Procurador/a: letrado o letrada que intenta o procura estar cerca de donde reparten los papeles de los procedimientos judiciales para llevarlos de un sitio a otro y presentarlos en plazo. (SB).


  Producto Interior Bruto (PIB): índice medio de “riqueza” sujeto a las hábiles fluctuaciones de los mercados y gobiernos.


  Profanación: si se trata de sepulturas, puede generar la ira civil y también la de Dios.


  Prófugo: persona que se autoproclama “libre” aunque sea cautelarmente.


  Prohijar: adoptar eufemísticamente.


  Prole: descendencia abundante y, en ocasiones, anónima.


  Proletariado: masa obrera con derechos individuales y, pese a algunos, también colectivos.


  Promiscuidad: tendencia al amorío reiterado, aunque podría no ser necesariamente amorío.


  Promulgación: publicar o poner en vigor un acto o norma abiertamente desconocidos.


  Prontuario: manual que busca un atajo poco fiable.


  Pronunciamiento: anuncio o decisión digna de pronunciarse.


  Propiedad: titularidad oficial sobre un bien o sobre un mal.


  Propiedad absoluta: en el Derecho no hay nada absoluto.


  Propiedad común: copropiedad, con opción de gresca.


  Propiedad comunal: copropiedad de suelos, pastos o forestal en los ámbitos rurales, donde las opciones de gresca persisten.


  Propiedad en fideicomiso: propiedad de compleja gestión ordinaria.


  Propiedad horizontal: siempre ha sido vertical, pues sube en pisos hacia el cielo, salvando cuando el propietario duerme.


  Propiedad indivisa: propiedad insusceptible de división para el Derecho formal.


  Propiedad industrial: titularidad sobre un proceso o “know how” industrial, al menos temporalmente.


  Propiedad intelectual: titularidad original sobre idea u obra que puede manar del intelecto o del absurdo.


  Propiedad limítrofe: finca colindante y generalmente perturbadora.


  Propiedad mancomunada: titularidad común o entre varios con posibilidad de acabar mal.


  Propiedad pública: propiedad de todos o de la Administración Pública, dependiendo de quién gobierne.


  Propiedad real: ojo, que podría ser una ficción.


  Propiedad rústica: propiedad en el ámbito rural cuyos lindes no suelen estar claros.


  Proponente: persona que propone aunque detrás pueda estar otra.


  Proporcionalidad: principio general del Derecho que nunca se aplica proporcionadamente.


  Proposición: propuesta genérica de fines infinitos y desconocidos. También puede referirse a una propuesta de elaboración de una Ley que inicialmente no tiene nada que ver con el producto final.


  Proposición delictiva: propuesta de delito futuro que es mejor no sacar de la mente al exterior.


  Proposición no de Ley: propuesta política parlamentaria de eficacia limitada o nula.


  Proposiciones deshonestas: proposición desviada de voluntad lujuriosa.


  Propósito: intención inicial sujeta a diversas condiciones y variables.


  Propugnar: defender o plantear con difícil pronunciación.


  Prorrata: cuantía proporcional según quien elabore el prorrateo y el número de “ratas” dispuestas a no pagar.


  Prórroga: oxígeno temporal.


  Prórroga presupuestaria: refugio temporal en ausencia de mayoría suficiente.


  Proscrito: prohibido, salvando las habituales excepciones.


  Prosecución: continuación que nadie entenderá.


  Protección de datos: quimera jurídica en la era de las tecnologías de la información.


  Protesto: momento en que una letra de cambio empieza a oler mal.


  Protocolización: formalización eterna y notarial de un documento, cuyas consecuencias aflorarán tiempo después.


  Protocolo: archivo notarial que solo la notaría sabrá encontrar. En el mundo diplomático y político, también se trata del conjunto de rituales formales en actos públicos y privados surgidos para ser destrozados por la presunta modernidad.


  Providencia: notificación judicial que puede ser de tres clases: providencial, letal e ininteligible.


  Providencia para mejor proveer: normalmente es una providencia ininteligible.


  Provincia: división territorial superior al municipio en extensión, pero habitualmente inferior en competencias.


  Provisión de fondos: dinero que vuela. También se trata del anticipo inescrutable y aleatorio que cobran algunos abogados a sus clientes a cuenta de una futura factura.


  Provisional: cuidado, que suele acabar convirtiéndose en definitivo.


  Pro forma (factura): factura todavía hipotética.


  Pro indiviso: propiedad en común y generosa fuente de trifulcas.


  Pro tempore: a favor del tiempo, siempre que el tiempo beneficie a alguien.


  Prudencia: debido cuidado ausente en nuestros tiempos recientes.


  Prueba: elemento que demuestra un hecho, al menos según quien esgrime la prueba.


  Prueba anticipada: prueba que se anticipa al juicio oral, siempre que el Juez entienda su utilidad.


  Prueba caligráfica: prueba relativa a documento escrito a mano, incluidos los ininteligibles.


  Prueba circunstancial o indiciaria: no es prueba.


  Prueba confesional: prueba en interrogatorio que suele ser definitiva, siempre que no se obtenga en confesionario.


  Prueba de alcoholemia: test determinante sobre el índice de verticalidad personal.


  Prueba de cargo: prueba que te carga el delito.


  Prueba de descargo: prueba que te descarga del delito.


  Prueba en contrario: prueba invertida que, normalmente, siempre sostiene un imputado.


  Prueba ilegal: prueba que ya no es tal.


  Prueba irrefutable: fórmula hiperbólica clásica en la abogacía.


  Prueba nula: quimera evanescente hasta que un Juez o tribunal lo dictamina.


  Prueba testifical “in articulo mortis”: prueba en testimonio que conviene acelerar pues se va apagando.


  Pubertad: confusa época personal con paulatina tendencia a alargarse en los últimos tiempos.


  Publicación: en general, es la acción que hace públicas las leyes para quien quiera conocerlas.


  Pública honestidad: concepto jurídico indeterminado y variable según costumbres y vientos canónicos.


  Pública subasta: venta abierta siempre que haya compradores.


  Publicidad: principio general que exige el carácter público de las normas jurídicas en alguno de los múltiples boletines de los que disponemos.


  Pucherazo electoral: fraude electoral previa cocción en puchero o marmita.


  Puerta cerrada (a): reunión generalmente opaca por motivaciones igualmente opacas.


  Puerta giratoria: habitual en muchos hoteles clásicos donde uno entra como huésped y sale como botones del hotel o de un tercero.


  Puerto: en términos generales, es un lugar costero desde el que parten buques y donde se aguarda su posterior arribada.


  Puerto aduanero: puerto costero o no de sangrías comerciales diversas.


  Puerto franco: paraíso fiscal, con agua o sin ella.


  Puesto fronterizo: lugar de paso y control entre Estados con pasaporte en vigor.


  Puesto vacante: objeto de deseo hasta que el puesto se ocupa.


  Puja: oferta potencial en subasta o licitación pública vigente hasta que llega la siguiente oferta superior.


  Punibilidad: capacidad para resultar punible, siempre que alguien se percate.


  Punible: posible penalti jurídico.


  Punto en el orden del día: puede ser uno o tantos que te arruinen una tarde completa.


  Puño y letra (de): escrito a mano, incluso aunque no se entienda.


  Putativo: considerado por el resto, al margen de las cuatro primeras letras.


  Q
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  Quantum: cuantía latina.


  Quáter: cuatro veces, siempre que todos lo entiendan.


  Quebrado: persona cuyos bolsillos financieros se han roto.


  Quebrado fraudulento: quebrado presuntamente a propósito con fines delictivos.


  Quebrado rehabilitado: quebrado que ha zurcido sus bolsillos rotos.


  Quebrantamiento: vulneración que no exige radiografía previa.


  Quebrantamiento de forma: vulneración de reglas de procedimiento que puede arruinar un pleito o despejarlo alegremente.


  Quebrantaolas: antigua reutilización de buque o navío en bahía o ensenada para hacer quebrar las mareas ante una obra civil.


  Quebranto: pérdida o perjuicio, dicho de forma eufemística.


  Quebrar: hundimiento empresarial.


  Queda (toque de): aviso militar que conviene oír a tiempo.


  Quemarropa (a): tiro que quema la ropa de la víctima.


  Quem (tribunal ad): tribunal de apelación o segunda parte de la partida.


  Querella: acción penal privada que inicia las hostilidades.


  Querellado: acusado mediante querella, con tendencia a responder con otra.


  Querellante: persona que presenta una querella contra otra, en ocasiones de manera semi-inconsciente.


  Querido: hombre de roce habitual.


  Querida: mujer de roce habitual.


  Quid: clave, que suele aparecer a toro pasado.


  Quídam: sujeto indeterminado que nadie conoce.


  Quid pro quo: sustitución de personas o cosas por alguien o algo equivalente; si son personas cabe anticipar grandes diferencias.


  Quiebra: hundimiento empresarial.


  Quiebra bancaria: anticipo del caos.


  Quijote: jurista ingenuo e idealista durante sus primeros años de ejercicio.


  Quilla: estructura que va de popa a proa de un buque por la parte baja del casco para soportar su armazón siempre que todo vaya bien.


  Quimera: con el paso del tiempo, se va convirtiendo en sinónimo de “Justicia”.


  Quinqui: maleante antiguo, probablemente del siglo pasado.


  Quinquies: por cinco veces; si es en formulario mediante “Otrosí” empieza a ser pesado.


  Quintaesencia: si se refiere a la “quintaesencia” de la Justicia es mejor desconfiar.


  Quirografario: relativo a un documento contractual que no consta ante notario o elevado a público, siempre que el documento exista y sea inteligible.


  Quita: deuda que se dispensa, cuyo perdón es otra cosa.


  Quitanza: recibo o finiquito sobre un pago bastante antiguo.


  Quitapenas: licor o digestivo posterior a juicio perdido.


  Quita y espera: negociación de tiempo y cuantía con los acreedores, siempre que estos dispongan de tiempo.


  Quo (tribunal ad): tribunal de primera instancia o primera parte de la partida.


  Quórum: número mínimo de miembros necesarios para que un órgano pueda adoptar sus acuerdos de forma legal. En algunos lugares, el logro del quórum admite fórmulas jurídicas creativas.


  Quota litis: pacto o comisión fluctuante como la bolsa sobre los honorarios del letrado en función del resultado del pleito.
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  Racional: propio de la razón, aunque pueda parecer lo contrario.


  Rapaz: si no es un ave, suele ser una persona tendente a sustraer bienes ajenos.


  Rapiña: robo mísero y cobarde.


  Raptar: secuestro o sustracción de una persona que puede convertirse en secuestro.


  Rara avis: persona o cosa singular, dicho en versión latina.


  Rasero: criterio, eufemísticamente.


  Rastrear: buscar un rastro o pista, incluso mediante cánidos.


  Rastrero: puede ser un argumento o incluso una persona; en ambos casos, viles o despreciables.


  Ratear: homínido con costumbres propias de algunas “ratas”.


  Ratería: comportamiento ratero.


  Ratero: homínido practicante de la ratería.


  Ratificación: confirmación que puede ser perfectamente inservible en algunos casos.


  Ratio decidendi: argumento jurídico central de una sentencia, que suele estar agazapado tras el follaje restante.


  Razón: en el Derecho todos buscamos la razón, incluso sin tener posibilidad de encontrarla.


  Razones fundadas: subjetivamente suelen ser las propias, aunque objetivamente puedan ser las ajenas.


  Razonable: adecuado o ajustado a razones para quien las esgrime en tal sentido.


  Reabrir una causa: volver a sacar un expediente, formalmente, del cajón o estantería.


  Reaccionario: persona o conducta que reacciona frente al progreso, pretendiendo rehabilitar un pasado peor.


  Reactivar: reiniciar algo que podría estar incluso muerto para el Derecho.


  Readmisión: en el Derecho Laboral, dependiendo de a quién se readmita, puede ser un grave error.


  Real: efectivo aunque no se vea.


  Real (derecho): poder o derecho sobre una cosa, aunque ni siquiera se ejerza poder alguno sobre ella.


  Realengo: pueblos o bienes que “campan” a sus anchas, dependiendo del Rey correspondiente.


  Realquiler: alquiler al cuadrado que acaba en bronca judicial y económica.


  Reaseguro: doble seguro cuya póliza puede no asegurar nada.


  Rebaja: cuantía económica que baja, aunque no se pueda pagar.


  Rebatible: argumento abatible.


  Rebato: llamada de alarma ante peligro inminente y totalmente diferente al “arrebato”.


  Rebeldía: en el Derecho procesal es un sujeto que no comparece a juicio, independientemente del proceloso mundo de las notificaciones judiciales.


  Rebelión: delito gravísimo de contornos maleables por la política.


  Rebisabuelo/a: tercer abuelo o abuela que suele coincidir con algún regalo de la genética familiar.


  Recabar: obtener sin pala.


  Recaer: sucede o se produce, sin que nada ni nadie tengan que caer.


  Recalcitrante: terquedad extrema que el terco no reconoce.


  Recalificar: técnica del Derecho Urbanístico que puede coincidir con el denominado “pelotazo urbanístico”.


  Recapitular: según quien recapitula, resumir sistemática y ordenadamente.


  Recargo: sangría doble.


  Recaudación: sangría colectiva bruta.


  Recelar: sospecha no celosa.


  Receptación: presunto delito indirecto cometido por quien recibe bienes ajenos sin intención de proceder a su devolución.


  Recibí: recibo de un pago que no suele acreditar nada.


  Recibimiento a prueba: momento procesal de esperanza hipotética.


  Recibo: recibí sin tilde.


  Recipiendiario: persona recibida solemnemente, lo merezca o no.


  Reciprocidad: principio o mutua obligación formal que una parte incumplirá o cumplirá de forma incompleta.


  Reclamable: exigible, independientemente de la razón jurídica.


  Reclusión: más claramente, prisión.


  Recluta: persona que obedece, con razón o sin ella.


  Recompensa: gratificación aleatoria, que puede o no compensar.


  Reconciliación: abrazo pendiente.


  Reconocimiento: examen de identidad de personas tras cristal opaco.


  Reconocimiento de deuda: confesión económica.


  Reconocimiento de firma: examen de firma, incluidas las ininteligibles.


  Reconocimiento judicial: dependiendo del juez o juzgado, es preferible acudir a un médico.


  Reconsiderar: se suele decir, pero pocas veces se hace.


  Reconvención: cruce o choque de demandas en un procedimiento.


  Recopilación: si es de Leyes, se necesita media estantería.


  Recurrente: algo que sucede repetidamente; o persona que recurre, con razón o sin ella.


  Recurrido: normalmente es la parte contraria al recurrente, independientemente de la razón de cada cual.


  Recurso: acción genérica ante la Administración o ante los tribunales cuya única certeza es el inicio del procedimiento.


  Recurso administrativo: remota hipótesis jurídica planteada ante una Administración Pública.


  Recurso contencioso-administrativo: recurso planteado ante la jurisdicción contencioso-administrativa contra actos o reglamentos de las Administraciones Públicas, de inicio formal conocido y terminación imprevisible.


  Recurso de alzada: su presentación no alza las posibilidades de éxito final.


  Recurso de amparo: en España, su mera admisión a trámite ya es un quimérico éxito procesal.


  Recurso de apelación: segunda parte del partido jurídico.


  Recurso de casación: si prospera, puede surgir un romance entre quien lo plantea y la Sala correspondiente del Tribunal Supremo.


  Recurso de inconstitucionalidad: en los bares y tabernas prosperan todos, en la vida real es otra cosa.


  Recurso de nulidad: en muchas ocasiones, la nulidad es el propio recurso.


  Recurso de queja: pataleta procesal.


  Recurso de reforma: acción de reforma contra resoluciones intermedias que suele buscar ganar tiempo.


  Recurso de reposición: también llamado derecho a la pataleta. Consiste en pretender (generalmente sin resultado) que la misma Administración o el mismo juez que te ha dicho que no te diga que sí. (SB).


  Recurso de revisión: remota hipótesis en el procedimiento que solo cuaja en situaciones límite.


  Recurso de súplica: se asemeja bastante a una plegaria.


  Recurso extraordinario: lo extraordinario es que prospere.


  Recurso por infracción de Ley: en realidad, en cualquier tipología de recurso puede haber infracciones de la Ley.


  Recurso por quebrantamiento de forma: recurso contra las infracciones sustantivas de procedimiento, siempre que hubiera algún procedimiento.


  Recusación: objeción contra juez o funcionario en un procedimiento, por razón de fondo o mera incomodidad.


  Redada: cerco pesquero sin peces.


  Redención: cancelación cuasi religiosa.


  Redhibición: venta viciada que acaba por torcerse.


  Red de deriva: técnica de pesca escasamente selectiva y proscrita en aguas de la Unión Europea, que algunos buques de tales pabellones practican con esmero en otras latitudes.


  Reembolsable: amortizable, pero cuidado con las condiciones.


  Refacción: restauración o repuesto que muy pocos entenderán.


  Referéndum: consulta pública a la sociedad con tendencia a no realizarse o a incumplir su resultado, salvando honrosas excepciones.


  Reformatio in peius: garantía procesal general para que un eventual recurso no empeore la situación inicial del recurrente; funciona bien en los manuales, pero en la vida real conviene andarse con ojo.


  Refractario: contrario u opuesto, aunque el término sea ininteligible para muchos.


  Refrendar: aprobar o ratificar formal o informalmente.


  Refriega: tumulto variopinto.


  Refugiado: persona desplazada por motivos de toda índole, protegida formalmente por el Derecho Internacional, pero desprotegida en la práctica real.


  Refundición: consolidación o fusión de textos jurídicos, cuyo resultado puede parecerse bastante al caos.


  Refutable: es refutable para quien quiere y necesita refutar algo.


  Refutar: negar o demostrar lo contrario, siempre que sea posible.


  Regalía: privilegio medieval que subsiste en algunos lugares.


  Regalía de autor: derechos de autor según ventas y descontando los ejemplares regalados de un libro.


  Regatear: negociación de precios que puede acabar al alza.


  Regencia: periodo de mandato real, aunque la monarquía sea un mero símbolo.


  Regeneración democrática: oxímoron para despistados.


  Regente: monarca sin corona.


  Régimen: sistema político que no destila democracia.


  Régimen abierto: régimen carcelario flexible, mientras no se tuerza.


  Régimen conyugal de bienes: sistema económico matrimonial cuyo comienzo es conocido y su final es una incógnita.


  Régimen de gananciales: régimen de propiedad común en el matrimonio con tendencia natural a acabar en gresca.


  Régimen de separación de bienes: régimen de propiedades separadas en el matrimonio que, de producirse una separación entre los cónyuges, no evitará la gresca.


  Régimen jurídico: ordenamiento jurídico, se aplique o no.


  Régimen parlamentario: no tiene nada que ver con la alimentación de los parlamentarios.


  Régimen penitenciario: depende del confesionario donde se produzca la penitencia.


  Regidor: alcalde o mandatario formal, independientemente de que mande o no.


  Registrador de la propiedad: funcionario experto en escrituras y derechos reales que habita en el Registro de nuestras propiedades.


  Registral: propio del Registro de nuestras propiedades.


  Registro: después de un registro, conviene ordenar el lugar.


  Registro Civil: oficina que registra los hechos y circunstancias personales de cada cual.


  Registro de actos de últimas voluntades: confesionario civil.


  Registro de Asociaciones: listado o inventario público meramente informativo siempre que esté actualizado.


  Registro de buques: inventario formal de barcos, independientemente de sus condiciones de navegación.


  Registro de la propiedad: lugar de inscripción formal de las propiedades inmuebles.


  Registro de la propiedad industrial: lugar de inscripción formal de aparatos, ideas o artefactos industriales, cuya utilidad solo el futuro determinará.


  Registro de la propiedad intelectual: lugar de inscripción formal de ideas, creaciones o productos del intelecto de cada persona.


  Registro de patentes: lugar de inscripción de sueños para que queden bien patentes.


  Registro de penados y rebeldes: inventario de personas con habilidades diversas pero discutidas por la Justicia.


  Registro domiciliario: si no encuentran nada el caos está servido.


  Registro mercantil: inventario de empresas, con actividad o sin ella.


  Registro público: oficina de anotaciones públicas donde es conveniente llegar con bastante tiempo por delante.


  Reglas procesales: dependiendo del lugar, pueden ser de goma o de hormigón armado.


  Reglamento: norma jurídica de infinitas formas, rango inferior a la Ley y niveles de cumplimiento igualmente variopintos.


  Reglamento urbanístico: reglamento sujeto a los caprichosos vaivenes del mercado de suelo.


  Regulable: en el Derecho casi todo es regulable, menos el sentido común.


  Regulador: legislador o gobierno, expresado de forma abstracta e indeterminada.


  Regulación de empleo: más claramente o menos eufemísticamente, algunas personas irán al desempleo.


  Regularizar: normalizar o legalizar una situación irregular, alegal o, como mínimo, incómoda.


  Rehabilitación: en el Derecho Urbanístico, alude a la reforma y modernización de edificios y barrios, aunque puede esconder conceptos diversos.


  Rehabilitación de un preso: reinserción social de penados que formalmente es una garantía jurídica y, en la práctica, un gran mito fallido.


  Rehabilitación del quebrado: milagro financiero que exige alguna explicación.


  Rehusar: rechazar educadamente.


  Reinar: estar, con corona.


  Reincidencia: repetir, normalmente un delito o falta, aunque el reincidente no suele percatarse.


  Reinserción: objetivo casi olvidado de la política criminal.


  Reintegrable: susceptible de devolución en dinero, aunque algo se pierda en el camino.


  Reintegración Foral: foralidad pública en hibernación.


  Reiteración: repetición o insistencia, sea o no necesaria.


  Reivindicación: demanda o reclamación que deja de ser tal cuando se logra el objetivo.


  Relación de sujeción especial: incómoda dependencia de la Administración Pública, aunque la dependencia pueda ser imprescindible.


  Remanente: restante, incluso aunque sea cero.


  Rematar: puede ser el final trágico de un crimen o el finiquito alegre de una subasta pública.


  Remisión: nota o alusión al pie o al final de un texto. En el Derecho Penal, también consiste en poner el contador a cero para el penado.


  Remoción: cese o destitución, normalmente opaco.


  Remuneración: más sencillamente, pago o salario.


  Rendición: acción de rendirse, en la guerra y también en la paz.


  Rendición de cuentas: se trata de lograr la rendición de los oyentes.


  Rendimiento: ingreso o resultado, preferentemente positivo.


  Rendir pleitesía: “peloteo” innecesario.


  Renombre: prestigio de nombre.


  Renta: ingreso o beneficio, siempre que se produzca y sea legal.


  Renta fija: ingreso o beneficio no sujeto a variaciones… teóricamente.


  Renta variable: renta asimilable a la especulación en un casino.


  Renta vitalicia: ingreso de por vida, que depende de la propia vida.


  Renuencia: reticencia que pocos comprenderán.


  Renuncia: abandono o dimisión, normalmente justificada de forma poco transparente.


  Reo: palabra bisílaba que carece de libertad.


  Reorganización: si es en el ámbito laboral, ojo con este concepto.


  Reparación: compensación económica, más allá de otros parches diversos.


  Reparcelación: división nueva de parcelas urbanísticas con tendencia normativa flexible y directamente proporcional a la generosidad del mercado urbanístico.


  Repartición: división o reparto de bienes, siempre que tengan algún valor.


  Repatriación: viaje de vuelta a casa, incluso aunque el repatriado no la considere como propia.


  Repertorio: si es de jurisprudencia, pesan bastante más que su valor jurídico real.


  Repetición (acción de): acción para recuperar un pago o abono realizado en sustitución del obligado inicial al pago; dependiendo de quién sea este, puede ser preferible no repetir.


  Réplica: contestación, normalmente parlamentaria, que no debiera ser una copia.


  Repregunta: pregunta reiterada, consecuencia de respuesta ineficaz, para quien pregunta, claro está.


  Reprender: censurar o reprochar, en general sin violencia física.


  Represalia: desquite o respuesta vengativa, sin ánimo inicial de hacer daño.


  Representación: acto de representar a personas físicas o jurídicas, aunque algunas de ellas sean claramente insusceptibles de representación.


  Representar con plenos poderes: salvo situaciones de confianza extrema, sería conveniente revisar tales poderes.


  Representarse a sí mismo: redundancia ocasional, aunque siempre haya quien sea incapaz de hacerlo.


  Represión: reacción violenta y restrictiva de derechos, impropia del ser humano, pero siempre dirigida por humanos contra sus congéneres.


  Reprobable: reprimenda probable.


  Reprobación: censura no violenta, pero que suele doler más.


  Réprobo: sea cual sea la motivación, nadie quiere serlo.


  Reproducción: copia fina.


  República: gobierno público elegido por el pueblo, siempre que el pueblo se mantenga en la creencia de que la elección ha sido suya.


  Repudiación: es una palabra de fea pronunciación.


  Repudiación de herencia: dependiendo de la herencia, la palabra puede convertirse en bonita.


  Repudiar: es una palabra tan fea como la “repudiación”.


  Repulsa: rechazo severo.


  Reputación: se tarda décadas en lograr y se pierde en cinco minutos.


  Reputar: considerar; no tiene nada que ver con el equívoco infinitivo final del término.


  Requerimiento: notificación formal con incertidumbre incluida.


  Requisar: confiscar, en principio, amablemente.


  Res: cosa o propiedad que nada tiene que ver con animal alguno.


  Res judicata: cosa juzgada, aunque se buscará alguna posibilidad.


  Res nullius: cosa sin dueño o abandonada, hasta que aparece el propietario.


  Resarcible: susceptible de compensación, siempre con límites.


  Rescatable: en términos financieros, es algo amortizable, aunque algo se perderá en el camino.


  Rescate: pago por rehén o prisionero, generalmente en un secuestro. En otras circunstancias, es igualmente peligroso.


  Rescindible: susceptible de cancelación aunque suele tener consecuencias.


  Rescripto: acto administrativo canónico cuya motivación suele ser divina.


  Reserva: discreción o sigilo que alguien romperá. En las herencias también se trata de una parte de aquellas que se guarda o “esconde” de la línea hereditaria.


  Reserva de Ley: zona reservada al imperio de las Leyes que algún Reglamento matizará.


  Reserva de Reglamento: misterio insondable del Derecho Administrativo cuya interpretación el legislador ordinario contribuirá a complicar más si cabe.


  Reserva natural: espacio natural estrictamente protegido por la Ley y algo menos por quienes debemos cumplirla.


  Reservas bancarias: dinero normalmente opaco que aparece y desparece como el Espíritu Santo.


  Reservas (sin): es preferible hacer las cosas con alguna reserva.


  Reservorio: galicismo prescindible que quiere decir “reserva”, “estanque” o “lago”.


  Residencia: lugar donde presuntamente se vive, independientemente del infierno vivido.


  Residencia habitual: el problema consistirá en definir “habitual”.


  Residuo: como concepto jurídico es, precisamente, lo contrario.


  Residuo nuclear: la Administración siempre dice que están a buen recaudo.


  Residuo tóxico: algunos son más peligrosos que algunas personas.


  Resistencia a la autoridad: defensa propia frente a una actuación policial.


  Resistencia pasiva: en términos futbolísticos, sería un “cerrojo” con el cuerpo propio o incluso con varios dirigido desde una mente con profundos principios.


  Resolución: decisión o acuerdo. Si es administrativa siempre se puede recurrir.


  Resolución de un contrato: el contrato se termina pero siempre quedan algunos flecos pendientes.


  Resolución motivada: faltaría más, aunque hemos visto cosas peores.


  Resolución parlamentaria: expresión de una posición política que algunos tribunales vienen confundiendo con los Actos Administrativos.


  Responsabilidad: cuando pesa mucho, es preferible ceder el paso.


  Responsabilidad civil: compensación económica que no suele compensar.


  Responsabilidad civil subsidiaria: responsabilidad civil en escalera, siempre que haya un último escalón.


  Responsabilidad contractual: deriva de un contrato, pero hay que encontrar el contrato y la cláusula correspondiente.


  Responsabilidad extracontractual: dado que no hay contrato, puede derivar de cualquier otra circunstancia.


  Responsabilidad ilimitada: ficción teórica cuyos límites alguien fijará.


  Responsabilidad limitada: normalmente el límite se fija en la Ley o en los tratados internacionales, antes de que algún juez determine algo diferente.


  Responsabilidad mancomunada: entre varios responsables, estos responden en común, Dios mediante.


  Responsabilidad objetiva: alguien paga seguro e incluso hay un seguro.


  Responsabilidad patrimonial de las Administraciones Públicas: desliz administrativo con daños.


  Responsabilidad patrimonial del Estado legislador: desatino del Legislativo de consecuencias graves y pleitos imprevisibles.


  Responsabilidad penal: produce pavor al presunto responsable hasta que deja de ser presunto.


  Responsabilidad profesional: responsabilidad que es necesario asegurar profesionalmente y mediante un seguro.


  Responsabilidad solidaria: entre varios responsables, cualquiera puede responder por todo, de modo que la solidaridad no es tal.


  Responsable: susceptible de hacerse responsable, incluso aunque no lo sea.


  Restitución: reparación o devolución que casi nunca lo es en plenitud.


  Retención: si es de persona no se puede mover provisionalmente; si es de impuestos se trata de una comisión de infinitas formas y colores.


  Retirar los cargos: paz penal sin tropas.


  Retiro: paso formal a la reserva laboral.


  Reticencia: reparo digno.


  Retractación: acto o acción de retractarse que puede producir un esguince cerebral.


  Retracto: derecho del poseedor de un bien que puede deshacer una compraventa anterior si el titular anda rápido.


  Retracto arrendaticio rústico: suele generar trifulca en función del nivel de carácter rústico de los intervinientes.


  Retracto legal: si no es legal, es claramente ilegal.


  Retranqueo: operación física urbanística cuyo inicio es conocido pero con final insondable.


  Retrato-robot: dibujo sin presunción de inocencia de autor y modelo.


  Retroacción: salto jurídico al pasado.


  Retroactividad: efecto jurídico hacia el pasado que, presuntamente, beneficiará a alguien.


  Retrocesión: cesión de un derecho que ya se había cedido como si el derecho en cuestión abrasara.


  Retroventa: reventa al vendedor inicial.


  Reunión: coartada.


  Reunión plenaria: coartada prolongada.


  Revalidar: confirmar formalmente.


  Reversión: bien expropiado que regresa a su dueño, normalmente traumatizado.


  Revocabilidad: susceptible de anulación o de decisión contraria, siempre que haya suficiente contraprestación.


  Revolución: evolución política y jurídica que suele acabar mal.


  Riesgo: en el Derecho se mide casi como en las montañas.


  Riesgo y ventura: riesgo más aventura, conjuntamente considerados en términos económicos.


  Rigor de la Ley: interés variable que depende del intérprete de la Ley.


  Riña tumultuaria: gresca salvaje entre varios.


  Robar: arrebatar sin título jurídico alguno.


  Rogar: pedir, casi en términos religiosos.


  Romper la disciplina de voto: en términos políticos es votar distinto al partido político propio, con razón o sin ella.


  Ronda: vuelta o paseo, normalmente policial.


  Rota Romana: tribunal canónico de largas apelaciones.


  Rúbrica: firma formal, incluidas las ininteligibles.


  Rueda de reconocimiento: “casting” criminal.


  Ruego: plegaria.


  Ruegos y preguntas: cajón desastre que arruina cenas y vidas personales tras las reuniones.


  Ruina: puede ser la quiebra económica en términos financieros y, en el Derecho Urbanístico, un edificio que se debate entre caer o hacer caer a sus dueños.


  Rumbo: toda nave o persona intenta seguir uno, derrotas incluidas.
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  Sabandija: si es una persona, conviene no estar cerca.


  Sabático: periodo de asueto, sólo apto para algunos privilegiados.


  Saber y entender (según mi leal): según el criterio propio, que puede ser leal con la más absoluta ignorancia.


  Sabiendas (a): con conocimiento aunque no se tenga ni remota idea.


  Sabiondo: sabio fallido o que no es tal.


  Saca: si es la de correos va pesando menos en las últimas décadas. Si se trata de la saca de madera, es una técnica de aprovechamiento forestal según lugares y especies.


  Sacacuartos: persona que exprime a otras, normalmente sin justificación.


  Sacamantecas: asesino inhumano que siempre es un humano.


  Sacrilegio: lesión sobre persona o lugar sagrados con respuesta potencial de la Justicia o incluso de varios tipos de Justicia.


  Sagramentero: antiguo sereno donostiarra.


  Sainete: bastantes juicios acaban como tal.


  Sala: tribunal, normalmente de múltiples miembros, que se reúne en una “sala” física.


  Sala de vistas: escenario básico del teatro jurídico.


  Salario: remuneración periódica que hoy viaja por las redes.


  Salario a destajo: el destajo no es del salario sino del trabajador en cuestión.


  Salario diferido: salario tardío o lento en llegar.


  Salario en especie: salario diferente al dinero de muy difícil medición.


  Salario mínimo: suele ser tan mínimo que roza lo ínfimo.


  Saldar: liquidar mediante pago, incluso aunque no se tenga dinero.


  Saldo: cuantía visible en una cuenta, aunque conviene verificar el saldo invisible.


  Salida a bolsa: subasta de activos empresariales.


  Saltatumbas: cura o clérigo especializado en entierros.


  Salubre: con salud, dicho en mera hipótesis.


  Salud Pública: concepto fluctuante con el tiempo cuya protección debe ser prioritaria aunque pueda no parecerlo.


  Salvaguarda: condición o garantía que pretende cubrir una posición difícil.


  Salvedad: excepción difícil de salvar.


  Salvoconducto: sucedáneo de pasaporte.


  Salvo disposición en contrario: coletilla habitual en momentos de ausencia de certeza jurídica.


  Salvo error u omisión: quien lo pronuncia carece de certeza.


  Salvo estipulación en contrario: ojo a la estipulación.


  Sanalotodo: medicamento de dudosa eficacia.


  Saneado: económicamente limpio.


  Saneamiento: no tiene nada que ver con la red pública de aguas.


  Sanción: castigo administrativo de infinitas formas y cuantías.


  Sanctasanctórum: lugar o convicción sagrada e intocable para alguien e independientemente de la realidad del lugar o la convicción.


  Sandez: despropósito oral o escrito inadvertido por su autor o autores.


  Sanedrín: consejo supremo que nunca es transparente.


  Sangre fría (a): acción que se realiza a conciencia, aunque sea contra la conciencia propia y la de todos los demás.


  Sanguijuela: bicho humano que chupa la sangre o cualquier otra cosa.


  Sánscrito (escrito en): lenguaje ininteligible.


  Sansimonismo: doctrina de izquierdas consistente en la imposible clasificación sistemática de las personas.


  Santa Sede: Estado territorialmente pequeño, pero espiritualmente inconmensurable.


  Saña: brutalidad inhumana habitualmente practicada por los humanos.


  Saponificar: transformación de un cuerpo en jabón, mediante técnicas que es mejor no conocer.


  Sargento: escala militar intermedia en la que tienden a transformarse algunas personas.


  Satisfacción extraprocesal: concepto jurídico indeterminado que funciona como cajón de sastre, dependiendo del nivel de satisfacción alcanzada entre las partes.


  Sección: si es de un tribunal, es preferible que esté a tu favor.


  Secreto: confidencialidad como especie en extinción de nuestros días.


  Secreto de sumario: quimera predicada formalmente de algunos procedimientos.


  Secreto industrial: suele ser secreto excepto para la industria de la competencia en cuestión.


  Secreto profesional: coartada que se guarda con celo un profesional.


  Secuaz: amigo o colega al que muchos no entenderán.


  Sede social: no lo es de la sociedad en su conjunto sino de una empresa concreta.


  Sedición: rebelión generalizada que empieza y acaba con gresca.


  Segregación: siempre es mejor la de fincas que la practicada con personas.


  Segundas nupcias: segunda oportunidad o ejercicio de terca reincidencia matrimonial.


  Seguridad: objetivo plausible, pero inalcanzable plenamente en las sociedades modernas.


  Seguridad ciudadana: paz social, que precisa, en general y como mínimo, la presencia de agentes policiales disuasorios.


  Seguridad jurídica: sencillamente se evaporó.


  Seguridad privada: servicio privado de seguridad que prolifera en los lugares públicos.


  Seguridad Social: caja general que se agota lenta pero sistemáticamente.


  Seguro: contrato pretencioso hacia el futuro, cuya prestación adelgaza con el tiempo en proporción a la lectura de cláusulas ininteligibles.


  Seguro marítimo: seguro complejísimo en medio hostil.


  Seguro provisional: no es nada seguro.


  Sellado: golpe seco en documento.


  Sellado y timbrado: sellado sangriento si hace calor.


  Semejante: parecido, en general, o incluso cualquier otra persona aunque no se nos parezca en nada.


  Semestral: seis meses, cuyo cómputo fluctúa en función del contador.


  Semovientes: bienes susceptibles de movimiento, aunque sea preferible que estén quietos.


  Senado: parlamento habitualmente más maduro por el paso del tiempo.


  Sentar precedente: jurisprudencia muy relevante en el Derecho anglosajón; en el resto del mundo algunos precedentes son perfectamente inocuos.


  Sentencia: la razón que todo el mundo busca en un juzgado; no tiene nada que ver con la verdad objetiva pero es la fuente para cobrar la indemnización o realizar un derecho. (SB)


  Sentencia absolutoria: en el fútbol sería una victoria fuera de casa. Para la defensa y el imputado, aflojar un nudo en la garganta.


  Sentencia de conformidad: en el Derecho Penal, se trata de una sentencia pactada antes del juicio que no suele satisfacer a nadie pero ahorra ciertos riesgos a todos.


  Sentencia en rebeldía: sentencia en ausencia del imputado cuyo tenor literal luego saldrá en su busca.


  Sentencia ejecutoria: orden de ejecución de una sentencia de infinitas formas y dolores.


  Sentencia firme: formalmente no se puede recurrir, aunque se debe buscar un resquicio.


  Sentencia nula: alguien lo celebrará.


  Sentina: destilería de infectos aromas en cualquier embarcación.


  Señal: puede ser una marca o huella; o un pago o adelanto en garantía de un contrato que, en principio, se quiere culminar.


  Señalamiento: fijación de fecha para juicio aunque, generalmente, ya sea muy tarde para hacer Justicia.


  Señoría: tratamiento formal que reciben los jueces y magistrados, en general merecidamente.


  Separación: en el Derecho matrimonial, hay quien piensa que es la antesala de una nueva libertad.


  Separación de bienes: régimen económico matrimonial de patrimonios separados; lo difícil es distinguir dichos patrimonios.


  Separación de poderes: gran ficción jurídica de los Estados modernos.


  Servicio: prestación que genera una obligación en la otra parte, siempre que se preste el servicio.


  Servicios mínimos: mínima garantía de los servicios públicos durante una huelga; en ocasiones, son tan mínimos que el servicio desaparece.


  Servicio Público: amplia categoría del Derecho Administrativo sometida a un severo régimen de adelgazamiento en las últimas décadas.


  Servidumbre de estribo de presa: servidumbre fácil o imposible, dependiendo del volumen de agua que aguante la presa.


  Servidumbre de paso: derecho de paso sobre una propiedad ajena, fuente inagotable de pleitos civiles.


  Servidumbre continua: si es demasiado continua, el propietario de la finca acabará molesto.


  Servidumbre de abrevadero: derecho fundamental básico de todo animal.


  Servidumbre de aguas: derecho de acceso o paso de aguas, aunque estas no suelen pedir permiso.


  Servidumbre de camino de sirga: servidumbre forzuda que depende enteramente de la fuerza bruta de quien pretende usar la misma.


  Servidumbre de luces: muy habitual en iglesias y conventos para acceder a la luz divina.


  Servidumbre de luces y vistas: derecho de acceso a la luz y a la vista, incluso aunque sean un bodrio.


  Servidumbre de medianería: derecho de uso o paso por zona media común o lugar de blasfemias recíprocas.


  Servidumbre de pastos: en este caso el beneficiario es el pastor y el ganado, naturalmente.


  Servidumbre de pesca: lamentablemente, la servidumbre no garantiza captura alguna.


  Servidumbre de ribera fluvial: si el río es navegable y las embarcaciones considerables, afectará a la servidumbre de luces y vistas.


  Sesgado: parcial o manipulado, dicho educadamente.


  Sesión: reunión formal de muy diversas versiones.


  Sesión a puerta cerrada: se supone que es secreta hasta que se produce la primera filtración.


  Signar: firmar con pretensiones.


  Signatario: el que firma, aunque pueda desconocer el objeto de su propia firma.


  Sigilo: discreción o silencio; como bien dice el poeta Karmelo C. Iribarren, “no hay tonto sigiloso”.


  Sigilo sacramental: confesor discreto, sin eco ni riesgo alguno para quien confiesa.


  Silencio administrativo: ausencia de respuesta por una Administración Pública a una solicitud o procedimiento. Lo que sigue posteriormente es uno de los mundos insondables del Derecho Administrativo.


  Silencio administrativo positivo: significa que sí, pero habrá que hacerlo valer.


  Silencio administrativo negativo: “allá te las compongas”.


  Simonía: prevaricación eclesiástica.


  Simulación de delito: delito falso que sigue siendo delito.


  Simultáneo: hechos que suceden a la vez, aunque nadie se dé cuenta.


  Sindicato: unión o asociación de trabajadores, algunos de los cuales tienden a no trabajar.


  Síndico: agente o responsable “formal” de gestiones diversas.


  Síndico de la quiebra: liquidador o administrador de una quiebra, cuando se pueda administrar esta.


  Singladura: periodo de navegación teórico de 24 horas, independientemente del espacio recorrido, preferentemente por la superficie del océano.


  Siniestro: accidente, dicho de forma eufemística.


  Siniestro nuclear: accidente siempre negado por el Gobierno correspondiente.


  Siniestro total: accidente brutal donde las compañías de seguros suelen ponerse de perfil.


  Sine qua non (requisito): requisito imprescindible hasta que deja de serlo.


  Sínodo: reunión eclesiástica normalmente prolongada.


  Sisar: robar sin que nadie se dé cuenta.


  So pena de: es casi una onomatopeya del pasado.


  So pretexto: bajo excusa o pretexto, pero con algún fin oculto.


  Soberanía: concepto jurídico y político fluctuante; en el pasado se refería al ejercicio máximo o pleno del poder político. A día de hoy, hay serias dudas de su existencia real en Occidente.


  Soberanía alimentaria: autoabastecimiento alimentario de una comunidad de personas; lo difícil es definir una comunidad de tal naturaleza.


  Soberanía compartida: soberanía reconvertida en porciones de poder político. Se requiere mutua lealtad en el reparto.


  Soberanía popular: ficción jurídica que el mismo pueblo ya destapó hace décadas.


  Soborno: compra ilegal de acción o de conciencia.


  Sobrecarta (derecho de): antigua primacía del Derecho navarro sobre cualquier otra disposición jurídica, siempre que alguien advirtiera la existencia del primero.


  Sobreentendido: en el Derecho los sobreentendidos son muy peligrosos.


  Sobrepuja: ánimo adquisitivo desbordante.


  Sobreseimiento: archivo de causa penal, mucho más claramente.


  Soflama: arrebato emocional.


  Social: propio de una sociedad mercantil, incluso aunque los socios lo desconozcan.


  Sociedad: empresa, mientras funcione. En Euskadi es una empresa, pero gastronómica y sin balances.


  Sociedad Anónima: es anónima hasta que cesa el anonimato.


  Sociedad civil: es civil durante la paz social.


  Sociedad colectiva: en general, todas las sociedades son colectivas.


  Sociedad comanditaria: sociedad en forma de comando, pero presuntamente legal.


  Sociedad de garantía recíproca: la garantía es recíproca siempre que se mantenga la reciprocidad.


  Sociedad de Responsabilidad Limitada: los límites citados dependen del nivel de irresponsabilidad.


  Sociedad matriz: sociedad madre.


  Sociedad mercantil: su problema consiste en definir hasta dónde llega el ámbito mercantil.


  Sociedad Pública: sociedad cuyos balances son elásticos.


  Sociedad tapadera: coartada ficticia mercantil.


  Socio: miembro de una sociedad, hasta que el interesado descubre otra cosa.


  Socio capitalista: socio que traicionó a Karl Marx.


  Socio principal: socio dominante, independientemente de su carácter.


  Socio secreto: socio sombrío.


  Socio vitalicio: opción de riesgo para la sociedad.


  Socorro mutuo: principio básico matrimonial, cuya fuerza suele diluirse en la rutina del tiempo.


  Solar: parcela, normalmente con pretensiones urbanísticas.


  Solicitación: delito canónico de compleja prueba.


  Solicitar: pedir formalmente, independientemente de las formas.


  Solidaria (responsabilidad): cualquiera es válido como responsable final, incluso aunque sea un irresponsable.


  Sólido (argumento): en general, se dice del argumento propio.


  Solución amistosa: la solución es amistosa, pero la amistad no tanto.


  Solución extrajudicial: solución ajena a lo judicial, cuya solución posterior puede ser judicial.


  Solución jurídica: si es demasiado jurídica, puede no ser solución.


  Solvencia: bolsillo sin agujeros.


  Sombra (estar a la): contrato público de privación de libertad con duración determinada.


  Sondear: tantear sin una sonda.


  Sopesar: medir el peso de algo con el cerebro.


  Soplo: chivatazo que vuela en el aire.


  Soplón: eufemismo para evitar el término “chivato”.


  Soporte electrónico: si es electrónico no tiene soporte físico.


  Soslayar: obviar o dejar de lado sin que se note.


  Sospecha: pista o indicio, cuya objetividad depende de quién sospecha.


  Sospecha fundada: sospecha que ya no depende de quién sospecha.


  Sospechoso: persona cuya suerte pende de una duda razonable o no.


  Sostenible: algo que se puede sostener, según quien lo sostiene y dependiendo del peso a sostener.


  Sostenible (Desarrollo): objetivo plausible perseguido por casi todos y no alcanzado prácticamente por nadie.


  Subalterno: en general, es una persona subordinada, aunque puede depender del carácter del superior en cuestión.


  Subarriendo: alquiler al cuadrado o en peligrosa escalera.


  Subasta: compra basada en la mutua excitación y la algarabía de los organizadores.


  Subasta pública: subasta a la baja o fuera del mercado real.


  Subcontratar: contrato sobre un objeto previo que suele acabar mal.


  Subenfiteusis: es un concepto de tal complejidad que el Código Civil prohíbe su ejercicio.


  Sublevación: suele ser con armas y es conveniente no estar cerca.


  Subrepticio: eufemismo de “oculto” o casi clandestino.


  Subrogación: deporte contractual de riesgo.


  Subsanar: cura o sanación jurídica.


  Subsidiariedad (principio de): en los últimos tiempos, puede llegar a implicar que la competencia se evapore.


  Subsidiario: en segundo término, cuando el o la titular falla o desaparece de la escena.


  Subsidio: ayuda o alivio económico de cuantías diversas e infinitas motivaciones.


  Subsiguiente: posterior a algo, aunque no se sepa cuándo sucede.


  Subvención: peligrosa técnica de ayuda o fomento público que puede revolverse contra su perceptor.


  Subversión: rebelión poco común dependiendo de la versión política de los rebeldes.


  Sucesión: ficción jurídica que logra que la vida continúe.


  Suceso: acontecimiento complejo.


  Sucinto: breve o no.


  Sucursal: oficina, habitualmente bancaria, donde es conveniente conocer a alguien.


  Suelo: espacio físico que uno pisa, salvo en términos urbanísticos donde el asunto se complica sobremanera.


  Suelo industrial: suelo con expectativas medias.


  Suelo rústico: en algunos casos es un estadio fugaz.


  Suelo urbanizable: suelo con expectativas desbordantes.


  Suelo urbano: suelo cuyas expectativas dependen del criterio y la calificación política.


  Sueldo: salario de infinitas formas y configuraciones.


  Sufragar: abonar gastos, dicho de forma presuntuosa.


  Sufragio: voto o votación abierta, o no tanto.


  Sufragio activo: derecho de voto, independientemente de su ejercicio real.


  Sufragio pasivo: derecho a ser votado, independientemente del riesgo inherente a dicha elección.


  Sufragio universal: derecho generalizado de voto, hasta que alguien impone los matices.


  Sufragista: persona partidaria del voto femenino, independientemente de su ejercicio.


  Sujeto de derecho: persona física, susceptible de derechos y obligaciones, que tiende a obligar las segundas.


  Sujeto pasivo: persona carente de iniciativa, pero que abonará impuestos.


  Sumario: ladrillo-resumen de lo que ha sucedido.


  Sumidero de Carbono: lo más parecido es un bosque.


  Supérstite: superviviente. Si es del matrimonio, es la persona que ha sobrevivido a dicho contrato.


  Suplencia: sustitución administrativa debidamente motivada, aunque pueda ser efímera.


  Supletorio: complementario o subsiguiente, mientras exista.


  Supletorio (Derecho): ordenamiento suplente.


  Súplica: rezo jurídico sin fe.


  Súplica (recurso de): rezo jurídico sin fe, pero mediante escrito bien presentado.


  Suplicatorio: procedimiento previo al procesamiento de algún parlamentario que funciona como excepción política al principio de igualdad ante la Ley.


  Suposición: conjetura o probabilidad hasta que se convierte en algo real.


  Supremo: coloquialmente es el Tribunal Supremo, aunque hace tiempo que dejo de serlo.


  Supresión: eliminación o derogación, normalmente consecuencia de su “presión” por parte de alguien.


  Supuesto: caso o hipótesis que la realidad siempre superará.


  Surtir efecto: produce el efecto jurídico esperado inicialmente, pero conviene esperar un rato para que se asiente.


  Susceptible: en general, suele ser una persona con puño de hierro y mandíbula de cristal.


  Susceptible de: persona o hecho capaz de suscitar un hecho posterior o una reacción cuya concreción precisaría completar la frase.


  Suscitar: causar o producir, aunque pueda ser totalmente intrascendente.


  Suscribir: asumir o firmar, incluso sin firma.


  Suscribir un tratado: ratificar o firmar un tratado, cuya eficacia dependerá de las reservas igualmente suscritas.


  Susodicho: persona cuyo nombre no se quiere mencionar.


  Suspensión: si es de un juicio, puede ser un balón de oxígeno o de gas envenenado.


  Suspensión de ejecución de sentencia: milagro procesal para la parte ejecutada.


  Suspensión de pagos: pagos retenidos hasta nueva orden.


  Suspensiva (condición): condición contractual que permite ganar tiempo.


  Sustanciar: realizar o desarrollar, normalmente después de esperar largamente.


  Sustento: sin él no somos nada.


  Sustracción: robo complejo.


  Sustraerse a la acción de la Justicia: salir “por patas”.


  SWAP: permuta financiera compleja.
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  >Tabardo: toga de abrigo.


  Tablas de la Ley: Constitución rudimentaria.


  TAE: acrónimo bancario fluctuante, cuando no es desconcertante.


  Tácito: implícito o sobreentendido, aunque lo normal es que no se enteré ni Blas.


  Tácita reconducción: prórroga automática e inadvertida.


  Tacha: defecto o mancha, incluso transparente.


  Tajante: categórico, aunque sea de forma sobreactuada.


  Talasocracia: democracia marina, todavía por estructurar.


  Talego: prisión desde dentro.


  Talonario: libreto de talones, actualmente en franco desuso.


  Talón: cheque bancario, cuya solvencia conviene comprobar.


  Tanatorio: consigna de finados.


  Tantear: consulta previa, presuntamente ingenua.


  Tanteo: derecho al flirteo económico.


  Tanteo y retracto: derecho personal preferente que puede arruinar una transacción.


  Tanto alzado: cálculo o precio impreciso y arriesgado.


  Tanto de culpa: porcentaje de una responsabilidad civil diversa y fluctuante como la Bolsa.


  Tapadera: empresa o persona interpuesta para tapar algo.


  Tapado: persona que no quiere ser vista.


  Tarifa: precio público de infinitas justificaciones y configuraciones.


  Tarifa plana: quien la oferta así la califica, pero conviene estar alerta.


  Tasa: en general, es un impuesto o precio público que sumado a los restantes puede llegar a pesar.


  Tasa de interés: se refiere más bien al interés de los bancos sobre dicha tasa.


  Tasable: susceptible de valoración, según para qué fines.


  Tasación: valoración económica que también tiene un valor.


  Tasación de costas: procedimiento judicial sobre el coste de un pleito aparentemente finalizado y todavía pendiente de pago.


  Tasas judiciales: tasa de la jurisdicción que pretende ordenar el tráfico jurisdiccional.


  Tautología: reiteración innecesaria y redundante, que prolifera ante la ausencia de nuevos argumentos.


  Taxativo: elocuente u obligatorio, aunque todo se andará.


  Tela: dinero que no es de tela.


  Tela de juicio: poner en duda, pero no necesariamente en juicio.


  Teleológico: con un fin, independientemente del inicio.


  Temeridad: conducta de riesgo que no lo teme.


  Tenedor: poseedor, normalmente momentáneo.


  Tenor: significado o sentido, aunque pueda no tener ninguno.


  Tentativa (de delito): en general es una novela inacabada; para algunos es una novela autobiográfica.


  Teocracia: gobierno de Dios, se crea o no en su existencia.


  Tercería de dominio: espontáneo susceptible de arruinar un negocio sobre determinada propiedad.


  Tercero: espontáneo con pretensiones.


  Tercio de libre disposición: normalmente no es ninguna de las tres cosas.


  Tercio de mejora: tercio tan hipotético como la posibilidad de mejora de una herencia.


  Tergiversación: manipulación interpretativa que siempre comete un tercero.


  Terminación convencional: en el Derecho Administrativo no tiene nada de convencional pues implica culminar un procedimiento administrativo mediante pacto con la Administración.


  Terminante: categórico, pero no tanto.


  Término: plazo o vencimiento que puede arruinar un fin de semana.


  Término municipal: territorio de un municipio, cuyos límites suelen ser abiertamente discutidos.


  Terna: lista de tres, tras ardua argumentación.


  Terrateniente: militar del ejército de su tierra.


  Territorial (ordenación): macro-urbanismo teórico que el mercado tiende a desordenar.


  Tesina: tesis doctoral que no llega a serlo.


  Tesis: argumento central hasta que se agota su fuerza.


  Tesis doctoral: trabajo de investigación que realizan los futuros Doctores, guiados por un Director y por la paciencia de propios y extraños.


  Tesorería: cuantía de dinero remanente que puede o no existir.


  Tesorero/a: guardián de un tesoro repleto o vacío.


  Tesoro público: ni es un tesoro ni es público.


  Testaferro: cabeza de hierro, invisible a primera vista.


  Testamentaría: testamento pretendidamente culto.


  Testamento: en términos futbolísticos, es un pase en profundidad.


  Testamento adverado: testamento ante párroco y testigos que conviene designar con sumo cuidado.


  Testamento de hermandad: testamento común o de varios que requiere el máximo grado de confianza.


  Testamento “hil buruko”: testamento vasco ante peligro de muerte que conviene redactar en vida.


  Testamento marítimo: testamento escorado.


  Testamento militar: testamento firme, dependiendo del rango del oficial ante el que se formaliza.


  Testamento vital: imposible semántico.


  Testifical: testimonio de testigo que genera esperanza inicial e ingenua en su proponente.


  Testigo: el que ha visto algo, aunque, en ocasiones, pueda ser lo que él cree haber visto, o incluso lo que le conviene haber visto.


  Testimonial: aunque implique testimonio, suele quedar en agua de borrajas.


  Timador: estafador de calle.


  Timba: juego o apuesta no reconocida por las leyes.


  Timbrado: con timbre silencioso.


  Timo: estafa rápida.


  Tiranía: el Derecho debe combatirlas, aunque pueda parecer lo contrario.


  Tipificar: clasificar como delito, se cometa o no.


  Tipo de interés: sangría periódica.


  Titular: el que figura en los papeles.


  Título: documento acreditativo de infinitas formas, cuya validez dependerá de terceros.


  Título gratuito (a): mito insondable del Derecho actual.


  Todopoderoso: suele ser Dios, para los más creyentes.


  Todo riesgo (a): modelo teórico de contrato de seguro cuya vigencia se mantiene hasta que sobreviene el accidente.


  Toga: sotana jurídica.


  Togas (Sala de): vestidor de intercambio de sotanas jurídicas.


  Tolete: pareja inseparable del estrobo.


  Tomador: no suele acechar en los bares.


  Tonelaje: carga máxima de un buque, según el armador.


  Torticero: torcido eufemísticamente.


  Tortura: conducta inhumana, siempre practicada por humanos.


  Toque de queda: cuando se impone es preferible estar lejos.


  Traba: puede ser un problema u obstáculo o la ejecución pública y formalmente legal sobre bienes embargados o expropiados.


  Trabajo (Derecho del): ordenamiento laboral con sibilina tendencia a ser modulado por el mercado.


  Trabajo decente: quien lo esgrime suele querer decir “trabajo digno”.


  Traducción: puede salvar un juicio.


  Traducción jurada: traducción, en la que media la fe legal del traductor o de quienes escuchan la traducción.


  Traducción simultánea: si es literal suele dar lugar a penosos equívocos posteriores.


  Tráfago: negociaciones fatigosas y arduas, con resultado o sin él.


  Tráfico jurídico: congestión de documentos o papeles ajenos a las carreteras.


  Trágala: sapo de ficción que alguien se traga en contra de sus propias convicciones.


  Trámite: ojo con algunos trámites que te pueden cambiar la vida o destrozar un pleito en diez minutos.


  Transacción: negocio jurídico indeterminado, e independientemente de que sea un negocio.


  Transcribir: escribir literalmente, según quién y cómo lo haga.


  Transferencia: traspaso virtual de dinero invisible a los ojos.


  Tránsfuga: mercenario ideológico.


  Transgredir: vulnerar, finamente.


  Transición: adolescencia política.


  Transigir: ceder, incluso aunque no lo parezca.


  Tránsito: derecho de paso que suele arbitrar la policía en las fronteras.


  Transparencia: corriente legislativa moderna que promueve el destape generalizado.


  Transponer: agudo o confuso “palabro” del Derecho Europeo que quiere sugerir aplicar este en el Derecho interno.


  Trapichear: comercio de subsistencia normalmente no lícito.


  Trata (de personas): comercio con humanos, impropio de las personas pero solo practicado por ellas.


  Tratado: puede ser un libro jurídico de considerable tamaño o un convenio o pacto entre Estados de futuro pero muy dudoso cumplimiento.


  Tratados de conversa: no llegan a ser de conversación, pero sí de una buena relación de vecindad entre fronteras, cuando estas eran reales.


  Tratado de Paz: debería ser un derecho, pero en ocasiones se regula mediante complejos pactos políticos.


  Tratamiento: formalismo protocolario que puede acabar en equívoco.


  Trena: cárcel, especialmente para quien está dentro.


  Trepa: homínido con tendencias de desarrollo propias de la hiedra.


  Trepanar: acción, teóricamente terapéutica, de horadar un cráneo.


  Treta: plan hasta que se trunca.


  Tribulación: aventura indeterminada.


  Tribunal: panel o comisión plural de jueces formalmente encargados de dirimir un pleito.


  Tributo: impuesto que acaba imponiéndose.


  Trifulca: pelea abierta de inicio conocido y dudoso final.


  Trilero: tramposo callejero con opciones de serlo en otros lugares.


  Trincar: detener informalmente.


  Tripartito: tres partes, bien avenidas o no.


  Tripulante: miembro de la tripulación de un buque o barco en lo que dura su singladura.


  Triquiñuela: trampa o rodeo con objetivos poco claros o ilícitos.


  Triunvirato: gobierno o alianza formado por tres partes, pero normalmente liderado por una de ellas.


  Trocar: acción de trueque, hace mucho tiempo.


  Trolero: mentiroso compulsivo.


  Troncalidad: principio ibérico de formación del Derecho de sucesiones que, en general, pasa por el tronco de cada familia generando trifulcas de todo género y condición.


  Tronco familiar: ficción jurídica histórica, aclarada tras el surgimiento del ADN.


  Trotskista: si queda alguno, es un iluso de la Historia.


  Trueque: intercambio de bienes y/o servicios en el que una parte acaba perdiendo.


  Trullo: cárcel, en sentido coloquial.


  Turno de oficio: ininterrumpida sesión jurídica diurna y nocturna reflejo de la vida misma.


  Tutela: protección sobre alguien, que puede acabar en sentido inverso al planeado.


  Tutela judicial efectiva: mítico derecho constitucional moderno sujeto a filtros procesales.


  Tutor: dependiendo del tutelado, es preferible no ser tutor.
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  Ubicuidad: presunción jurisdiccional sobre la capacidad de letrados y letradas para estar en varios juicios al mismo tiempo.


  Ucase: Decreto ruso, en tiempos del Zar.


  Ujier: bedel, hoy sin uniforme pero no desnudo.


  Última instancia: dice ser la última, pero siempre se puede buscar alguna alternativa.


  Ultima ratio: principio ancestral y hoy olvidado en el Derecho Penal.


  Ultimátum: aviso definitivo con matices.


  Ultracorrección: suma tendencia a la corrección de las palabras, que acaba por escribirlas de forma errónea.


  Ultraje: afrenta cometida por otro.


  Ultramar: más allá del océano, siempre que exista tierra firme.


  Ultraterritorialidad: pretensión jurídica de algunos Estados y soberanos.


  Ultra petita: más allá de lo solicitado; siempre es conveniente pedir de más.


  Ultra vires: más allá de la Ley o norma, siempre que se identifique aquella.


  Unanimidad: votación ficticia que se quebrará.


  Unicameral: cámara legislativa única, independientemente de que legisle o no.


  Unidad de acto: presunción legal o procesal que implica ausencia de interrupciones, aunque el acto predisponga justamente a lo contrario.


  Uniformidad: condición uniforme que en el mundo jurídico suele generar problemas.


  Unipersonal: compuesto por una sola persona, aunque normalmente siempre hay varias detrás.


  Universal (Justicia): jurisdicción internacional de límites etéreos y escasa aplicación actual.


  Universidad: mágico lugar de encuentro y desencuentro donde se puede encontrar el conocimiento, siempre que uno sea capaz de encontrarlo.


  Untar: no se hace nunca con mantequilla.


  Unigénito: hijo único que no se ha enterado todavía.


  Urbanidad: educación o cortesía, que no tiene por qué ser urbana.


  Urbanismo: extraña zona del Derecho Administrativo, donde las leyes son tan flexibles como el mercado del suelo.


  Urbanístico (Derecho): parte confusa del Derecho Administrativo que, frente al habitual formalismo de este, modula y altera sus postulados dependiendo de los variados valores de cada tipo de suelo.


  Urbi et Orbi: a los cuatro vientos, incluso bajo “calma chicha”.


  Urdir: planificar mediante hilos muy finos que suelen fallar.


  Urgencia: concepto jurídico indeterminado, susceptible de hilarantes motivaciones.


  Usía: tratamiento formal en desuso.


  Usier: ujier latino.


  Usofruto: usufructo castellanizado.


  Uso de la palabra: en ocasiones, se convierte en auténtico “desuso”.


  Uso de razón: el “uso” y la “razón” pueden manifestarse perfectamente separados.


  Usos comerciales: prácticas comerciales consuetudinarias que solo algunos comerciantes conocen.


  Usos y costumbres: Derecho consuetudinario que puede remontarse a mucho más allá de la lógica. En Navarra, la costumbre se aplica con preferencia a la Ley, según su compilación de Derecho Civil.


  Uso y disfrute: se trata del uso, incluso aunque no se disfrute en absoluto.


  Usual (interpretación): es la interpretación habitual siempre que coincida con quien interpreta.


  Usuario: si es de un servicio público, puede llegar a conocerlo mejor que la propia Administración Pública que presta el servicio.


  Usucapión: forma de adquisición de propiedad por todos soñada alguna vez.


  Usufructo: derecho de uso y disfrute sobre determinados bienes, cuya paz ordinaria suele depender de las formas de ambas partes.


  Usufructo de tala: puede funcionar siempre que el usufructuario sepa talar adecuadamente.


  Usufructo vidual: usufructo con viuda de por medio.


  Usufructo de piara de ganado: usufructo de difícil gestión, incluida la destilería aromática subyacente.


  Usufructuario: beneficiario de usufructo o quien así lo cree, según su percepción subjetiva.


  Usura: forma de sometimiento económico.


  Usurero: practicante de la usura sobre otros, familia incluida.


  Usurpación: ilícito o delito que roba o altera propiedades o la personalidad de una persona cuyo responsable suele imputarlo a una mera casualidad técnica.


  Ut supra: dicho o escrito arriba en un texto; luego habrá que encontrarlo.


  Utilidad pública: declaración pública del interés de un servicio, obra o persona jurídica, a causa del valor de sus acciones y servicios o por la gracia del Decreto correspondiente.


  Utilitarismo: doctrina “filosófica” que supedita la moral a la búsqueda del criterio de utilidad de aquella.


  Utopía: objetivo irrealizable, incluso para el Derecho.


  Uxoricida: parricida incomprensible.
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  Vacante: dependiendo del puesto, puede ser un oscuro objeto de deseo.


  Vacatio legis: ley que todavía no se aplica, beneficiando o perjudicando aleatoriamente a quien mejor proceda.


  Vacío legal: espacio sin regulación, para bien o para mal.


  Vacuo: superficial hasta que se profundiza en ello.


  Vado permanente: en las calles de algunas ciudades su uso ilegítimo es permanente.


  Vademécum jurídico: prontuario de presuntas soluciones jurídicas.


  Validez: todo es válido, mientras no sea nulo.


  Valija diplomática: cartera presuntamente secreta, hasta que se hace público su contenido.


  Valor: acción o equivalencia mercantil de cuantía desconocida.


  Valor de cosa juzgada: teóricamente, pero solo teóricamente, el asunto en cuestión no puede ser objeto de otro juicio.


  Valor catastral: será muy catastral pero, normalmente, es totalmente irreal.


  Valores bursátiles: su valor depende de la Bolsa y sus inescrutables circunstancias.


  Valuta: unidad de moneda que casi nadie comprenderá.


  Vándalo: persona que no actúa como tal.


  Vanguardia: presunta avanzadilla social que, en general, suele acabar rezagada.


  Vanilocuente: orador vacío o sin contenido real.


  Vaniloquio: discurso absurdo o vano, que prolifera en nuestros días.


  VAR: súbito recurso de apelación en el fútbol.


  Vara de medir: buscada por todos pero no existe.


  Varado (buque): problemón en medio hostil.


  Vardulia: territorio várdulo o no donde reina la felicidad, cuyos límites suelen discutirse.


  Várdulo: guipuzcoano antiguo.


  Variable (interés): tobogán financiero por el que los bancos deslizan a sus clientes.


  Vasallaje: relación de dependencia personal o social, antigua pero con tendencia a permanecer en la actualidad.


  Vástago: hijo o descendiente que hoy será muy mayor.


  Vecindad: calidad o condición de vecino aunque no se viva realmente en el lugar en cuestión.


  Vecindad administrativa: suele coincidir con el padrón municipal, siempre que este refleje la realidad.


  Vecindad Civil: misterio profundo del Derecho Civil con inusitadas sorpresas forales.


  Veda: prohibición temporal, susceptible de ampliación hasta la eternidad.


  Vedado: lugar acotado por norma u ordenanza; otra cosa será el cumplimiento de la norma.


  Veguer: antiguo magistrado en Aragón, Catalunya y Mallorca con los habituales defectos y virtudes de todo jurisconsulto.


  Veguería: jurisdicción teórica del Veguer.


  Vehemencia: especialidad teatral practicada por todo jurista.


  Vejación: humillación impropia de humanos pero siempre cometida por estos.


  Veladamente: por la puerta de atrás, incluso aunque no haya puerta.


  Velo (levantamiento del): destape de una sociedad mercantil.


  Vencimiento: el que vence es el banco o el acreedor.


  Vencimiento anticipado: vencimiento con prisas.


  Vendepeines: jurista creativo, dicho de forma eufemística.


  Venganza: acto reflejo con consecuencias.


  Venia: en general se trata de un permiso o autorización; en los tribunales es un formalismo rituario que es mejor no soslayar.


  Venial: infracción casi imperceptible, incluida aquella que se produce en el terreno de los pecados.


  Venta: solo ex post sabremos si fue buena o no.


  Venta al por mayor: venta masiva o al peso.


  Veracidad: condición de verdad o verosimilitud hasta que la condición se rompe por algún costado.


  Verdad jurídica: puede coincidir con la verdad o no.


  Verdugo: antiguo ejecutor de la Justicia manifestada en “pena capital”.


  Veredicto: fallo, sentencia o pronunciamiento del Jurado, aunque en los tres casos el error pueda ser monumental.


  Vericueto legal: callejón sin salida o “cul de sac”.


  Vernáculo: propio de un lugar, siempre que sea inteligible.


  Verosímil: hecho o circunstancia factible, dependiendo de quién lo cuente.


  Versado: persona que conoce un tema o asunto, al menos en apariencia.


  Versar: relativo a algo o a algún tema aunque pueda derivar peligrosamente para el oyente.


  Versión original: es original hasta que aparece la copia.


  Vertedero de residuos: los prohíbe el Derecho Europeo pero subsisten en la vida real.


  Vesania: locura incomprensible desde el punto de vista semántico.


  Vetar: antónimo de votar.


  Viático: dieta antigua y todavía vigente en Centroamérica y Sudamérica.


  Vía de apremio: vía de hecho, pero con expediente previo.


  Vía de hecho: en el Derecho Administrativo está tan totalmente proscrita para las Administraciones que sigue sucediendo sin que se den por aludidas.


  Vicepresidente: persona que sustituye al Presidente, aunque no sepa cómo hacerlo.


  Viciado: dependiendo de hasta dónde llegue el vicio, puede ser incluso nulo.


  Vicio: no tiene nada que ver con eso.


  Vicios del consentimiento: todos tenemos vicios, casi siempre ajenos al consentimiento civil.


  Vicios ocultos: desde que aparecen ya no están ocultos, incluidos los vicios ordinarios de todo ser humano.


  Vicisitud: circunstancia o hecho, normalmente ininteligible.


  Videoconferencia: reunión virtual con zonas de vacío e incomunicación aleatorias.


  Videovigilancia: cine mudo moderno con vocación probatoria.


  Vigencia: periodo de vigor, siempre que una norma o acto así lo dispongan.


  Vil: impropio de personas, pero siempre practicado por ellas.


  Vilipendiar: insultar con finura.


  Villano: delincuente muy antiguo.


  Vinculante: obligatorio o imperativo, hasta que se demuestre lo contrario.


  Vínculo: en el Derecho de Familia, hay que buscarlo incluso aunque no exista.


  Vindicatio: reivindicación en Roma; hoy puede ser cualquier cosa.


  Violencia: concepto jurídico indeterminado cuya fuerza y objetivación dependen de la fuerza de quien la ejerce.


  Vis: fuerza en latín, que pocos comprenderán.


  Visado: sello oficial; si es en pasaporte vigente habilita para entrar en el país que visa, si bien todo se discutirá en la frontera.


  Vista: sentido o capacidad de ver que, en las vistas judiciales, suele nublarse para algunos.


  Vista previa: vistazo general con togas.


  Vistilla: mini antejuicio o paso previo a un juicio, de reglas y modalidades tan infinitas como desconocidas.


  Visto para sentencia: juicio celebrado, aunque para sentencia es mucho decir.


  Vitalicio: para siempre, mientras haya vida.


  Vituperio: insulto ininteligible.


  Vocal: miembro de un consejo que no suele aconsejar nada.


  Vocal suplente: vocal que calla y otorga.


  Volitivo: propio de la voluntad, sin que ella llegue a saberlo.


  Voluntad: con ella o sin ella, la vida puede ser totalmente distinta.


  Voluntariamente: hecho a propósito o con voluntad, si bien esto deberá probarse.


  Votación: ejercicio del voto, teóricamente libre y en conciencia, siempre que exista esta.


  Voto particular: disidencia jurídica que puede parecerse a la escalada libre.


  Vulneración: infracción indeterminada hasta que se determina el daño.
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  Waiver: documento de renuncia a determinados derechos que, en general, no conviene firmar.


  Warrant: documento mercantil que pretende garantizar aquello que solo garantizará el pago efectivo de una deuda.


  Win win: expresión anglosajona que pretende decir que todos ganan con alguna decisión o acuerdo, hasta que alguien pierde.


  WOR: acrónimo anglosajón que pretende eximir de responsabilidad de manera preventiva y sin justificación alguna.


  WTO: World Trade Organization, si bien el comercio hace décadas que se desorganiza solo.
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  XD: acrónimo anglosajón que implica “de un dividendo”, si es que hubiera cuantía a repartir.


  Xenófilo: nombre pomposo para lo que debería ser una persona normal.


  Xenófobo: persona que tiene fobia, incluso a sí mismo.


  Xerocopia: fotocopia sin foto.


  X (persona): habitualmente suele ser algún miembro del Gobierno.


  X: hipótesis a despejar.


  Xunta: gobierno en Galicia, que tiende a contestar con nuevas preguntas o evasivas.
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  Yacente (herencia): herencia que debería estar.


  Yacer: presupuesto hipotético del matrimonio canónico.


  Yacija: sepultura informal.


  Yacimiento: si es jurídico, necesitará arduo trabajo de historia, biblioteca y depuración posterior.


  Yactura: daño o perjuicio que la víctima no entenderá.


  Yaoundé: acuerdo de cooperación entre la Comunidad Económica Europea y algunos Estados africanos, cuyo seguimiento no es fácil ni siquiera para sus firmantes.


  Yantar: tributo desaparecido.


  Yarda: medida británica, introducida para el despiste general.


  Yelmo: casco medieval que conviene portar en algunos juicios.


  Yerno: cuidado con algunos de ellos.


  Yernocracia: nepotismo político.


  Yerro: fallo o error, que puede incluir el error ortográfico al escribirlo.


  Yo: letrado, juez o fiscal, ensimismados. También puede referirse a “ese pequeño bilbaíno” que todos llevamos dentro.


  Yugo: madera pensada para los animales pero usada para las personas en muchos lugares y circunstancias.


  Yunque jurídico: conversación previa de algunos letrados, anterior a las vistas, que arruina la concentración del oyente.


  Yunta: pareja de animales de trabajo en el campo, aunque en algunos casos no trabajen.


  Yusión: mandato u orden incomprensible incluso para quien pretende mandar.


  Yuxtaposición: algunas yuxtaposiciones jurídicas pueden provocar “esguince cerebral”.
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  Zabalmedina: antiguo magistrado en Aragón, de los tiempos en que había Justicia.


  Zabarcera: antigua vendedora de frutos y productos varios, con licencia o sin ella.


  Zabordar: varar o encallar un buque accidentalmente, hasta que se demuestre lo contrario.


  Zaborra: antiguo lastre de un buque mientras el barco flote. En euskera se refiere a la “basura”.


  Zabra: velero muy antiguo que intentaba navegar en Bizkaia.


  Zafarrancho: palabro marinero que implica preparación; en tierra, puede ser preparación para la batalla o para lo que sea menester.


  Zahorí: mago del agua.


  Zalamero: si es en juicio, es muy empalagoso.


  Zanco (meter el): error grave que todos cometemos, pero que no solemos reconocer.


  Zángano: vago oculto entre la masa trabajadora.


  Zanjar: arreglar o resolver, al menos aparentemente.


  Zarandaja: aspecto menor, por no decir “chorrada”.


  Zarandear: empujón violento, dependiendo de la fuerza bruta del autor.


  Zarrapastroso: aspecto exterior visiblemente mejorable.


  Zas: onomatopeya que indica golpe.


  Zascandilear: conducta inapropiada para el resto.


  Zigzag: suele indicar ebriedad.


  Zona de libre cambio: lugar de libre comercio, siempre que exista el comercio.


  Zona Económica Exclusiva: en el Derecho del Mar, suele ser un espacio fluctuante según cuáles sean los intereses difusos y los pabellones de cada buque.


  Zona franca: zona carente de impuestos o tasas visibles.


  Zopilote: ave de rapiña en Centroamérica, también presente en algunos juzgados y en la abogacía europea.


  Zozobrar: si sucede en un buque, es preferible no estar dentro.


  Zurullo (jurídico): lío indescriptible.


  Zurriagazo: golpe seco y repentino que causa estupor.


  Zutano: persona indeterminada e hipotética.


  Zuzar: Azuzar sin “a”.


  NOTA BIBLIOGRÁFICA


  Nota bibliográfica


  


  
    El presente “diccionario” carece de referencias bibliográficas pues se trata de un mero ejercicio de improvisación satírica personal.
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    XABIER EZEIZABARRENA SAENZ (Madrid, 3 de marzo de 1970), es un jurista, político, abogado, doctor en derecho y profesor universitario, actualmente juntero y Presidente de las Juntas Generales de Guipúzcoa.
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